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Dedicado a todas aquellas personas que en alguna ocasión han amado y perdido a su
animal de compañía.

Lorri Greene

A mi madre y a mi padre, que nunca han cejado en su amor y apoyo.

Jackie Landis

O. PRIMERAS  21/10/09  16:33  Página 7



O. PRIMERAS  21/10/09  16:33  Página 8



9

ÍNDICE

AGRADECIMIENTOS ........................................................................................ 11

PRESENTACIÓN ................................................................................................ 15

NOTA A LA EDICIÓN ........................................................................................ 17

CAPÍTULO 1. ESTABLECER LA CONEXIÓN .......................................................... 19

CAPÍTULO 2. ESTABLECER UN VÍNCULO: DE LO GENERAL A LO PARTICULAR ... 31

CAPÍTULO 3. DECIR ADIÓS .................................................................................. 47

CAPÍTULO 4. AHOGÁNDOSE EN LA CULPA .......................................................... 65

CAPÍTULO 5. CALIDAD DE VIDA AL FINAL DE LA VIDA ...................................... 79

CAPÍTULO 6. TOMAR LA DECISIÓN FINAL .......................................................... 89

CAPÍTULO 7. IMÁGENES HORRIBLES, PENSAMIENTOS TERRIBLES ...................... 103

CAPÍTULO 8. MAMÁ, ¿ADÓNDE SE HA IDO BUDDY? ........................................... 119

CAPÍTULO 9. CAMBIAN LAS CIRCUNSTANCIAS .................................................... 131

CAPÍTULO 10. EL APOYO DE LOS DESCONOCIDOS .............................................. 141

LECTURAS RECOMENDADAS ....................................................................... 149

RECURSOS ........................................................................................................... 151

BIBLIOGRAFÍA .................................................................................................. 155

O. PRIMERAS  21/10/09  16:33  Página 9



O. PRIMERAS  21/10/09  16:33  Página 10



AGRADECIMIENTOS

Como en cualquier otro trabajo de esta naturaleza, hay muchas personas que
han contribuido a este libro con su tiempo y sus conocimientos. Ante todo, las
autoras quieren agradecer a todas las personas que, a lo largo de los últimos

veinte años, han compartido las historias de sus queridos animales de compañía y las
pérdidas de estos con la doctora Greene. Sin ellas nunca habríamos podido escribir es-
te libro. Las autoras están extremadamente agradecidas a Matthew McKay, editor je-
fe de New Harbinger Publications. Fue él quien propuso el tema y pensó que este libro
sería de interés para la editorial. Durante el proceso de redacción de esta obra Jueli
Gastwirth, responsable de adquisiciones de la editorial, se encargó de proporcionarnos
apoyo y de centrarnos en la labor. Nos ha hecho sonreír en días en los que el camino
era duro. Kayla Sussell, jefa editorial, se aseguró de que nuestro libro cumplía con los
altos estándares de New Harbinger.

Un agradecimiento especial para el doctor Alan Beck, que aceptó escribir la pre-
sentación. El doctor Beck ha investigado durante toda su carrera académica los lazos
humano-animal y está considerado uno de los expertos más relevantes en este campo.
Le estamos profundamente agradecidas por aceptar participar en este proyecto. Su li-
bro Between Pets and People está considerado como una lectura obligada para cual-
quiera que esté interesado en este tema.

Hay muchas personas que han colaborado desinteresadamente ofreciendo su tiem-
po y su talento para garantizar que el contenido de este libro sea preciso e informati-
vo. Gracias a Rose Brown por su amistad y por proporcionarnos información
veterinaria cuando la hemos necesitado. Además de la doctora Brown, otros maravi-
llosos veterinarios nos han aportado ideas útiles y han garantizado que la información
que se facilita a los lectores sea real. Entre ellos se incluyen: Sara Ford, diplomada por
el American College of Veterinary Internal Medicine; Gary Gallerstein, James Harris,
Patrick Melese y Christine van Spronsen. La American Veterinary Medical Associa-
tion, en especial Gail Golab, puso a nuestra disposición información que ha resultado

11

AMIGO AUSENTE  21/10/09  16:34  Página 11



ser de gran utilidad. Amy Spintman, educadora de la House Rabbit Society, nos ayu-
dó a profundizar en la naturaleza de los conejos. Cualquier error veterinario es respon-
sabilidad de la doctora Greene.

Hemos tenido la suerte de contar con maravillosos colaboradores para los trabajos
de investigación. Summer Brooks estuvo siempre disponible para ayudarnos a inves-
tigar cualquier cosa que fuese necesaria. Cedió muchos sábados para colaborar volun-
tariamente con los grupos de apoyo a personas que habían perdido a su animal de
compañía. Sandy Reiten fue también imprescindible. Además de investigar realizó las
diapositivas originales para la primera presentación que dio origen a la invitación pa-
ra escribir este libro. George y Alice Guy se aseguraron de hacernos llegar todas las
historias recientes de animales que se han publicado en los periódicos y revistas del
condado de San Diego. Han sido de gran ayuda.

Cada proyecto necesita una jefa de animadoras. En nuestro caso ha sido Carol
Gaffney. Nos ha guiado con su entusiasmo, su permanente sonrisa y los almuerzos
mensuales. Ha habido muchas personas en San Diego Humane Society que han con-
tribuido a este trabajo. Tres de ellas han sido de particular ayuda. El doctor Mark
Goldstein, presidente de San Diego Humane Society; Susan Jenkins, que siempre ha
estado disponible para atendernos, y el capitán Beauregard, que nos ayudó con los te-
mas legales en lo referente a la tenencia de animales de compañía.

Muchas gracias a todos vosotros por compartir vuestras historias de dolor y pérdi-
da. Confiamos en que consideréis que ha valido la pena.

AGRADECIMIENTOS PERSONALES DE LA DOCTORA GREENE

Desearía tener la oportunidad de expresar una vez más mi profunda gratitud a to-
dos los que durante los últimos veinte años han compartido conmigo sus historias de
amor y pérdida. Ha sido para mí un privilegio formar parte de la vida de todos vosotros.
Habéis hecho posible que siguiese adelante en momentos en los que ya no quería es-
cribir una palabra más.

También quiero agradecer a mi marido, el doctor David Dozier, todo su apoyo y
atenciones durante estos últimos meses. Con frecuencia su confianza en mis posibi-
lidades de coescribir un libro ha sido mayor que la mía propia. Cuando me bloquea-
ba, normalmente él aportaba alguna sugerencia que me ayudaba a continuar
escribiendo. Mis hijas, Sara y Lara, también han estado ahí aportando sugerencias y
palabras de aliento cuando han sido necesarias. Cuando todo lo demás se derrumba-
ba siempre podía contar con su gran sentido del humor, recordándome que “me to-
mase un respiro”, descansase y comiese, y que no era necesario escribirlo todo en
un día.

L o r r i  A .  G r e e n e  y  J a c q u e l y n  L a n d i s

12

AMIGO AUSENTE  21/10/09  16:34  Página 12



Sería una negligencia por mi parte no dar las gracias a mis amigas felinas, Tara y
Bosco. La primera, de diecisiete años, es maestra en el arte en tomar baños de sol en
la terraza del piso de arriba; también me ha enseñado, desde el día en que la rescaté
a la edad de tres semanas de un contenedor, la amabilidad, la nobleza y lo que realmen-
te es y significa el amor incondicional. Su hermana de diez años, Bosco, es un poco
más alocada. Su hobby favorito es, además de comer, bloquear los ordenadores. Sin
embargo no ha podido con mi maravilloso iBook Macintosh, para gloria y prestigio de
Steve Jobs y el personal de Apple.

También quiero agradecer a mi madre, Marty, a mi padre, Larry, y a mi padrastro
Ray por transmitirme su amor a los animales. Mi infancia estuvo llena de perros y ga-
tos. No recuerdo ningún periodo sin ellos. Recientemente mi padrastro encontró un
gato extraviado y lo llevó a casa escondido debajo de la chaqueta, por si mi madre no
quería ampliar la familia, pero ella estuvo de acuerdo y lo llamaron Happy. Creo que
es muy afortunado. También deseo agradecer a mi hermano Bill y a mi cuñada Karen
su entusiasmo por este libro y su amor a los animales.

Para todas mis amigas, que me dieron su amor y apoyo durante todo el proceso. Es-
pecial agradecimiento para las doctoras Denise Zimmerman, Debbie Zambianco, Ca-
rolyn Hudson, Rita Romero y Rose Brown y para Jane Alshuler y Carol Kelbride. Soy
muy afortunada de que forméis parte de mi vida.

Por último, pero no por ello menos importante, mi agradecimiento hacia la coauto-
ra de esta obra, Jacquelyn Landis. Ha hecho posible que este libro se pueda leer y que
resulte educativo. Su dominio de Internet y de los ordenadores ha sido de gran utili-
dad, al igual que su capacidad para escribir textos coherentes al tiempo que interesan-
tes. Este libro habría sido tremendamente tedioso y aburrido si lo hubiese escrito yo
sola. De hecho nunca se habría escrito. Gracias, Jackie.

AGRADECIMIENTOS PERSONALES DE JACQUELYN LANDIS

Todo aquel que en algún momento de su vida haya tenido un animal de compañía
también tiene una historia y son esas historias las que nos han mostrado la necesidad
de escribir este libro y nos han proporcionado las bases para comprender y profundi-
zar en los sentimientos de sus lectores. Mi gata Kali, de quince años, a diario me re-
cuerda las razones por las que es tan importante un libro de esta naturaleza. 

Mientras escribo estas líneas estoy encaramada en lo alto de un taburete delante de
mi ordenador porque Kali ha decidido, una vez más, pasarse el día dormitando en mi
silla. A medida que envejece creo que se merece todas las comodidades posibles, sen-
cillamente porque ha aportado tanta felicidad a mi vida. Cederle mi silla es un peque-
ño precio que pagar.

A G R A D E C I M I E N T O S

13

AMIGO AUSENTE  21/10/09  16:34  Página 13



No me cabe la menor duda de que mis amigos y familiares reconocerán sus histo-
rias en estas páginas. Mi agradecimiento para todos ellos no solo por compartir sus
historias sino también por compartir mi amor hacia los animales. Y lo más importan-
te, mi agradecimiento a la doctora Greene por sus conocimientos y experiencia y su
deseo de transmitirlos a todos los amantes de los animales. También agradezco a Lo-
rri por la maravillosa experiencia de colaborar con ella. Su profesionalidad ha sido su-
perada tan solo por su alegre y optimista personalidad. Ha hecho que todo haya
resultado casi demasiado fácil.

L o r r i  A .  G r e e n e  y  J a c q u e l y n  L a n d i s

14

AMIGO AUSENTE  21/10/09  16:34  Página 14



PRESENTACIÓN

Se denomina establecer un vínculo a la creación de relaciones especialmente es-
trechas con otras personas, como las que se establecen entre padres e hijos, ma-
rido y mujer, amigo y amigo. Similares comportamientos, generalmente en

similares circunstancias, también los encontramos en los animales, en especial entre
pájaros y entre mamíferos, y con frecuencia aplicamos el mismo término para ellos,
“establecer un vínculo”.

Los animales domésticos, como nuestras mascotas, son especies sociales que
muestran interacciones sociales y comportamientos entre ellos “similares al vínculo”
y tal vez esa sea la razón por la que son capaces de socializarse con nosotros. Este
comportamiento “similar al vínculo” entre las personas y sus animales de compañía ha
dado lugar al concepto de “vínculo humano-animal”. Consiste en el intercambio mu-
tuo de reacciones ante señales o estímulos similares, interpretados por las personas co-
mo si tuviesen el mismo significado emocional, como si todos fuesen de la misma
especie. El poder del vínculo resulta más aparente, y más problemático, cuando mue-
re uno de los miembros de la pareja que estaba tan unida. Como, por ejemplo, cuando
una persona pierde a otra persona o a su querido animal de compañía.

Amigo ausente no comienza con los muchos aspectos que conlleva la pérdida del
animal de compañía, como el duelo y la culpa, ni con las técnicas de ayuda para ma-
nejar esa oleada de sentimientos, sino presentando las razones por las que los animales
son tan importantes para las personas. Ante la necesidad de responder a la pérdida de
un animal de compañía, resulta de gran ayuda y es más terapéutico comprender por
qué y cómo nos relacionamos con nuestros queridos animales de compañía. Es por ello
que el libro comienza con una breve lección sobre psicología y biología para que po-
damos comprender mejor el papel de los animales de compañía en nuestra sociedad. 

Las autoras nos alertan sobre esas situaciones en las que nuestro animal de com-
pañía puede ser especial, tal vez incluso terapéutico, y por lo tanto su pérdida resul-
ta especialmente traumática. Si bien los psicólogos y los libros sobre el vínculo
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humano-animal con frecuencia tratan este concepto, generalmente no tratan con las
personas que han experimentado la pérdida. Tener presente este tema, así como otros
aspectos relacionados con la pérdida de un animal de compañía, es muy importante pa-
ra ayudar a las personas que lo necesitan. Debemos recordar que la pérdida de un ani-
mal de compañía sucede a veces en vidas que ya son complejas en sí y, en ocasiones,
difíciles.

Es importante comprender la naturaleza de nuestro apego a los animales, es decir,
el motivo por el que tenemos sentimientos tan fuertes hacia ellos. No existe un modo
de apego mejor que otro, solo uno que es mejor para ti. Ese nivel de vinculación, o
apego, influye sobre tu respuesta de duelo después de la pérdida, y conocerlo te pue-
de ayudar en momentos de necesidad después de la pérdida. Podrás calibrar tu propio
nivel de apego con una “valoración para hacer en casa”. La puntuación final no debe-
rás tomarla como la nota de un examen del colegio sino como un instrumento para que
puedas comprender mejor cómo encajan los animales en tu vida. Por supuesto, hay
muchas variantes en la ecuación de apego, ya que hay personas que tienen muchos ani-
males y los distintos miembros de la familia pueden tener diferente relación con ellos.
Todo ello requiere reflexionar, pensar, para estar más preparados antes de la pérdida
y para utilizar y comprender mejor tus sentimientos después de ella.

Este libro trata principalmente sobre la pérdida y el duelo. Te invita a valorar tus
propios comportamientos y respuestas al duelo. De este modo mejorarás tu compren-
sión de la situación, lo cual te ayudará a manejar mejor y con más dignidad la pérdi-
da, y a recuperarte con el paso del tiempo. Amigo ausente trata sobre lo que sentimos
hacia nuestros animales y cómo nos sentimos con nosotros mismos. Con esto en men-
te podremos disfrutar más de nuestros animales de compañía y seguir adelante inclu-
so después de que se hayan ido.

Alan M Beck
School of Veterinary Medicine

Purdue University
Autor de Between Pets and People: The Importance of Animal Companionship, 1996

18 de marzo de 2002

L o r r i  A .  G r e e n e  y  J a c q u e l y n  L a n d i s
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NOTA A LA EDICIÓN

Cuando era niña mis padres y maestros me enseñaron a leer los libros de princi-
pio a fin. Se suponía que no debía saltarme trozos (y, desde luego, ¡no leer pri-
mero el final!). Hoy todavía leo de esta forma. Si estoy leyendo una novela

policíaca, no salto hasta la última página para enterarme de quién es el asesino. Pero
este libro no se ha escrito para ser leído de principio a fin.

A medida que lo iba escribiendo, a veces tuve algunos problemas para decidir qué
tiempo verbal utilizar, ya que, aunque muchos lectores leerán este libro porque su mas-
cota ha fallecido, otros puede que estén preparándose para enfrentarse al día en que su
compañero animal abandone este mundo. A la hora de tratar situaciones que no son
universales para todos los lectores, decidí utilizar el tiempo presente para hacer decla-
raciones generales y el pasado solo en los casos en los que me parecía claramente
apropiado.

Aunque este libro está escrito por dos autoras, no hemos compartido todas las expe-
riencias que contamos aquí. Por tanto, cuando empecemos una historia o revelación con
el pronombre “yo” deben imaginar que la voz que escuchan es la de la doctora Greene.

CÓMO UTILIZAR ESTE LIBRO

Si decides leer este libro de corrido, de principio a fin, no hay ningún problema por
nuestra parte. Sin embargo, si al revisar el índice de contenidos descubres algún capí-
tulo en concreto que te parece atractivo debido a la situación por la que estás pasando,
léelo el primero. Cada persona es un individuo único y se enfrenta a acontecimientos
únicos. Este libro no pretende ser un tratado “a la medida de todo el mundo”, a pesar
de que hemos intentado cubrir tantos temas sobre la pérdida de nuestra mascota y el
sufrimiento que conlleva como nos ha sido posible.
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Lo mismo puede aplicarse a los ejercicios interactivos que proponemos en el libro.
Todas las actividades, ideas y consejos que proponemos son meras sugerencias que
pueden ayudarte a superar tu pena.

Muchas de estas actividades implican escribir algo. Algunos lectores descubrirán
que el hecho de ir escribiendo en una especie de diario resulta útil; otros puede que
quieran grabar sus pensamientos y sensaciones. Y otros puede que simplemente quie-
ran leer y absorber el material. Lo mejor es que cada uno haga lo que le parezca más
cómodo. Este libro se ha escrito para ti.

L o r r i  A .  G r e e n e  y  J a c q u e l y n  L a n d i s
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CAPÍTULO 1

ESTABLECER LA CONEXIÓN

El sustrato moral de una nación puede juzgarse por su forma de tratar a los animales.
Mahatma Gandhi

LOS COMIENZOS

¿Te has preguntado alguna vez cómo o cuándo se originó la conexión entre
los seres humanos y los animales? A primera vista podría parecernos poco
probable que la relación entre ambos evolucionara de forma espontánea. A

fin de cuentas, las personas y los animales son especies distintas y no es muy común
ver relaciones compasivas y afectivas entre especies.

Pero no se puede negar que entre los humanos y sus animales de compañía surgen
relaciones muy estrechas. Piensa en la relación que mantienes con tu mascota. ¿Le ha-
blas a tu gato? ¿En cuanto llegas a casa llamas al perro y lo saludas? ¿Compras esa le-
chuga especial, orgánica, que sabes que le gusta a tu tortuga? Lo cierto es que estas
relaciones tan cercanas, casi humanas, nos parecen completamente naturales.

Sin embargo, no ha sido siempre así. Para comprender mejor cómo los animales y
los humanos llegaron a ser amigos, vamos a realizar un breve viaje al pasado y descu-
brir cómo el mejor amigo del hombre (y de la mujer), ya fuera perro, gato, pájaro,
iguana o similar, dio los primeros e indecisos pasos hasta llegar a una relación de mu-
tua confianza y de afecto hacia los seres humanos. Al entender la historia de los ani-
males como mascotas será más fácil comprender el apego que hemos establecido con
ellos hoy en día.
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PERROS

Hace doce mil años, quizá a lo largo de las orillas del que hoy se conoce como río
Nilo, en el norte de África, tuvo lugar un acontecimiento de gran significado. Un lo-
bo solitario abandonó su manada y se acercó despacio y con mucho cuidado a un ser
humano, tocando con su nariz la mano que este le tendía en un gesto de curiosidad y
confianza. Aproximadamente por la misma época ocurrieron en otras partes del mun-
do conexiones similares entre los lobos y la especie humana.

Nadie sabe con certeza por qué ocurrió esto. Quizá el humano tenía comida que
compartir o puede que los humanos hubiesen invadido los territorios de los lobos y es-
tos se vieran obligados a interactuar con ellos por una cuestión de supervivencia. Sea
cual sea la razón, este suceso cambió la relación entre el lobo y el ser humano para
siempre. Con el tiempo los lobos fueron convirtiéndose, para algunos humanos, en
compañeros en los que depositar su cariño y confianza. Estos lobos (que al ser domes-
ticados se conocieron como perros) proporcionaban compañía, seguridad y placer a las
personas. A cambio, ellas les proporcionaban comida y compañía. Desde entonces,
tanto humanos como lobos han disfrutado de esta relación. Actualmente todos los
científicos están de acuerdo en que todos los perros, desde el gran danés hasta el mi-
núsculo chihuahua, son parientes cercanos del lobo (Johnson y Aamodt, 1985).

GATOS

Hace cuatro mil años en el antiguo Egipto era ilegal matar a un gato y el castigo
por hacerlo era la muerte. Los egipcios adoraban a los gatos hasta el punto de que Bas-
tet, diosa de la maternidad y la fertilidad, tenía la forma de un gato. Si pudiésemos re-
troceder en el tiempo y entrar en una típica casa egipcia, veríamos que todas las
parejas de jóvenes egipcios tenían una estatua de Bastet en su hogar porque creían que
les ayudaría a tener muchos hijos.

Imagina la siguiente escena: ejércitos en guerra contra Egipto que utilizan gatos co-
mo escudos porque creen que los soldados egipcios nunca harán daño a estos anima-
les. ¿Es posible imaginar a unos fieros soldados sintiéndose más protegidos tras
escudos de pelo que tras armaduras? Quién sabe qué hay de verdad en todo esto, pero
es ciertamente una maravillosa historia mitológica, prueba de la veneración que pro-
fesaban a los gatos.

Algunos estudiosos creen que la razón originaria por la que se les domesticó está
en las creencias religiosas y espirituales, como la adoración a Bastet. Otros dicen que
los gatos se convirtieron en los preferidos de sus hogares por sus excelentes habilida-
des para cazar roedores (Squire, 2000).

Por último, los hay que piensan que el gato nunca ha sido realmente domesticado.

L o r r i  A .  G r e e n e  y  J a c q u e l y n  L a n d i s
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AVES

La historia de la amistad entre aves y humanos se remonta también a hace aproxi-
madamente cuatro mil años. No está claro qué cultura en concreto fue la primera en
apreciar la especial relación que puede establecerse entre un pájaro y un humano, pero
tenemos algunas pistas. Los jeroglíficos egipcios representan a menudo palomas y lo-
ros como mascotas. En India los miná comunes fueron considerados sagrados duran-
te casi dos mil años. En la sociedad griega tenían periquitos como mascotas y en los
ricos hogares romanos el loro era el ave de compañía preferida. Si tenemos en cuenta
el alto valor de los loros como pasatiempo, con su capacidad de mímica y sus diverti-
das frases entrecortadas, podremos darnos cuenta de que eran algo similar a la televi-
sión o la radio actuales.

Como se puede ver, el vínculo humano-animal tiene una larga historia. Con inde-
pendencia del animal o animales que hayamos elegido como compañía, lo que está
claro es que no estamos solos. Actualmente existen en nuestros hogares más de 63 mi-
llones de gatos, 55 millones de perros, 31 millones de aves, 3 millones de reptiles y 12
millones de otros pequeños animales, que suelen tener un papel crucial en las vidas de
personas de todo el mundo.

E S T A B L E C E R L A C O N E X I Ó N

21

ACTIVIDADES:

¿CUÁL ES EL ORIGEN DE TU MASCOTA?

• Puede resultar útil e interesante investigar el origen de tu animal o
animales de compañía. Si, por ejemplo, se trata de un perro, aun-
que sea un cruce de razas, ¿cómo surgieron esas razas específicas?
Si se trata de un ave, ¿de dónde procede? ¿En qué lugares se pue-
de encontrar actualmente en su hábitat natural? (Quizá en esta ac-
tividad quieras empezar a escribir una especie de diario o a grabar
las respuestas.) 
Para empezar la búsqueda un buen sitio es una biblioteca o Internet.
Procura buscar fotos de mascotas que se parezcan a la tuya si no es-
tás seguro de qué raza es y después lee los artículos que acompañen
a las fotos. Es posible que te sorprenda que tu animal de compañía
tenga un largo pasado.

• ¿Por qué elegiste ese animal de compañía en particular para compar-
tir tu vida y no otro? ¿Cuáles son las cosas que más te gustan de tu
mascota? Escribe un breve párrafo o simplemente haz una lista de
los aspectos positivos que tu mascota ha supuesto en tu vida.
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APEGO

Si hemos tenido alguna vez el privilegio de presenciar los saltos de las ballenas jo-
robadas en la costa de Hawai o de observar un pigargo americano planeando majes-
tuosamente sobre los bosques de Alaska, tendremos una noción aproximada de lo que
significa el apego existente entre humanos y animales. A medida que nuestras vidas se
han vuelto cada vez más urbanas y alejadas de la naturaleza, muchos de nosotros que-
remos experimentar la sensación de formar parte de la vida de esos otros seres.

Obviamente, no se nos ocurre cobijarnos junto a una ballena o un pigargo, pero es
muy posible que sintamos un fuerte deseo de estar con animales con los que podemos
convivir de forma armónica o recuperar al menos un poco de ese lado salvaje y libre
que todos llevamos dentro. Es difícil no sonreír cuando vemos a un gato perseguir una
araña como si la vida le fuera en ello, o cuando observamos a un perro que ha desarro-
llado la suficiente disciplina como para sujetar una golosina en la nariz hasta que se le
da la orden de comérsela.

Resulta lógico pensar que a lo largo de nuestra antiquísima relación con los anima-
les de compañía los humanos deberíamos haber desarrollado una especial sensibilidad
ante la pérdida de uno de estos miembros de la “familia”. Sin embargo, con demasia-
da frecuencia ocurre que la noticia de que nuestra mascota ha fallecido se recibe con
comentarios del tipo de “bueno, era solo un perro, tienes que superarlo. Acércate a la
perrera y adopta otro”. Este tipo de respuesta, que cuenta con todo el respaldo social,
denota una insensibilidad ante el verdadero sufrimiento humano. Comentarios como
este no respetan adecuadamente los profundos sentimientos de pérdida, pena y dolor
que suelen acompañar la muerte de una mascota.

Antes de ser psicóloga, me dediqué a vender productos farmacéuticos veterinarios
de la sección de salud animal de la empresa farmacéutica Squibb. Pasaba la mayor par-
te del tiempo en las salas de espera de los hospitales veterinarios. ¿Te acuerdas de la
última vez que estuviste en la sala de espera del veterinario con tu mascota? ¿Recuer-
das los sonidos que emitían los irritados perros y gatos que estaban allí, de los grazni-
dos de los pájaros, del personal corriendo a toda prisa de un lado a otro?

Si en esa ocasión entablaste conversación con algunas de las personas que también
esperaban, probablemente te hablaron de las razones que las habían llevado allí. O es
posible que le contaras a un interlocutor dispuesto la trágica historia de tu mascota.
Esas historias son importantes porque pueden ayudarle a uno a darse cuenta de que no
está solo en ese sentimiento de conexión o apego que tiene hacia su animal de compa-
ñía. Puesto que todavía no existe mucho apoyo social ante los sentimientos que expe-
rimentamos por nuestro querido amigo, uno sabe que normalmente puede encontrar
algún consuelo hablando con otros que comparten esos mismos sentimientos.

Hace veinte años, cuando comencé a trabajar con personas apenadas por la pér-
dida de un animal de compañía, los veterinarios no enviaban ningún tipo de carta
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de pésame como las que hoy son comunes en algunos países anglosajones. Las
compañías que fabricaban tarjetas ni siquiera las producían y, aunque el grado de
compasión es hoy mayor que entonces, todavía existe una cierta incomodidad ha-
cia el hecho de admitir lo mucho que puede doler la pérdida de una mascota.

Si alguna vez has perdido a un animal de compañía, es posible que hayas sentido,
o todavía sientas, pena, soledad y quizá cierta vergüenza por el grado de profundidad
de ese dolor. Para muchas personas su mascota es su mejor amigo o quizá su único
amigo. Por tanto, su grado de apego es algo muy real y, lo entiendan o no los otros, su
pena es algo legítimo, no tan raro como algunos quieren hacernos creer.

¿QUÉ ES EL APEGO?

Definamos la palabra “apego”. En términos académicos el apego es un sentimien-
to de devoción que vincula a una persona con otra persona, animal, cosa o causa. Da-
dos los objetivos que persigue este libro, utilizaremos el significado de apego como la
experiencia de sentirse unido o sentir devoción por un animal de compañía. Recuerda
que este apego no es único ni exclusivo de unas cuantas personas, sino que se remonta
a miles de años y podría ser que nosotros, como seres humanos, estuviésemos “progra-
mados” para formar vínculos de apego con otros humanos, animales o, si es necesario,
con ciertos objetos que para nosotros tienen cualidades parecidas a las humanas.

¿Has visto la película Náufrago, de Tom Hanks? El protagonista se ve abandona-
do en una isla desierta. No hay ningún otro ser humano ni animal, por lo que se cons-
truye, a partir de una pelota de voleibol, una especie de personaje con cualidades
humanas para tener a alguien con quien hablar. Lo llama Wilson, porque ese es el nom-
bre de la marca que aparece en la pelota, y le pinta la cara utilizando su propia sangre.
Cuando el náufrago intenta dejar la isla en una balsa improvisada, Wilson se cae por la
borda y Hanks llora su pérdida. De hecho, en el cine me di cuenta de que otras personas
que veían la película también lloraron cuando Wilson rodó hacia el océano.

El apego hacia cualquier animal puede acarrear problemas cuando el vínculo entre
el dueño y la mascota se vuelve tan fuerte que llega a excluir cualquier vínculo de ape-
go con otros humanos. En otras palabras, cuando la mascota se convierte en el único
mundo que existe para esa persona se ven perjudicadas las relaciones humanas o in-
cluso se renuncia completamente a ellas. Si añadimos a esto que un animal de compa-
ñía normalmente no vive tanto como un ser humano, al morir deja un gran vacío, sobre
todo si no existe nada ni nadie que pueda llenarlo.

La gente a menudo dice que lo que más teme es la soledad. En las prisiones el ais-
lamiento se considera uno de los peores castigos que pueden infligirse a un prisione-
ro. Además, en algunas culturas y religiones se aísla o rechaza a los que cometen actos
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atroces. Para los integrantes de esas culturas no existe peor castigo que ser condena-
dos a vivir como marginados.

El apego por alguien o algo parece constituir una condición natural de los huma-
nos y de algunos animales domésticos. Resulta interesante señalar que el apego, sus
causas y las razones por las que ocurre o no ocurre son temas frecuentes en innume-
rables teorías y libros. Durante años los eruditos han escrito sobre lo que se ha lla-
mado “teoría del apego”. Si se quiere profundizar en la teoría del apego puede
resultar un tema interesante para futuras lecturas. Existe mucha literatura al respec-
to y algunos de los mejores libros se encuentran en la sección “Lecturas recomenda-
das”, al final del libro.

UN APEGO COMPARTIDO

Consideremos ahora otro fenómeno que algunas veces tiene lugar entre los huma-
nos y los animales. Muchas personas (cientos o incluso miles) pueden sentirse atraí-
das por el mismo animal. Por ejemplo, el 1 de diciembre del año 2000 tuvo que
practicársele la eutanasia a un orangután de veintinueve años llamado Ken Allen en el
zoológico de San Diego. Este primate había llamado la atención y cautivado la imagi-
nación de los visitantes del zoo durante muchos años. Era un artista consumado en es-
capadas y había conseguido burlar en varias ocasiones los sistemas de seguridad que
habían diseñado para sus instalaciones. Cada vez que Ken Allen se escapaba, se dedi-
caba a pasearse alegremente por el zoo para deleite de sus admiradores.

Cuando Ken enfermó no se escatimó ningún recurso para conseguir que estuviera
lo más cómodo posible en los meses de su decadencia, pero al final hubo que proce-
der a la eutanasia. La historia de su muerte fue portada del The San Diego Union Tri-
bune (2000), se organizó un oficio fúnebre y muchas de las personas que habían ido
al zoo todos los días a verlo estaban profundamente afligidas. El director ejecutivo de
la Sociedad Zoológica de San Diego, Douglas G. Myers, pronunció estas palabras:
“Ken Allen era una alegría y un desafío. Estos son momentos difíciles para sus cuida-
dores, han perdido a un miembro de la familia”. Resulta obvio que mucha gente sen-
tía un profundo apego por este animal en concreto. Vale la pena señalar también que
el zoo lo consideraba “un miembro de la familia”.

Hay ocasiones en las que el apego que uno siente por un animal de compañía pue-
de ser percibido como más importante incluso que cualquier apego que sintamos por
un ser humano. Pueden existir muchas explicaciones para esta percepción. He aquí al-
gunas de ellas:

1. Es posible que creamos, o que a otros les parezca, que nuestra mascota es o era
nuestra fuente de apoyo emocional más importante.
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2. Pasamos una cantidad importante de tiempo y gastamos muchos recursos econó-
micos a largo plazo en el cuidado de nuestra mascota.

3. En nuestra mente nuestro animal de compañía está unido a personas importantes
que han muerto o desaparecido de nuestras vidas, o quizá a un matrimonio que
ha terminado.

4. Vivimos en una familia pequeña o sin hijos. Por eso nos ven como más apega-
dos a nuestras mascotas que a los que viven en hogares más grandes.

Pero quizá el aspecto más importante que debe ser recordado sobre el apego es que
constituye una respuesta normal y muy humana. Puede que nos ayude recordar que es-
tamos en compañía de personas que admiten y aprecian los fuertes vínculos que exis-
ten entre los animales y los humanos desde hace miles de años.

LOS BENEFICIOS DE ESTABLECER UN VÍNCULO

Pese a que los vínculos entre los humanos y los animales domésticos se remontan
a cientos de años atrás, las investigaciones sobre los beneficios de esta relación son re-
lativamente recientes. Uno de los primeros estudios de los beneficios psicológicos de
la tenencia de animales de compañía fue realizado en la Universidad de Maryland en-
tre 1977 y 1979 (Friedman, Katcher, Lynch y Thomas, 1980). El objetivo del estudio
era valorar los porcentajes de supervivencia de las personas que habían sufrido ataques
al corazón. El estudio incluía todas las variables conocidas que se asociaban con la
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ACTIVIDADES:

¿QUÉ SIENTES O HAS SENTIDO POR TU MASCOTA? 

• Hay muchos niveles de unión o apego que trataremos en profundi-
dad en el siguiente capítulo; no obstante es posible que quieras apro-
vechar ahora para pensar sobre tus lazos de unión con tu(s)
animal(es) de compañía. ¿Por qué han sido tan especiales para ti?
¿Son tus animales de compañía parte de tu familia? ¿Te sientes más
unido a ellos que a cualquier persona?

• Haz una lista con todas las atenciones extra que tú crees que le pro-
porcionas a tu animal de compañía, como prepararle comida espe-
cial, compartir en voz alta tus pensamientos con él o darle profusas
muestras de afecto (algo que normalmente no haces con las perso-
nas que te rodean).
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mortalidad por esta causa. Casi accesoriamente se incluyó como una de las variables
del estudio la tenencia de animales de compañía, pese a que muchos de los investiga-
dores del estudio bromeaban sobre ello. No obstante, cuando se analizaron todos los
datos recopilados se reveló un resultado sorprendente.

Al parecer, la única diferencia estadística relevante entre los que sobrevivían más
de un año y los que no lo lograban se basaba en la tenencia de animales de compañía.
Por supuesto, tal y como nos podemos imaginar, los investigadores se mostraron muy
escépticos. Su razonamiento era que tal vez el factor beneficioso fuese el ejercicio, y
dado que los propietarios de perros normalmente los sacaban a pasear, los investiga-
dores pensaron que lo que realmente influía era el ejercicio. Así que reformularon el
tema y en esta ocasión omitieron a todos los propietarios de perros. ¿Lo adivinas? Los
resultados fueron los mismos. La tenencia de animales de compañía realmente tenía
una correlación directa con los porcentajes de supervivencia pasado el año de una in-
tervención cardiaca.

Una vez que se completó este estudio inicial, comenzaron a emerger más eviden-
cias de que los animales de compañía son buenos para la salud. Por ejemplo, muchos
estudios demostraron que acariciar a tu animal de compañía puede disminuir tu pre-
sión sanguínea. Es interesante saber que la presión sanguínea de tu animal de compa-
ñía también desciende cuando lo acaricias, lo que hace que la relación sea saludable
para ambos (Beck y Katcher, 1996).

Pero si crees que los beneficios para la salud se limitan a acariciar gatos y perros,
estás equivocado. Mirar peces puede aliviar la ansiedad e inducir un profundo proce-
so de meditación y, para algunas personas, resulta casi hipnótico. En uno de los hote-
les más caros de Las Vegas hay un acuario gigante detrás del mostrador de recepción.
Aunque es bonito, su propósito no es enteramente estético; lo han instalado también
para que los clientes se distraigan y permanezcan tranquilos mientras hacen cola espe-
rando para registrarse. Está claro que los ejecutivos del hotel investigaron sobre los be-
neficios fisiológicos y psicológicos del acuario. Desde que esta información se ha
divulgado y popularizado he comenzado a ver aparecer acuarios en restaurantes, salas
de espera de consultas médicas y edificios de oficinas.

Un estudio australiano descubrió que las personas con animales de compañía te-
nían niveles más bajos de colesterol y triglicéridos en sangre que aquellas personas
que no los tenían (Anderson, Warwick, Reid y Jennings, 1992). El estudio no encon-
tró diferencias en los hábitos de salud de los grupos de gente analizados. Para mí, es-
to es realmente sorprendente. Si bien los animales de compañía nunca deben sustituir
una buena nutrición, saludable ejercicio físico y chequeos regulares, parece que apor-
tan algo a nuestras vidas de forma muy significativa y nos mantienen en buen estado
de salud.

Hasta ahora he mencionado tan solo los beneficios fisiológicos de la tenencia de un
animal de compañía. ¿Qué decir de los beneficios a nivel psicológico? También son
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numerosos. Los animales actúan a modo de grandes “terapeutas del humor” propor-
cionándonos la risa que probablemente no encontramos en nuestra vida diaria. Puesto
que carecen de las inhibiciones que la mayoría de los humanos tenemos, pueden resul-
tar infinitamente divertidos simplemente siendo ellos mismos. Tal y como se sugiere
de vez en cuando en el Reader’s Digest, la risa es la mejor medicina. Es una forma na-
tural de aliviar el estrés, ya que provoca que el cerebro libere endorfinas que nos dan
sensación de bienestar.

Los animales de compañía nos ofrecen amor y compañía, relaciones que muchos
de nosotros no recibimos de otros seres humanos. También nos proporcionan un sen-
timiento de seguridad: ¿no te sientes más seguro si tienes en casa un perro o quizá una
serpiente? Los animales, además, tienen la cualidad de sacar lo mejor de muchos de
nosotros. Probablemente hayas notado que la gente se muestra más amistosa y más
predispuesta a hablar contigo cuando caminas con tu perro, lo que te proporciona un
tema de contacto para hacer nuevos amigos. En California, donde yo vivo, tenemos
parques y playas para perros. La gente lleva allí a sus perros para que se relacionen
con otros y con los propietarios.

Al parecer, actualmente toda gran ciudad tiene parques para perros y/o pipicans.
Son lugares en los que todo el mundo se divierte y nadie se siente inferior o superior
por razones de estatus social o económico. Para muchos de nosotros nuestros anima-
les de compañía son como nuestros hijos. No es difícil comprender que sintamos una
profunda pérdida cuando los perdemos.

LA CULTURA POPULAR Y EL APEGO

Según un artículo del Psychology Today (Lachman, 2000), casi el 70% de los 80
millones de propietarios de animales de compañía de los Estados Unidos dicen que
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ACTIVIDADES:

ENUMERA LAS VENTAJAS DE TENER UN ANIMAL DE COMPAÑÍA

• He mencionado solo algunas de las muchas ventajas fisiológicas o
psicológicas de la tenencia de animales de compañía. Tal vez quie-
ras añadir alguna más escribiendo una lista con las tuyas, de forma
que puedas ver lo mucho que tu animal de compañía en particular
supone para ti. Una vez que la completes comprenderás más profun-
damente los motivos por los que te pones tan triste cuando pierdes
a estos maestros y curanderos.
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dedican a sus mascotas tanta atención como a sus hijos. Por ello no nos debería sor-
prender que se utilicen los animales para incrementar las ventas de productos, para en-
tretenernos y para profundizar en nuestro interior.

Los creativos de la industria del entretenimiento, al igual que los del mundo de la
publicidad, son muy conscientes del apego entre los humanos y sus animales de com-
pañía. Los animales aparecen asiduamente en la televisión, en películas, anuncios o
tarjetas de felicitación, de modo que la gente asocie a los animales con la película, pro-
grama o producto correspondiente. Los ejecutivos expertos en márketing utilizan los
principios de la teoría del apego para ayudar a su empresa a ganar audiencia, oyentes
o usuarios del producto de todas las edades.

Muchos de vosotros recordaréis la serie de televisión Lassie, en la que un hermo-
so collie llamado Lassie aparecía siempre en el lugar y el momento precisos para ayu-
dar a su familia a resolver un problema. Y Disneyland utiliza a Mickey Mouse como
su “hombre fuerte”. Las películas están llenas de animales, tanto como estrellas prin-
cipales como actores secundarios del reparto. ¿Quién puede olvidar La dama y el va-
gabundo, aquella película de dibujos animados en la que dos perros se enamoraban
comiendo un plato de espaguetis? ¿O qué decir sobre De vuelta a casa, la historia de
dos perros y un gato que viajan juntos cientos de kilómetros para reunirse con sus que-
ridos propietarios? Sin olvidar la industria de la música. Las canciones de los Beatles
Blackbird y Rocky Raccoon realmente hacían que estos personajes pareciesen estar vi-
vos y ser muy humanos. ¿Has oído alguna vez la vieja canción Mr. Bojangles de Jerry
Jeff Walker? La letra describía al perro de Mr. Bojangles, que un día “se levantó y mu-
rió” y veinte años después Mr. Bojangles todavía mostraba su inmensa pena por la pér-
dida de su amigo.

Los libros también representan a los animales de modos muy diversos, dándoles
con frecuencia características humanas. ¿Recuerdas al Gato de Cheshire de Alicia en
el país de las maravillas o a los sensibles y valientes conejos de La colina de Water-
ship? El clásico de Orwell Rebelión en la granja utilizaba animales para describir las
desigualdades de las relaciones humanas en los sistemas político y social. Cientos de
libros narran historias reales o ficticias de la vida de un animal. Tal vez recuerdes las
que más te gustaron cuando eras niño o incluso ya de adulto (piensa en Bambi o Libe-
rad a Willy). También los dibujos animados nos han divertido durante mucho tiempo
con personajes de animales como el Coyote, que con frecuencia nos daban una refres-
cante visión del comportamiento humano.

Los políticos y las celebridades conocen el valor de los animales de compañía, no
solo por la experiencia de tener un honesto y leal compañero, sino también por la po-
pularidad o impopularidad que pueden proporcionarles de cara a la opinión pública,
como descubrió, para su consternación, el presidente Lyndon B. Johnson. El 8 de ma-
yo de 1964 el presidente Johnson apareció en la portada de la revista Time levantando
de las orejas a su perro beagle. La Casa Blanca se vio inundada de miles de telegramas y
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llamadas de teléfono del público mostrando su repulsa. Es posible que Johnson reci-
biese más críticas por esa fotografía que las que recibió por su papel en la participa-
ción de Estados Unidos en la guerra de Vietnam.

La mayoría de los presidentes o bien ya tenían un perro cuando fueron elegidos o
se hicieron con uno durante su mandato. Richard Nixon tenía a Checkers, George
Bush padre, a Millie, que fue portada de la revista Life cuando tuvo cachorros. Bill
Clinton comenzó con un gato, Socks, pero la gente no mostraba mucho interés por él
porque, por su naturaleza felina, Socks no estaba por la labor de actuar para el públi-
co. ¿Qué hizo entonces Clinton? Se compró un labrador de color chocolate, Bubby, un
animal mucho más interesante políticamente. Y George W. Bush tenía dos perros,
Barney y Spotty, con lo que superó a todos los presidentes anteriores en lo que se re-
fiere a su “debilidad por los perros”.

Las celebridades tampoco son inmunes a la atracción por nuestros amigos animales.
Betty White y Carol Burnett han reconocido abiertamente su afición a los animales
de compañía. En una conferencia a la que asistí hace algunos años, la señora White
estaba en el estrado con un golden retriever que había hecho el papel de Shadow en la
película de Disney De vuelta a casa. Mientras hablaba elocuentemente sobre las mu-
chas virtudes de los animales de compañía, el perro ladró. Ella se volvió con gracia
hacia él y le dijo: “Tú no tienes papel en esta escena”. Shadow le lanzó una mira-
da dolida y se calló. En otra ocasión, el cantante y compositor James Taylor subió
al escenario a su perrito para que le ayudara a cantar una canción. He de admitir,
pese a todo, que prefiero la voz de Taylor sola, pero aun así fue un triunfo del vín-
culo humano-animal.

Es obvio que las agencias de publicidad saben que los animales venden productos.
Si echas una ojeada a cualquier revista o miras la televisión durante una hora te sor-
prenderá la cantidad de anuncios que utilizan animales. En el momento de escribir es-
tas líneas he recibido un catálogo de ropa de Land’s End. En la portada hay seis fotos
de personas y otras tantas de perros. El título es Combinaciones perfectas. Lo que re-
sulta impactante de las fotografías es que la apariencia física de los humanos es sor-
prendentemente parecida a la de sus perros y a la inversa. Se trata de una magnífica
creatividad publicitaria. Y por supuesto el oso Smoky y el búho Woodsy hace mucho
tiempo que se utilizan como símbolos de la protección medioambiental, ayudándonos
a recordar importantes lecciones que posiblemente olvidaríamos sin ellos.

Y ahora que ya has leído algo sobre la conexión humano-animal, ¿te sorprende la
profusión de imágenes de animales que han saturado nuestras vidas y nuestra cultura?
No es de extrañar que estemos tan apegados a nuestros animales de compañía. Ese la-
zo de unión es normal teniendo en cuenta la larga historia del vínculo humano-animal
y la omnipresencia de los animales en nuestras vidas. Pienso que cuando uno com-
prende la historia de nuestro apego hacia los animales entiende mejor las raíces de su
propio apego.
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En el próximo capítulo te proporcionaremos herramientas para que puedas recono-
cer y valorar tu propio grado de apego con tu animal de compañía. Una vez que com-
prendas lo profundo de tu apego te resultará más fácil comprender por qué resulta tan
doloroso que tu compañero ya no esté a tu lado.

L o r r i  A .  G r e e n e  y  J a c q u e l y n  L a n d i s
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ACTIVIDADES:

ANIMALES IMPORTANTES EN TU VIDA

• En tu diario, o en tu grabadora, puedes hacer una lista de los libros,
programas de televisión, canciones y películas que con los animales
como tema te han emocionado en la vida. ¿Qué historias te han emo-
cionado? ¿Por qué las disfrutaste o no?

• Si tienes hijos o sobrinos y sobrinas busca libros que les ayuden a
comprender el placer de tener un amigo animal. 

• Haz una libreta, un álbum de fotos o un vídeo de tu mascota. Pue-
des escribir una breve historia para acompañarlo, una especie de
guión será suficiente. ¿Qué cuenta tu historia? ¿Qué fotos o vídeos
utilizarás? ¿Cuál sería tu mensaje?

AMIGO AUSENTE  21/10/09  16:34  Página 30



CAPÍTULO 2

ESTABLECER UN VÍNCULO: 
DE LO GENERAL A LO PARTICULAR

Cuando nos miramos a los ojos, ella es muy humana. Es como tener un niño, 
pero un niño con un excelente sentido del humor.

Jack Lemmon describiendo a Chloe, su caniche negra.

Piensa en cuando eras un niño. Probablemente tenías muchos juguetes, pero se-
guramente recuerdas uno en especial, tu favorito. Tal vez fuese una vieja mu-
ñeca, o un osito que arrastrabas a todas partes contigo. Era tu amigo del alma y

le dabas fuertes abrazos, apretándolo contra ti, siempre que te sentías triste o solo.
¿Recuerdas a Linus, de las tiras cómicas Peanuts? Se aferraba con tenacidad a su que-
ridísima manta y le entraba el pánico cada vez que tenía que separarse de ella, aunque
solo fuese por un instante. Su manta le daba la confianza que necesitaba para afrontar
los retos diarios de la infancia.

Ese sentimiento de apego al querido objeto o juguete de tu infancia puede ser ex-
perimentado también de adulto en forma de apego hacia tus animales de compañía. El
grado de apego que se siente, no obstante, varía ampliamente de unas personas a otras,
y condicionará la profundidad de la pena que experimentarás cuando pierdas a tu ani-
mal de compañía.

TIPOS DE VINCULACIÓN

Cuando la gente me habla de la pérdida de un animal de compañía me resulta mu-
cho más fácil comprender la intensidad de su profundo pesar y cuánto tiempo puede

31

AMIGO AUSENTE  21/10/09  16:34  Página 31



durar si soy capaz de determinar la fortaleza de su apego emocional. Durante mis quin-
ce años ayudando a la gente a sobrellevar la pérdida de sus mascotas me he percatado
de que los amantes de los animales se pueden agrupar en tres categorías generales. Pa-
ra el propósito de esta obra las he etiquetado del siguiente modo:

1. Vinculación convencional.
2. Vinculación intensa.
3. Vinculación única.

En este capítulo identificaremos las características de cada tipo de vinculación.
Luego te pediremos que completes un breve formulario para ayudarte a determinar el
tipo de vínculo que compartes con tu mascota. Conocer la intensidad de tu vinculación
te ayudará a superar con mayor facilidad tu proceso de profundo pesar.

VINCULACIÓN CONVENCIONAL

Los amantes de los animales con una vinculación convencional consideran a sus
mascotas como miembros de sus familias, pero no les conceden el mismo estatus que
a los miembros humanos de la familia. Estas personas constituyen el grupo más nu-
meroso de propietarios de animales de compañía. Les proporcionan afecto y se respon-
sabilizan de su atención, pero la pérdida de sus mascotas no es una fuente de grandes
traumas. Si bien experimentan pena por la pérdida de su mascota, las personas inclui-
das en esta categoría tienden a recuperarse más rápido que las personas que tienen una
vinculación intensa o única.

VINCULACIÓN INTENSA

Los propietarios de animales de compañía que tienen una vinculación intensa con-
sideran a sus mascotas como miembros integrales de la familia. Establecen un profun-
do apego emocional con sus mascotas y les proporcionan el mismo nivel de atención
y cuidados que a cualquier otro miembro de la familia. Los propietarios con vincula-
ción intensa en ocasiones pueden llegar al límite de sus posibilidades económicas pa-
ra proporcionar los cuidados necesarios a sus animales de compañía. Es posible que
incluso los consideren como “sustitutos de hijos”. Los propietarios con vinculación in-
tensa con frecuencia experimentan un largo y profundo proceso de pena y un senti-
miento de pérdida personal mucho mayor cuando su mascota ya no está que los
propietarios con vinculación convencional.

L o r r i  A .  G r e e n e  y  J a c q u e l y n  L a n d i s
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VINCULACIÓN ÚNICA

Las personas con el apego más profundo a sus animales de compañía, las que pre-
sentan el tipo de vinculación única, les proporcionan exagerados cuidados y atencio-
nes. Con frecuencia prefieren la compañía de sus mascotas a la de otros seres humanos
e incluso pueden referirse a ellas en términos como “mi mejor amigo”, “mi amigo del
alma”, “mi hijo” o “mi hija”. La pérdida de estos estrechos compañeros normalmente
resulta devastadora y el profundo pesar, tras su marcha, puede durar mucho tiempo.

Es posible que ya te hayas hecho una idea general de cuál de estas categorías te des-
cribe mejor, pero ¿de qué modo conocer el grado de tu vinculación te ayuda a compren-
der tu profundo pesar? La respuesta es que cuando puedes identificar el nivel de tu
vinculación sabrás cómo puedes actuar durante todo el proceso de duelo. Con frecuen-
cia las personas que están de duelo piensan que sus reacciones son atípicas o de algún
modo anormales, o que se están volviendo locas. Resulta reconfortante y tranquilizador
saber que otros muchos experimentan los mismos sentimientos que tú estás teniendo.

Además, saber que las personas se vinculan con distintos grados de intensidad puede
ayudar a comprender y aceptar tus propias reacciones. Pongamos que, por ejemplo, estás
sufriendo una gran pena por una mascota, pero te sientes abandonado por tu familia y ami-
gos, que no comparten tus intensas emociones. Comprender que sus reacciones, aunque
distintas, son tan válidas como las tuyas puede ayudarte a buscar el apoyo que necesitas.

O bien imagina que estás sorprendido por el extremo dolor y duelo que muestra un
miembro de tu familia por la pérdida y te cuesta encontrar el modo de ayudar a esa
persona. En ambos casos la información de este capítulo te ayudará a clarificar tus sen-
timientos y revelará el mejor modo para manejar la situación.

TEST DE APEGO A LA MASCOTA (TAM)

El primer paso es establecer el nivel actual de vinculación que tienes con tu mas-
cota. Responde a las preguntas del test que te presentamos y calcula la puntuación.
Luego valoraremos con más detalle cada uno de los niveles de vinculación.

TEST DE APEGO A LA MASCOTA (TAM)

Debes responder a cada una de las preguntas de la forma más honesta posible, consi-
derando cómo te sientes en este momento. No hay ninguna respuesta correcta o errónea.
Lo que importa es expresar tus verdaderos sentimientos en cada pregunta. En este test,

E S T A B L E C E R U N V Í N C U L O :  D E L O G E N E R A L A L O P A R T I C U L A R
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“animales de compañía” y “mascotas” significan lo mismo. Si se tiene más de una
mascota, se puede repetir el TAM para cada una, reemplazando los términos genera-
les “mascota” o “mascotas” con el nombre de cada uno de los animales de compañía. 

Por favor, responde a las preguntas escribiendo el número de tu respuesta en el es-
pacio que se facilita. Utiliza la siguiente escala para puntuar tu respuesta en la parte
derecha de cada pregunta.

L o r r i  A .  G r e e n e  y  J a c q u e l y n  L a n d i s
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1 2 3 4 5 6 7
En total Moderado Ligero No estoy Ligero Moderado En total
desacuerdo desacuerdo desacuerdo seguro acuerdo acuerdo acuerdo

1. Me encanta ver a mi mascota disfrutando de su comida.

2. Mi perro significa más para mí que muchos miembros de mi familia. 

3. Me gustaría tener una mascota en casa.

4. Tener un animal de compañía no es ningún derroche de dinero. 

5. Las mascotas aportan felicidad a mi vida.

6. Todos los días dedico tiempo a jugar con mi mascota. 

7. En alguna ocasión me he comunicado con mi animal de compañía y he compren-

dido lo que trataba de decirme.

8. El mundo sería un lugar mejor si la gente invirtiese tanto tiempo en cuidar a sus

animales de compañía como el que dedican a otras personas.

9. Me gusta sentir el contacto de mi mano con mi mascota.

10. Me encantan los animales de compañía.

11. Los animales de compañía son divertidos y compensan todos los gastos y proble-

mas que te puedan ocasionar. 

12. Hablo con mi mascota con frecuencia.

13. Adoro a los animales. 

14. Deberías tratar a tu mascota con el mismo respeto con el que tratarías a un miem-

bro de tu familia.

15. Mi mascota es mi mejor amigo.

16. Me gusta que mi animal de compañía duerma conmigo (o me gustaría que lo hi-

ciese si fuese de menor tamaño).

17. No hay ningún problema en que mi mascota coma en la mesa conmigo. 

18. Mi animal de compañía me comprende mejor que cualquiera de las personas que

me rodean. 

19. Espero de mis mascotas un amor incondicional.

20. Los animales se encuentran tan confortables en el espacio doméstico como en la

naturaleza.

Adaptado, con permiso, de The Pet Attitude Scale [La escala de actitudes ante las mascotas], de Donald I. Templer, California
School of Professional Psychology, Fresno.
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Ahora que ya has completado el test suma las cantidades que has ido poniendo en
el lateral derecho para cada una de las preguntas. Por ejemplo, si pusiste un 6 para la
primera pregunta y un 7 para la segunda habrás obtenido una puntuación de 13 para
las dos primeras preguntas. Si has respondido “en total acuerdo” en las veinte pregun-
tas tendrás una puntuación total de 140. Recuerda que la puntuación en el TAM deri-
va de una suma, así que las calificaciones que siguen no son tan importantes como tu
apego personal. No obstante, tu puntuación te dará una idea adecuada del apego que
sientes por tu mascota.

Mi puntuación ha sido:

Aquellos que no tengan un apego especial a sus mascotas tendrán una puntuación
por debajo de 35. Para los que tienen una vinculación convencional su puntuación es-
tará entre los 35 y los 98. Una puntuación entre los 98 y los 125 te coloca en el rango
de vinculación intensa y una puntuación entre 125 y 140 probablemente sea indicati-
va de una vinculación única entre tú y tu animal de compañía. En cualquiera de los dos
últimos niveles de vinculación, probablemente tendrás un largo e intenso periodo de
duelo.

Sea cual sea tu nivel de vinculación, los siguientes capítulos te proporcionarán las
herramientas y actividades para que puedas satisfacer tus necesidades específicas y pa-
ra ayudarte a superar el duelo.

PROPIETARIOS DE MASCOTAS CON VINCULACIÓN CONVENCIONAL

Si tienes un vínculo convencional, procuras a tu mascota amor y un cuidado res-
ponsable. Le proporcionas una buena comida, un lugar donde dormir y cierto grado
de atención. Lo llevas al veterinario para chequeos regulares y para el tratamiento de
cualquier dolencia que pueda surgir. Puede que consideres a tu mascota como una ex-
tensión de tu familia, aunque solo como miembro marginal o secundario, y no disfru-
ta del mismo estatus que el resto de los humanos de la familia.

Después de perder a un animal de compañía normalmente sufres un corto y me-
nos intenso proceso de duelo que otros propietarios con un vínculo más profundo.
Aprecias a tus animales de compañía pero generalmente no creas profundos apegos
emocionales o lazos de dependencia con ellos. Esto hace que tiendas a recuperarte
de su pérdida con mayor facilidad. Después de atender a su funeral es posible que
adquieras, a las pocas semanas, otro animal de compañía. La siguiente historia ilus-
tra el caso de una pareja que tenía una vinculación convencional con su perro.
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BILL Y JUDY 

Bill, un dentista de treinta y ocho años, vive con su mujer, Judy, y sus dos hijos en
una casa grande en las afueras de Kansas City. Su encantador golden retriever, Busby,
se pasa la mayor parte del tiempo en el jardín, hecho un ocho en el patio o ladrándo-
les a los niños que van y vienen del colegio. A Busby le gustan especialmente los sá-
bados, cuando la familia cocina hamburguesas en la parrilla, Judy trabaja en el jardín
y los niños juegan. Los fines de semana hay montones de actividades en el jardín y
Busby disfruta animadamente de todas ellas.

Busby sólo participa en las actividades familiares cuando resulta conveniente y
agradable para la familia. Lo que diferencia a estos propietarios con vinculación con-
vencional de aquellos que tienen un apego más profundo es que no miran las cosas
desde la perspectiva del animal. Como puedes ver por esta historia, Busby disfruta del
tiempo que la familia pasa con él, la barbacoa del sábado, los niños jugando y los tra-
bajos en el jardín de Judy. Estas actividades son placenteras para la familia y a Busby
se le permite participar en ellas, pero también pasa largos periodos solo.

Cuando Busby era un cachorro y lo dejaban solo en el jardín, quería unirse a la fa-
milia dentro de casa y en ocasiones rascaba la puerta y ladraba para que lo dejasen en-
trar. Pero pronto aprendió que no era posible. Tenía una caseta cómoda para él y
normalmente lo dejaban fuera buscando cosas con las que entretenerse. Bill, Judy
y los niños no solían responder a las demandas de atención que realizaba su perro a
menos que los deseos de este coincidiesen con los suyos o cuando implicaban necesi-
dades básicas, como comida o atención médica.

Los propietarios de animales de compañía con vinculación convencional normal-
mente no tienen en cuenta los deseos de sus mascotas y por lo general esto indica, por
parte de los humanos, una cierta falta de conexión emocional. La conexión de Busby
con la familia era más fuerte que la conexión de la familia con Busby. Un elemento
importante de la relación con vinculación convencional es que el propietario saca mu-
cho más partido de ella que el animal. No obstante, los propietarios con vinculación
convencional creen que sus animales de compañía reciben toda la atención que nece-
sitan. En la escala de puntuación del TAM están en un punto intermedio entre las per-
sonas que no tienen ninguna vinculación, que tienden a considerar que los animales
carecen de cualquier necesidad emocional, y las personas con un apego intenso, que
creen que los animales son muy parecidos a las personas en lo que se refiere a su vi-
da y necesidades emocionales.

Cuando Busby comenzó a tener problemas respiratorios, Bill y Judy lo llevaron al
veterinario, donde descubrieron que su corazón estaba fallando. Sus dificultades res-
piratorias se debían al acúmulo de fluidos en sus pulmones. La medicación diaria ali-
vió sus problemas durante un año aproximadamente, pero finalmente su respiración se
volvió irregular.

L o r r i  A .  G r e e n e  y  J a c q u e l y n  L a n d i s
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“Intentaba jugar con los niños, pero apenas podía respirar –nos dijo Judy–. Le es-
tuve dando las pastillas diariamente, pero después de un tiempo dejaron de hacerle
efecto. Un sábado por la tarde lo llevamos al veterinario para terminar con su dolor.
Lloré. Lo añoro realmente”.

La pena de Judy era auténtica, aunque el nivel de su vinculación emocional con
Busby no era tan fuerte como el de las personas que tienen una vinculación intensa con
sus animales de compañía. Pero Busby había sido parte de su familia y su pérdida de-
jó un vacío. Su duelo probablemente no sería demasiado largo, pero la tristeza que sen-
tía cuando nos describía la muerte de su perro era profunda.

Le sugerí los siguientes pasos para sobrellevar los sentimientos de profundo pesar
que estaba experimentando:

1. Judy y su familia realizaron un sencillo acto funerario por Busby en el jardín de
su casa, donde habían compartido juntos muchos momentos felices.

2. Judy puso la caseta, los juguetes, la manta y el cuenco de comida de Busby en un
lugar apartado del garaje. Lo hizo así porque cada vez que veía cualquiera de las
cosas relacionadas con él sentía una punzada de tristeza. Con estos recuerdos
fuera de su vista no tendría los continuos repuntes de tristeza.

3. Judy había mantenido todas las mañanas, en cuanto se levantaba de la cama, la
rutina de darle de comer a Busby, preparar el café y darse una ducha. De modo
que, para no exponerse a sus sentimientos de pena y pesar en el tiempo que nor-
malmente dedicaba a darle la comida a Busby, cambió su rutina y ahora se pone
ropa cómoda al despertarse y sale a dar un corto paseo.

Al cabo de una o dos semanas los sentimientos de pérdida de Judy comenzaron a
disminuir, y los recuerdos de Busby producían una sonrisa afectuosa en lugar de un
profundo pesar.

PROPIETARIOS DE MASCOTAS CON VINCULACIÓN INTENSA

Si has establecido que estás dentro del rango de vinculación intensa probablemen-
te hagas grandes esfuerzos para proporcionarle a tu mascota todo tipo de atenciones y
cuidados. No sería extraño que considerases a tus animales de compañía como miem-
bros de pleno derecho de la familia. Con frecuencia escucho comentarios de personas
con vinculación intensa que hablan del tiempo que dedican a buscar y comparar infor-
mación sobre comida preparada para perros o incluso que preparan, con ingredientes
naturales, la comida de sus mascotas en lugar de adquirir pienso. Si tienes gatos es po-
sible que compres o construyas muebles especiales para ellos, haciendo un esfuerzo
extra para mejorar su vida.

E S T A B L E C E R U N V Í N C U L O :  D E L O G E N E R A L A L O P A R T I C U L A R
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Habitualmente haces “esfuerzos extra” para proporcionar la mejor atención veteri-
naria posible a tu animal de compañía y no tienes reparo en gastar más de lo que te
puedes permitir en operaciones o tratamientos veterinarios. El resultado de todo ello
es la creación de un profundo apego emocional con tu animal de compañía. Porque
cuidas más a tu mascota que quienes tienen una menor puntuación en el test, tiendes
a experimentar un largo periodo de duelo y una mayor sensación de pérdida personal
cuando se muere. Esto no debería sorprenderte, porque tu animal de compañía comparte
contigo lazos emocionales muy profundos y juega un papel protagonista en tu vida.

Veamos un ejemplo de una pareja que tenía una vinculación intensa con su gato.

JANIE Y GREG

Cuando Janie y Greg Richards, una pareja de veinteañeros, supieron que no podían
tener hijos, pasaron a considerar a su gata como el sustituto de ese hijo. Sadie dormía
con ellos y por las noches, mientras veían la televisión, se quedaba todo el tiempo
acurrucada en el regazo de Janie. Criada con una comida de alta gama que compraban
para ella en una tienda especializada y viviendo siempre en casa, Sadie disfrutó de una
larga y saludable vida hasta que a los diecisiete años comenzó a hacer pis fuera de su
cajón de arena. Cuando Janie descubrió el color rojizo en la orina de Sadie, ella y Greg
la llevaron al veterinario. Allí descubrieron que su querida gata padecía una enferme-
dad renal crónica.

De inmediato Greg se comprometió a aplicarle un tratamiento diario con suero sub-
cutáneo, lo que requería pincharla con una pequeña aguja en la piel del dorso y dejar
que gotease el fluido de una bolsa, para incrementar los líquidos corporales de Sadie
y rehidratar su cuerpo. Sadie vivió dos años más, cada vez más delgada y débil, pero
manteniendo todavía su espíritu radiante.

“Incluso durante sus últimos meses le encantaba que la acariciásemos y tumbarse
al sol –recuerda Janie–. Ronroneaba cuando por las noches la abrazaba, incluso el día
que tuvimos que llevarla por última vez al veterinario. No soy capaz de comprender
ahora cómo fuimos capaces de pasar aquellas Navidades. Ella llegó a nuestra casa en
Navidad. Solía jugar con los adornos del árbol y los rompió prácticamente todos, pe-
ro no nos importó. Nos encantaba verla jugar. Trajo tantísima alegría a nuestras vi-
das... La enterramos en nuestro jardín y plantamos un rosal especial sobre su tumba”.

Normalmente las parejas jóvenes encajan en la categoría de vinculación intensa
porque sus animales de compañía pueden suplir el papel de un hijo. Pero independien-
temente de tu estado civil, casado o soltero, proporcionar un entorno seguro para un
animal pequeño, una criatura dependiente, satisface una profunda necesidad humana
y ofrece un escape para que puedas encauzar tus cuidados, atenciones y habilidades
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maternales. Al mismo tiempo el animal de compañía te devuelve atención y afecto con
el amor incondicional y la aceptación de un niño pequeño. El carácter feliz de Sadie
iluminó de júbilo y alegría el día a día de Greg y Janie.

Janie y Greg no solo perdieron un animal de compañía que era para ellos como un
niño, también cuidaron a Sadie durante su largo periodo de enfermedad. Si has expe-
rimentado esto sabes que supone un tremendo desgaste físico y emocional (ver el ca-
pítulo 5 para una ampliación sobre la atención a un animal de compañía con
enfermedad crónica).

Una vez que tu mascota se ha ido, la llegada de las vacaciones o algún otro even-
to especial que compartíais puede hacer que te sientas incluso más triste. Un cambio
de rutina en tus vacaciones, después de la muerte de tu animal de compañía, puede ser
la decisión más acertada. Considera la posibilidad de ir a visitar a miembros de tu fa-
milia que vivan lejos o hacer alguna otra cosa que no magnifique la ausencia de tu
mascota. Es también una buena idea evitar ir al parque por el que solías pasear con tu
perro.

Janie expresó su pánico a la llegada de la Navidad porque esa fue la fecha en que
Sadie llegó a casa para vivir con ellos, y sus recuerdos de aquellos alegres tiempos
eran especialmente fuertes. De forma instintiva, Janie y Greg hicieron algo muy im-
portante para sobrellevar su dolor. Decidieron plantar un rosal sobre la tumba de Sa-
die. En el capítulo 3 encontrarás otras muchas sugerencias, como hacer un cuaderno,
escribir un poema o una canción para recordar a tu mascota o hacer un donativo a una
buena causa en su nombre. 

PROPIETARIOS DE MASCOTAS CON VINCULACIÓN ÚNICA

Si te encuentras en la parte superior de la escala TAM probablemente proporcio-
nes prolijos cuidados y atenciones a tu mascota. No sería extraño que la considerases
con el mismo estatus que los miembros humanos de tu familia. En la mayoría de las
personas con una vinculación única hacia sus mascotas ha ocurrido algo en su situa-
ción personal que los ha llevado a estar tan apegados a ellas. A otras personas es po-
sible que las hayan herido, ya sea en su infancia o de adultos, así que se sienten más
seguros y más cómodos estableciendo fuertes lazos emocionales con sus animales de
compañía.

Si tienes una vinculación única es posible que consideres a tu perro como un hijo,
refiriéndote a él o ella como “hijo” o “hija”, o incluso como tu “otro yo”. Desarrollar
una relación de confianza con otras personas puede ser extremadamente difícil para ti.
Con frecuencia estos problemas de confianza tienen sus raíces en pérdidas o traumas
en la infancia temprana.

E S T A B L E C E R U N V Í N C U L O :  D E L O G E N E R A L A L O P A R T I C U L A R
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El apego único también se establece en aquellas personas que dependen de un pe-
rro de trabajo, como los perros guía para ciegos como ayuda para la orientación y la
movilidad. Obviamente estos animales proporcionan más beneficios que los que habi-
tualmente se derivan de la tenencia de un animal de compañía porque actúan como una
extensión del cuerpo de su dueño, dando lugar a una relación más íntima y dependiente.

Si tienes una vinculación única habrás desarrollado unos lazos extremadamente
fuertes con tus animales de compañía y reaccionarás de forma intensa ante su muerte,
experimentando un largo proceso de duelo. Esto tiene sentido; de hecho, la naturaleza
de tu apego casi lo demanda. No obstante, como con casi todos los duelos prolonga-
dos por la muerte de una mascota, la sociedad no considera tu dolor como duelo “le-
gítimo”. Esto puede hacer que ese periodo sea todavía más difícil para ti.

CHARLOTTE Y BONSAI

Hace algunos años, recibí la llamada de una señora que me dijo, con voz ostensi-
blemente emocionada, que acababa de perder a su hijo. Le sugerí que tal vez querría
acercarse y hablar sobre el tema.

Cuando entró en mi oficina Charlotte, una atractiva mujer de unos cuarenta años,
tenía lágrimas en los ojos. No habíamos progresado mucho en la sesión cuando me
percaté de que el hijo por el que penaba era su perro akita, Bonsai.

Charlotte se pasó la mayor parte de la primera sesión llorando y hablando con gran
dificultad. Cuando pudo hablar, esto es lo que dijo:

“Bonsai me acompañaba a todas partes. El veterinario hizo todo lo que pudo, pero
sigo pensando que pudimos haber hecho más”. Pese a que Bonsai se había ido hacía
ya cinco meses, el dolor de Charlotte no amainaba. Su marido, Todd, también quería
a Bonsai, pero su pena había comenzado a disminuir. Él se sentía frustrado y cada vez
más perplejo ante el profundo pesar de su esposa. Quería recuperar de nuevo a su fe-
liz mujer. A lo largo de los tres meses siguientes nos reunimos semanalmente y la his-
toria de Charlotte afloró lenta y dolorosamente a medida que establecimos una
relación de confianza.

A Bonsai le habían diagnosticado un cáncer cuando tenía diez años. Charlotte y
Todd le habían aplicado los mejores cuidados veterinarios, incluyendo cirugía y qui-
mioterapia, pero el perro no pudo superarlo.

“Simplemente, el corazón de Bonsai cedió”, dijo Charlotte.
Cuando le pedí que me hablase un poco de su pasado me comentó que había cono-

cido a Todd en los últimos cursos de la universidad. Después de la licenciatura se ca-
saron y al poco tiempo adoptaron a Bonsai, en aquel momento un cachorro de akita de
ocho meses.
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Debido a que Todd trabajaba muchos días hasta muy tarde, Bonsai era su única
compañía durante el día y muchas noches. Ya al principio de su matrimonio Charlot-
te y Todd habían decidido no tener hijos, así que Bonsai se convirtió en su “hijo”. Lo
querían muchísimo y lo llevaban a todas partes, incluso en vacaciones.

Charlotte también me habló de otro perro, Frisky, que había significado muchísi-
mo para ella en su infancia. A medida que hablaba sobre los primeros años de su in-
fancia comencé a ver el porqué de su vinculación única con Bonsai. Sus padres se
habían separado cuando ella era muy joven, y durante el amargo proceso de la batalla
por su custodia, su padre se la arrebató a su madre y se la llevó a vivir a otra parte muy
lejana del país. Cada vez que los encontraban los detectives que había contratado su
madre, Charlotte y su padre se mudaban de nuevo.

Su padre no tenía problemas para encontrar empleo, pero con frecuencia tenía que
trabajar muchas horas, lo que hizo que Charlotte se volcase en Frisky para obtener la
seguridad y el amor incondicional que necesitaba. Incapaz de crear amistades durade-
ras con otros niños, por las continuas mudanzas, Charlotte comenzó a dejar, al princi-
pio de forma tímida y con el tiempo abiertamente, de intentar hacer amistades.

Recordaba que a sus nueve años todas las mañanas le pedía a Frisky que besara a
su muñeca favorita antes de irse a la escuela. Luego ella se llevaba la muñeca porque su
presencia la ayudaba a sentirse más segura. Todos los días, al salir del colegio, volvía
directamente a casa para jugar con Frisky hasta que llegaba su padre.

A los dieciocho años Charlotte dejó a Frisky con su padre para irse a la universi-
dad. Dos semanas después de partir Frisky murió. Como estaba tan ocupada con tan-
tos cambios en su vida, no tuvo demasiado tiempo para pensar en su muerte, pese a
que había significado tantísimo para ella.

A muchas personas, perder a un animal de compañía con frecuencia las predispo-
ne a reabrir una pérdida traumática sufrida en el pasado. Sin duda este era el caso del
profundo duelo de Charlotte. Su honda pena se desencadenó con la muerte de Bonsai,
pero también hizo que aflorasen a la superficie muchos de los recuerdos enterrados de
su pasado. La muerte de Frisky, que en su momento no pudo penar, su solitaria infan-
cia y la temprana separación forzada de su madre.

Claramente la duración e intensidad de su dolor la coloca en el extremo superior
de la escala TAM.

La dependencia de Charlotte con Bonsai siendo adulta tiene paralelismos con su re-
lación de infancia con Frisky. Abandonada la mayor parte del tiempo cuando era niña y
más tarde como esposa, aprendió a depender de los perros para obtener compañía y se-
guridad. Les dio tanto amor a Frisky y a Bonsai como el que recibió de ellos. Esto los
elevó a un estatus superior al de meros animales, razón por la cual las personas con una
vinculación única tienden a considerar a los animales de compañía como seres humanos.

¿Cómo puedes saber si tienes una vinculación única o intensa con tus animales
de compañía? Dado que la intensidad del apego de los humanos a los animales de
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compañía es una cuestión de grados, no me gusta hacer una distinción rígida entre
los dos grupos. No obstante, la característica clave que mejor los distingue es el
grado en que antropomorfizan, es decir, el grado en que atribuyen características
humanas a sus animales.

Lo admitamos o no, la mayoría de los que tenemos mascotas en ocasiones habla-
mos con ellas y a veces les atribuimos pensamientos complejos y emociones humanas.
Pero las personas que tienen una vinculación intensa no creen realmente que sus ani-
males de compañía tengan las características humanas que les atribuyen. Saben que
son exageraciones. Tampoco ven su relación con un animal de compañía como algo
de igual valor que la relación con otros humanos.

Por otro lado, las personas que tienen una vinculación única con sus animales de
compañía les asignan muchas características antropomórficas; realmente creen que sus
perros muestran emociones y pensamientos humanos. Equiparan la relación con sus
mascotas a la de seres humanos próximos. Recordemos que Charlotte describió la
muerte de Bonsai como la pérdida de su hijo.

El marido de Charlotte, que tenía con su perro una vinculación más intensa que
única, tenía dificultades para aceptar la intensidad y el grado de dolor que Charlotte
mostraba por la pérdida de Bonsai. Todd había superado pronto las fases del proceso
de duelo y estaba perplejo por la incapacidad de Charlotte para superarlo. Ambos ha-
bían enterrado y realizado un funeral a Bonsai. Habían puesto flores en su tumba, es-
crito un poema y elaborado juntos un álbum con imágenes de Bonsai en la portada. La
pena de Todd por Bonsai con el tiempo desapareció, pero la de Charlotte no.

Esta es una de las mayores diferencias entre los individuos con vinculación inten-
sa y única. El proceso de duelo de las personas con vinculación única dura más, nor-
malmente porque se complica con otros factores.

Así que Charlotte necesitó algunas herramientas adicionales para sobrellevar su
duelo. Esto es lo que desarrollamos para ayudarla. En algún momento del día Charlot-
te tenía que realizar un ritual en recuerdo de Bonsai y de los buenos momentos que ha-
bían compartido juntos. Se sentaría durante unos minutos sobre su tumba pensando en
él y recordando su feliz vida. Y continuaría asistiendo a terapia sin su marido.

Se hicieron aflorar los otros asuntos que le habían hecho tener un apego único ha-
cia Bonsai, esto es, la pérdida de su madre y su solitaria infancia, y Charlotte comen-
zó a afrontarlos. Intentaba disfrutar de las pequeñas cosas que no había podido
disfrutar durante el periodo de enfermedad de Bonsai y los meses que siguieron a su
muerte. Con el tiempo comenzó a sentirse bien de nuevo. Descubrió que incluso las
cosas más simples, como tomar un café sentada al sol, le producían placer.

Al final Charlotte adoptó un nuevo cachorro de akita, Bib. Ella y Todd decidieron
ese nombre como acrónimo de “Bonsai Is Beautiful” (“Bonsai es hermoso”). Pasado
el tiempo Charlotte se apegó más a Bib, pero no obstante continuó creyendo que un
día vería de nuevo a Bonsai.
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PROPIETARIOS DE MASCOTAS SIN VINCULACIÓN

Si estás en el extremo inferior de puntuación de la escala TAM, es posible que es-
tés leyendo este libro para comprender el duelo de alguna otra persona. A lo mejor tie-
nes animales a tu cuidado pero probablemente no sufres emociones fuertes cuando
mueren o tienes que darlos. Es posible que creas que los animales no tienen emocio-
nes, desde luego no el tipo de emociones que tenemos las personas. Cuando te encuen-
tras ante una persona con profundo pesar por la muerte de su animal de compañía,
quizá sientas la tentación de decirle: “No seas tonto. ¡Tan solo es un animal!”.

En ese caso, y si estás leyendo este libro para ayudar a alguien, es digno de elogio
que muestres interés por aprender sobre los lazos emocionales entre los humanos y los
animales de compañía. Pasa directamente al capítulo 10 para encontrar ideas que pue-
dan servirte para ayudar a un ser querido que está sufriendo por la pérdida de su ado-
rada mascota.

DIFERENTES VÍNCULOS CON VARIAS MASCOTAS

Si tienes más de un animal de compañía, puede que te sientas emocionalmente más
conectado con uno que con los otros. Algunas personas se sienten culpables por esto,
pensando que deberían tener exactamente los mismos sentimientos hacia todos ellos.
Sin embargo, mucha gente experimenta una conexión “especial” con un animal en
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ACTIVIDAD:

TUS PENSAMIENTOS Y SENTIMIENTOS

• ¿Alguna cosa de la historia de Charlotte te recuerda tu situación per-
sonal? En caso afirmativo, escribe sobre ello o habla con alguien sobre
tus pensamientos y sentimientos. Haz que sea una experiencia agrada-
ble, vete a un rincón de tu casa o a un lugar al aire libre con hermosas
vistas; lleva el ordenador, tu diario o la grabadora. Con una taza de ca-
fé o algún refresco, acomódate y escribe o habla desde tu corazón. Es
posible que te sorprendas de lo que fluye desde tu interior.

Si no puedes llevar a cabo esta actividad en este momento, no te
preocupes. Puedes retomarla en otra ocasión.
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particular. Esto no significa que no quieras a los demás; hay muchas razones por las
que puedes sentir una conexión especial con cierta mascota.

Por ejemplo, hace dieciséis años rescaté a una gatita de tres semanas de un basure-
ro. Era una criatura esquelética, infestada de pulgas y sarna. Todas las noches tenía
que levantarme cada pocas horas para darle el biberón y lloraba toda la noche, a me-
nos que estuviera a su lado. La llamé Tara. Esta pequeña criatura me seguía a todos
lados, del mismo modo que lo hacen los perros, pero se escapaba corriendo ante la pre-
sencia de cualquier otra persona. Todavía lo sigue haciendo. Siempre me mira con
adoración, como diciendo “muchas gracias por rescatarme”. Aunque tengo otra gata,
Bosco, a la que también adoro, Tara es mi favorita. Durante dieciséis años ha sido mi
compañera más cercana.

Nuestros estrechos lazos se han fortalecido en una relación a dos bandas en la que
ella gana tanto como yo. Desde que la rescaté Tara me mira con una confianza y afec-
to especiales. Cuando era una pequeña gatita probablemente me vio como una figura
materna. No hay duda de que yo sentí el correspondiente amor materno en base a las
experiencias que compartimos durante la alimentación nocturna y por su mísera con-
dición inicial.

Sé que cuando Tara muera mi duelo será más profundo y largo de lo que será por
Bosco. Quiero muchísimo a Bosco y procuro hacer lo mejor por ella, pero no tengo un
vínculo tan fuerte con ella como el que tengo con Tara. Tal vez sea porque no he “res-
catado” a Bosco del modo en que rescaté a Tara y no tenemos la misma conexión ma-
ternal. De algún modo Tara es como un niño con necesidades especiales hacia el que
me siento particularmente protectora.

¿Por qué es importante esta diferencia de vinculación entre varios animales de
compañía? Es importante por dos razones. La primera que debes comprender es que
cuando pierdes una mascota con la que tienes un fuerte apego es muy probable que tu
proceso de duelo dure más y sea más profundo. Identificar las diferencias en tus ni-
veles de vinculación te ayudará a comprender las diferencias en la gravedad de tu
duelo.

En segundo lugar las diferencias de intensidad del vínculo es posible que generen
ideas de culpabilidad en el propietario que pueden aparecer incluso antes de la pérdi-
da de una de las mascotas. Te sorprendería saber que la mayoría de las personas, es-
pecialmente las que tienen vinculación intensa y única, experimentan un amplio rango
de culpa con respecto a su relación con sus animales de compañía. Con frecuencia, sin
importar lo mucho que los propietarios se preocupen por sus mascotas, siempre con-
sideran que podrían hacer más. Dado que la culpa en sí misma es una emoción muy
fuerte y tiene un papel muy importante en el proceso de duelo, se tratará con detalle
en el capítulo 4. Pero por ahora es importante comprender que los sentimientos de cul-
pa son frecuentes, en particular cuando tienes una vinculación más fuerte con una mas-
cota que con otra.
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DISTINTOS VÍNCULOS EN LA MISMA FAMILIA

Si alguien de tu familia tiene una vinculación única con un animal en particular y
otro muestra una vinculación intensa o incluso convencional, sus síntomas y su duelo
pueden ser bastante diferentes. Cuanto más se acerque a la vinculación única más in-
tenso será el duelo.

¿Recuerdas la historia de Charlotte y Todd? Ellos mostraban claras diferencias en
sus niveles de vinculación con Bonsai y Todd tenía dificultades para comprender por
qué el proceso de duelo de Charlotte era tan extenso. Si tú tienes una vinculación úni-
ca con tu mascota como la que mostraba Charlotte es posible que no recibas el respe-
to o apoyo que te gustaría o esperarías de las personas de tu entorno. Si eso sucediese
y te sintieras tan incomprendido y aislado de los que te quieren, podría destrozarte.

A continuación presentamos algunas sugerencias que pueden ayudar.
Haced algunas actividades juntos, incluso aunque no te sientas con ganas de hacer-

las. Por ejemplo, si tienes una vinculación única elige un momento específico del día
para exteriorizar tu pena, como hizo Charlotte. Finalizado ese tiempo pon a un lado
tus pensamientos sobre tu querido animal de compañía. Haz alguna otra cosa junto con
otros miembros de la familia, como ir al cine (un consejo: elige una película diverti-
da). Invita a la familia a cenar a tu restaurante favorito, vete a patinar sobre hielo o pa-
sa una tarde en la playa.

No te recomiendo ir al zoo ni pasear por el parque al que llevabas habitualmente a
tu perro. Elige alguna actividad que disfrutéis toda la familia y que no os traiga recuer-
dos de la mascota perdida. Esto os permitirá estar unidos mientras tú (o la persona que
tiene una vinculación única) superas el largo y difícil proceso de duelo.

Si te resulta difícil obtener de tu pareja o de otros miembros de la familia el apoyo
que requieres es posible que necesites buscar un grupo de apoyo, en el que, por lo ge-
neral, encontrarás a personas con vinculación única. Internet es un tesoro de gran va-
lor, con páginas de apoyo por la muerte de tu mascota. Conéctate a los foros de la web
y habla con otros internautas que te aporten la empatía que buscas.

Si eres tú el que tiene dificultades para comprender las emociones más intensas de
otro miembro de la familia o de un amigo, recuerda el amplio rango de vínculos que
se representa en la escala TAM. Acepta la legitimidad del duelo de otras personas. Re-
cuerda que, en casos extremos, la persona que está experimentando lo que parece un
periodo de duelo inusualmente largo puede estar sintiéndolo como si hubiese perdido
a un hijo. Desde luego ninguno de nosotros esperaría que alguien que ha perdido un
hijo se recuperase del impacto y “volviese a la normalidad” en unos meses. Anima a
tu amigo o miembro de la familia a seguir las sugerencias para sobrellevar el duelo y
proporciónale tanto apoyo emocional y práctico como te sea posible.

De momento deberás tener una idea clara de en qué posición estás dentro de la es-
cala TAM y cómo el nivel de apego que tienes por tu mascota afecta directamente a
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tu proceso de duelo. Identificar tu nivel de vinculación te resultará de muchísima ayu-
da para aplicar la información en tu caso particular.

Si eres una persona con menor vinculación tratando de comprender el profundo
duelo de tus seres queridos, comprender las verdaderas diferencias en los niveles de
vinculación te ayudará a desentrañar las capas de confusión que rodean el duelo. Pero
llegados a este punto un duelo severo y prolongado debería tener ya menos misterios
para ti y estás mejor preparado para progresar en la ayuda a tu ser querido.
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CAPÍTULO 3

DECIR ADIÓS

Nosotros, los que elegimos rodearnos de vidas más temporales que las nuestras,
vivimos en un frágil círculo que se quiebra con facilidad y frecuencia. Incapaces
de aceptar su dramática interrupción, seguimos sin poder hacerlo de otro modo.
Consideramos el recuerdo como la única inmortalidad verdadera, sin compren-
der nunca el necesario plan…

Irving Townsend, The Once Again Prince

“Lo siento, hicimos todo lo que pudimos por Teke, pero no fue posible salvar-
lo”, le dijo el doctor Valentine a Howard. “¿Qué quiere decir con que no
han podido salvarlo? –respondió enfadado Howard–. ¿Está usted seguro de

que tiene la ficha correcta? Yo también soy médico y usted sabe que en ocasiones se
producen errores. ¿Sería posible que lo comprobara de nuevo?”.

El doctor Valentine suspiró ligeramente, convencido de que tenía la ficha correc-
ta, pero sabiendo también que la reacción de Howard era la habitual. Howard estaba
experimentando los primeros sentimientos del proceso de duelo.

“Tal vez quiera acompañarme a la parte trasera del hospital y ver si por casualidad
me he equivocado”, dijo el doctor Valentine.

Howard aceptó, si bien comenzaban a aflorar los primeros signos de realidad. Pro-
bablemente fuese cierto, se percató Howard; Teke se ha ido. Qué irónico, pensó, yo
habré dicho cientos de veces lo mismo a mis pacientes y ellos siempre muestran la
misma reacción que yo estoy teniendo. Ahora ya sé cómo se han debido de sentir.

A medida que recorrían el largo pasillo del hospital, Howard meditaba sobre su re-
lación con Teke. Era mi mejor amigo, pensó, al tiempo que comenzaba a sentir un

47

AMIGO AUSENTE  21/10/09  16:34  Página 47



nudo en la garganta. Howard había rescatado a Teke, que había sido abandonado en la
autopista cuando era un cachorro, y desde entonces habían estado siempre juntos. Ha-
bía estado a su lado durante su divorcio, la muerte de su madre y toda la carrera de
Medicina. ¡Teke no puede estar muerto!, pensó. ¿Qué voy a hacer sin él?

Todavía se aferraba con fuerza a una minúscula duda. Confiando contra toda espe-
ranza en que el doctor Valentine se hubiese equivocado, Howard imaginó a Teke me-
neando la cola cuando se encontrasen, y luego se irían a casa para dar un paseo. Le
haría saber al doctor Valentine que no estaba enfadado con él; incluso los mejores doc-
tores en ocasiones cometen errores.

Cuando llegaron a la zona de cirugía del hospital, Howard vio a Teke yaciendo so-
bre las blancas mantas en que lo habían depositado. No movió la cola tal y como Ho-
ward había esperado, sino que estaba postrado sobre un costado con los ojos cerrados.
Su pelota estaba junto a él.

“Hemos guardado esto para ti –dijo el doctor Valentine–, en caso de que quieras
conservarlo. Se había atascado en su garganta, a demasiada profundidad como para
que pudiésemos retirarla a tiempo. Se bloquearon sus vías respiratorias. Sé que es di-
fícil de imaginar, pero ha sido una muerte sin sufrimiento”.

Howard estaba aturdido. Esa misma mañana habían estado disfrutando de su paseo
matinal antes de ir a atender sus consultas en el hospital. Teke había salido de casa lle-
vando su pelota en la boca. Era un pastor alemán y la gente siempre lo paraba para de-
cirle lo hermoso y bueno que era. De hecho Howard había conocido a muchísima
gente gracias a Teke, en especial en el parque, a donde lo llevaba con tanta frecuencia
como podía.

Cuando Teke comenzó a toser y a dar muestras de extrema ansiedad, lo había lle-
vado de inmediato al veterinario. Una cascada de pensamientos y emociones se atro-
pellaban en la mente de Howard. ¿Cómo pudo pasarle desapercibido que Teke se había
tragado su pelota? Si hubiese prestado más atención esto no habría ocurrido. “Ha sido
culpa mía”, repetía para sus adentros.

Sintió como se le hacía un nudo en la garganta y las lágrimas comenzaban a acumu-
larse en sus ojos. No puedo llorar, pensó. Parecería un estúpido, más siendo yo un médi-
co. Después de todo, Teke solo era un perro. Sin embargo no pudo evitarlo. Allí estaba
tendido su mejor amigo, inmóvil, y no tenía ningún sentido intentar negar la realidad.

Teke se había ido.
“¿Qué quiere que hagamos con el cuerpo?”, pregunto el doctor Valentine.
“¿Qué quiere decir? –preguntó Howard–. ¿Qué es lo que hacen normalmente?”.

Howard no tenía ni idea de cuál era la respuesta, ya que en su trabajo nunca tenía que
formular esa pregunta.

“Podemos dejarlo aquí, o puede contratar los servicios de una funeraria para perros
para que pasen a recogerlo, y luego puede enterrar o incinerar a Teke. También puede
llevárselo a casa si quiere”.
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Howard comenzó a enfadarse. ¿Qué más esperaban de él? Ya era suficientemente du-
ro que no hubiesen podido salvar a Teke y ahora querían que él tomase la decisión de
qué hacer con el cuerpo. “Y yo creía que la medicina humana era dura”, dijo Howard.

Si en alguna ocasión has querido y perdido a un animal de compañía, probablemen-
te te hagas una idea de lo que estaba sintiendo Howard cuando descubrió que su que-
rido Teke se había ido. En este capítulo examinaremos el poder del duelo, lo veremos
paso a paso, para que puedas comprender mejor el proceso de duelo y como cada una
de las etapas puede conllevar sentimientos nuevos y diferentes.

Con frecuencia, a la pérdida de una mascota, al típico proceso de duelo, se le aña-
de un sentimiento de culpa. Howard comenzó a sentirse culpable tan pronto como des-
cubrió la causa de la muerte de Teke. De hecho, el sentimiento de culpa suele ser la
emoción más difícil de manejar para los propietarios de perros. Hay tantas circunstan-
cias en las que puede aparecer el sentimiento de culpa por la pérdida de un animal de
compañía que hemos dedicado todo el capítulo 4 a este tema. Pero en este capítulo nos
vamos a centrar en el duelo, en las fases de este proceso y en algunas de las cosas que
se pueden hacer para superarlo.

¿QUÉ ES EL DUELO?

Se define el duelo como las emociones y comportamientos que surgen cuando ha
terminado una relación de afecto. Cuando se rompe el vínculo de afecto humano-ani-
mal por la muerte de un animal de compañía, muchos propietarios sufren un periodo
de duelo tan intenso como el que sentirían por la partida de un ser humano querido.
(Es posible que en este punto quieras realizar el TAM para predecir cuál puede ser tu
reacción ante la pérdida de tu mascota.)

Es importante insistir en que no hay un modo correcto de llevar el duelo. Habrá
días en que te sientas muy bien y tal vez no pienses en tu mascota. Otros días, sin em-
bargo, será difícil pensar en cualquier otra cosa. Algunas personas consideran que son
frías y se preocupan al pensar que su sentimiento de duelo no es suficiente. De nuevo
has de recordar que no hay un modo bueno o malo de llevar el duelo o de decir adiós.
Cada uno lo hace a su manera.

Veamos algunos de los síntomas más comunes de duelo. Es posible que te sorpren-
das al ver la variedad de signos y es posible que incluso hayas confundido alguno de
ellos con alguna otra cosa.

• Llanto
• Bloqueo
• Fatiga
• Depresión
• Soledad
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• Dificultad para comer o dormir
• Tristeza
• Negación
• Pesadillas sobre tu querida mascota
• Shock
• Confusión
• Malestar
• Reproches
• Irritabilidad
• Ansiedad
• Abandono
• Alivio
• Incapacidad para concentrarte
• Culpa
• Suspiros y lamentos

¿Alguno de estos síntomas describe cómo te sientes? En caso afirmativo veamos
lo que puedes hacer para superar las fases del duelo.

HERRAMIENTAS PARA AYUDARTE A SUPERAR TU DUELO

1. Es posible que quieras dedicar unos instantes a identificar cuáles de los signos de
duelo presentas actualmente. Da una puntuación de 1 (bajo) a 5 (alto) a cada sín-
toma. ¿Hay emociones o comportamientos que estás sintiendo o haciendo que no
están en la lista? En caso de que sea así, escríbelos también y asígnale una pun-
tuación a cada uno de ellos. Una vez a la semana revisa la lista y da una nueva
puntuación a aquellos signos que disminuyan. Esto te ayudará a detectar tu pro-
pio progreso de recuperación de esta dolorosa experiencia.

2. Sal de casa, aunque solo sea una salida rápida para ir al buzón de correos, una
vuelta hasta la frutería o un paseo alrededor del bloque.

3. Ejercicio. No importa el tiempo que pases haciendo ejercicio, aunque solo sean unos
minutos al día te ayudará a sentirte mejor tanto emocional como físicamente.

4. Come bien, pero ni en exceso ni por debajo de tus necesidades.

5. Si tienes problemas para dormir, levántate a los veinte minutos de haberte acos-
tado. Vete a otra habitación y haz otra cosa. Mira la televisión, lee un libro, co-
néctate a Internet o escucha música. Cuando sientas que tienes ganas de dormir
vuelve a la cama. No debes asociar tu cama con emociones negativas o tristes.
Esto sólo hará más difícil que puedas dormirte en adelante.
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6. Medita o da un paseo para mantenerte activo y despierto.

7. Rompe con la rutina que hacías con tu perro. Por ejemplo, si todos los días a las
seis de la tarde paseabas con tu perro, puede ser útil elegir otra actividad comple-
tamente distinta para esa hora.

8. Programa un tiempo para el duelo. Cada día pasa cierto tiempo pensando en tu
pérdida. Cronométralo. Pueden ser cinco minutos o treinta. Una vez que finalice
ese tiempo piensa deliberadamente en alguna otra cosa, preferiblemente en algo
agradable y no relacionado con tu animal de compañía. Para nuestra mente resul-
ta muy difícil, si no imposible, pensar en dos cosas al mismo tiempo. Recuerda
que no estás traicionando tu amor por tu mascota al no estar sufriendo las vein-
ticuatro horas del día. Puedes preguntarte si tu mascota querría que sufrieses tan-
to. La respuesta, sin duda, es “no”.

9. Habla con alguien que comprenda tu pérdida, o asiste a algún grupo de apoyo, o
ambas cosas.

10. Habla y escribe sobre lo que echas en falta. Por ejemplo, ¿qué es lo que ha apor-
tado a tu vida el saber esto? ¿Qué has aprendido de tu animal de compañía?

11. Aceptación del duelo. Déjate ir. No trates de ser valiente. El duelo duele.

12. Pospón la toma de decisiones importantes. Por ejemplo, tómate un tiempo antes
de decidir dejar el trabajo, vender la casa o mudarte a otra.

13. Busca el modo de ayudar a otras personas. Si tienes habilidades para escribir, uti-
lízalas. Se han escrito grandes obras como tributo a un ser amado y perdido.

14. De momento guarda los recuerdos de tu mascota, como fotografías, mantas, ju-
guetes u otros objetos que puedan afectar a tu ánimo donde no puedas verlos. Si
más adelante lo deseas vuelve a sacarlos, gradualmente, a medida que te vayas
sintiendo mejor.

15. Evita abusar de medicamentos, ya estén prescritos por el médico o no. Esto tam-
bién incluye alcohol, tabaco y cafeína.

LAS FASES DEL DUELO

En su trabajo pionero On Death and Dying (1963), Elisabeth Kubler-Ross descri-
bió las siguientes cinco fases en el proceso de duelo:

1. Negación

2. Enfado

3. Negociación
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4. Depresión

5. Aceptación

Es importante tener en cuenta que el proceso no es lineal. En otras palabras, si te
has saltado la fase de enfado y estás en la de depresión, muy probablemente en algún
momento irás a la de enfado o incluso a la de negación. Sabiendo esto tal vez no te
frustre tanto ver que tu duelo no sigue un proceso lineal, comenzando por la negación
y siguiendo sistemáticamente con enfado, negociación y depresión para terminar con
la aceptación.

Negación (o incredulidad)

Al recibir el telegrama en el que se le informaba de que su hija había muerto, Mark
Twain (1924) escribió: “Es uno de los misterios de la naturaleza humana que, sin es-
tar preparado para ello, se pueda recibir un impacto como este y seguir viviendo. So-
lo cabe una explicación. El intelecto se bloquea con el shock y apenas puede
comprender el significado de las palabras. El poder para percatarse de su sentido com-
pleto queda piadosamente mermado”.

Para la mayoría de nosotros la muerte de nuestro animal de compañía es un shock
que resulta difícil de comprender y aceptar, al igual que lo fue la pérdida de su hija pa-
ra Twain. Pero el cerebro se pone en modo supervivencia y nos protege para que no
asimilemos y encaremos inmediatamente la pérdida y sus implicaciones. La mente ac-
tiva un mecanismo psicológico de protección conocido como negación. Como apuntó
de forma tan elocuente Twain, en ocasiones es de agradecer tener esta protección.

¿Recuerdas a Howard en la historia con la que iniciábamos este capítulo? No po-
día creer que Teke estuviese muerto, pese a que él era médico y una persona inteligen-
te. Por otro lado sabía que no había confusión y que lo más probable era que el doctor
Valentine no hubiese cometido ningún error. Además tenía que ver con sus propios
ojos el cuerpo inerte de Teke. No podía creerse la muerte de Teke a menos que lo vie-
se por sí mismo.

Puedes considerar la negación como una especie de píldoras de liberación retarda-
da. Este tipo de fármacos liberan la medicación lentamente, durante un periodo de
tiempo, de forma que el cuerpo pueda absorberla con mayor facilidad. La negación
funciona de modo muy similar. Un repentino ataque violento de traumático dolor
psicológico puede hacernos enfermar físicamente o incluso caer en una profunda depre-
sión. Pese a que la percepción general es que la negación es un estado mental insano,
en realidad es una respuesta normal y tal vez incluso una forma saludable de sobrellevar
de forma gradual una terrible pérdida.

Veamos un ejemplo. Un colega mío perdió en un accidente de tráfico a su hija ado-
lescente, que viajaba por otro país. Se quedó devastado al recibir la noticia, pero fue
capaz de reaccionar y realizar todas las tareas necesarias. Tuvo que dar la noticia a
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amigos y familiares, hacer todas las gestiones para la repatriación del cuerpo, organizar
el funeral (incluso dijo unas palabras durante el servicio fúnebre) y atender a muchos
otros detalles logísticos.

Unas semanas después del funeral de su hija mi amigo reconoció que la única ra-
zón por la que pudo realizar todas esas tareas fue porque estaba en estado de incredu-
lidad. “Pese a que en la superficie tenía conocimiento del hecho de su muerte –dijo–,
si los hechos me hubiesen calado de inmediato habría estado paralizado por la pena y
habría sido incapaz de hacer las cosas que había que hacer. Me movía con el piloto au-
tomático, pensando todo el tiempo que era un error terrible y que mi hija estaba toda-
vía viva y bien”.

Para muchos de nosotros, hay algo irreal en la muerte. Por esa razón, es posible que
neguemos que ha ocurrido. Esto es especialmente cierto cuando la muerte es inespe-
rada o repentina, pero la negación también puede ocurrir cuando se ha anticipado el fi-
nal. Mucha gente piensa que si saben que su mascota se está muriendo pueden
prepararse para la pérdida; en otras palabras, creen que pueden penarlo por anticipado
y que el duelo no será tan intenso una vez que se produzca la pérdida definitiva. Des-
pués de haber trabajado todos estos años con cientos de personas me da la impresión
de que esto raramente ocurre.

En realidad nunca podemos saber cómo vamos a responder a la pérdida, pese a que,
sin duda, obtener documentación y formación por anticipado sobre el duelo antes de que
nos golpee puede ayudar. Lamentablemente ninguna información o conocimiento alivia-
rá el dolor que muy probablemente sentirás cuando tu amigo ya no esté a tu lado.

También puede ser que creas ver u oír a tus animales de compañía durante la pri-
mera semana de la pérdida. Bastante gente me ha llamado y me ha dicho que les ha
ocurrido esto, y tienen miedo de estar volviéndose locos porque solo los “locos” ven
y oyen cosas que no hay. Una señora me dijo que después de la muerte de su gato Alex
lo oyó maullar prácticamente todas las noches, justo antes de quedarse dormida. Era
tan real que se levantaba de la cama para buscarlo por toda la casa, pese a que sabía
que se había ido. No es que se estuviese volviendo loca, ¡y tampoco tú! Recuerda, es-
tás en un estado de negación. Tu mente está habituada a ver y oír a tu mascota, así que,
durante un tiempo, puede que crea que tu mascota todavía está aquí. No obstante, si
esto continúa durante varios meses tal vez quieras consultar a un psiquiatra.

NEGACIÓN Y MASCOTAS PERDIDAS

Si tu mascota se ha extraviado y no tienes confirmación de que esté realmente
muerta, la fase de negación puede ser más larga. En este caso es posible que te resul-
te de ayuda comprender lo duro que resulta cerrar esta primera fase del proceso de
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duelo. Para ti es especialmente difícil creer que tu animal de compañía realmente se
ha ido, y en ausencia de pruebas concluyentes te aferras a la mínima esperanza de un
milagro.

Las familias de soldados catalogados como “perdidos en acción” experimentan
la misma reacción. Aunque a nivel intelectual comprenden que lo más probable es
que sus seres queridos estén muertos, a nivel emocional tienen muchos problemas
para aceptar la verdad. ¿Qué decir de todas esas historias de perros perdidos que via-
jan cientos de kilómetros para reunirse de nuevo con sus amos? Debido a estas mi-
lagrosas historias es posible que te sientas culpable por abandonar la esperanza de
que tu animal de compañía perdido pueda regresar algún día. Es posible que te re-
sulte de ayuda saber que si tu perro permanece desaparecido durante más de una se-
mana hay muchas probabilidades de que no regrese. Esta evidencia estadística puede
ser suficiente para ayudarte a superar la fase de negación y continuar con las demás
fases del duelo.

Por supuesto esto no significa que no tengas que buscar a tu amigo. Distribuir car-
teles y folletos y comprobar todas los albergues debe ser la prioridad inmediata tan
pronto como desaparezca tu mascota. (Nota: en caso de que se caiga y se pierda la
identificación de tu animal de compañía, un microchip, insertado bajo la piel, es un ex-
celente método para tenerlo identificado y lograr que un veterinario o un albergue lo
identifique y se ponga en contacto contigo de inmediato. Además eso certifica que tú
eres su actual propietario. Infórmate en tu veterinario sobre la posibilidad de ponerle
el microchip a tu mascota.)

HERRAMIENTAS PARA AYUDARTE A SUPERAR LA NEGACIÓN

1. Conmemorar la muerte de tu mascota. Por ejemplo, puedes realizar un funeral o
una ceremonia. Recuerda que los funerales de los humanos no son para los que
han muerto sino para los vivos. Una ceremonia de despedida es un modo de su-
perar tu negación. En la mayoría de las grandes ciudades hay cementerios para
mascotas, o bien tu veterinario puede hacerse cargo por ti del cuerpo. Puedes ha-
cer que lo incineren y quedarte con las cenizas de tu querido animal o esparcir-
las en algún lugar que tu mascota adorase. No obstante, no necesitas las cenizas
o un cuerpo para mantener viva la memoria de tu mascota. Incluso un simple ins-
tante de agradecimiento por el regalo recibido puede ser un modo de mantener
viva su memoria.

2. Si tu mascota tiene pelo, corta un trocito y ponlo en algún lugar especial, por
ejemplo en un pequeño frasco ornamental o en una hermosa caja. Todavía pue-
des seguir sintiendo su suavidad pese a que no puedas acariciar al ser vivo.
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3. Sé generoso contigo mismo. Superar la muerte de una mascota requiere su tiem-
po, así que déjate estar en esta fase de negación tanto tiempo como necesites, en
especial si tu mascota está extraviada y no has podido confirmar su muerte. Tu
mente te hará saber cuándo ha llegado el momento de pasar a la siguiente fase
del proceso de duelo.

Negociación

Después de recibir un diagnóstico médico desfavorable sobre su animal de compa-
ñía, muchas personas comienzan un proceso de negociación, normalmente con cual-
quier elemento que consideren un Poder Mayor que ellos mismos. Por ejemplo,
puedes decir “iré a la iglesia todos los domingos si permites que Snoopy viva”, o “si
ayudas a Sam a mejorar, lo llevaré al parque todos los días”. Es natural desear o rezar
para que tu mascota se ponga bien y continúe a tu lado. Es más, probablemente haga
que la gente se sienta mejor si aporta uno o dos sacrificios personales para ayudar a
cerrar el pacto.

No obstante, pese a tus buenas intenciones y más fervientes promesas, la negocia-
ción realmente no da resultados, no funciona.

HERRAMIENTAS PARA LA NEGOCIACIÓN

Desearía que hubiera alguna herramienta efectiva para sobrellevar la fase de negocia-
ción, pero no es así. Probablemente lo mejor que puedes hacer es saber que, independien-
temente de lo mucho que ofrezcas o lo mucho que negocies, realmente no da resultado.
Pese a saberlo es posible que para ti sea válido intentar negociar de todos modos. En
este caso, adelante, negocia de todos modos. No hay reglas en la negociación para sobre-
llevar el proceso de duelo y lo más inteligente es hacer lo que te haga sentir mejor.

Enfado

Cuando finalmente crees que tu querida mascota está muerta o comprendes verda-
deramente que va a morir, es posible que te descubras enfadándote. Este enfado pue-
de ir dirigido injustamente hacia personas inocentes. La causa de este enfado
redirigido es que en este preciso momento eres totalmente realista. Sientes dolor y pa-
rece que tiene que ser culpa de alguien. Expresas tu enfado lanzando con violencia las
culpas a otros.

La siguiente lista muestra los blancos contra los que, con más frecuencia, los pro-
pietarios de las mascotas eligen dirigir su enfado:
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1. Ellos mismos

2. El animal

3. Otras personas implicadas en la pérdida del animal, por ejemplo, el veterinario,
el personal de la clínica, la persona que ha atropellado a la mascota, etc.

4. Otros propietarios a los que todavía les vive su mascota

5. Dios

Puedes plantearte muchas cuestiones sin respuesta: ¿por qué tiene que morir mi
mascota? ¿Por qué el veterinario no hizo más? ¿Por qué no fui antes al veterinario?
¿Por qué yo?

Dado que no hay respuesta a estas preguntas, es posible que te descubras enfadán-
dote y frustrándote todavía más. Comprender que el animal o la persona que te enfa-
da probablemente no pudo o no fue capaz de controlar la situación puede resultarte de
ayuda. ¿Recuerdas lo enfadado que se puso Howard con el doctor Valentine cuando
este le preguntó qué quería hacer con el cuerpo de Teke? El doctor Valentine necesi-
taba saber cuáles eran los deseos de Howard, pero Howard creyó que estaban pidien-
do demasiado de él y se sintió tremendamente enfadado. Esto es muy frecuente y los
veterinarios están familiarizados con esa respuesta.

Es bueno saberlo, de modo que cuando estés menos enfadado te darás cuenta de
que todo el personal del hospital veterinario sabe que tu enfado es una parte normal
de tu proceso de duelo. Saber esto también hará que te resulte más fácil volver al ve-
terinario de nuevo en caso de que, en el futuro, decidas hacerte con otra mascota.

HERRAMIENTAS PARA SUPERAR EL ENFADO

1. Reconocer que, con frecuencia, el enfado es más una máscara del dolor o del
miedo que un enfado real. Cuando te enfadas con alguien durante esta fase del pro-
ceso de duelo, puedes preguntarte a ti mismo: “¿Estoy realmente cabreado con
esta persona o simplemente tengo miedo de no ser capaz de poder sobrellevar
la pérdida de mi mascota?”. En cualquier caso, respira lentamente, con calma
y de forma regular, y date tiempo para pensar con claridad y razonar la situa-
ción.

2. Cuando estés enfadado hazte la siguiente pregunta: “¿Estoy siendo razonable o
no?”. Por ejemplo: ¿tienes la sospecha de que el veterinario ha matado a tu pe-
rro de forma intencionada porque no le gustan los pit bulls? Si tienes razones fun-
dadas para creer que el veterinario ha matado a tu mascota de forma intencionada,
obtén más información para decidir si crees en las garantías que te da. De no ser
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así deberás denunciarlo al Colegio de Veterinarios. De todos modos lo más proba-
ble es que tus sospechas sean infundadas y que estén provocadas por el enfado
que sientes por la pérdida. Se requerirán por tu parte esfuerzos adicionales, pero
intenta modificar tu forma de pensar para aceptar lo que realmente ha ocurrido.
Probablemente notes que cuando cambias tu modo de pensar tu enfado se reblan-
dece y tu dolor se hace más intenso. El dolor, no obstante, reflejará verdadera-
mente cómo te sientes en ese momento.

3. Realiza tanto ejercicio físico como te sea posible.

4. ¡Grita! Si estás realmente enfadado gritar puede ayudarte a aliviar tu enfado
sin hacerte daño ni hacérselo a nadie. Si no tienes un sitio donde poder gritar sin
atraer la atención, intenta hacerlo en tu coche, con las ventanillas cerradas. (Pre-
caución: no lo hagas mientras conduces; espera hasta que pares y aparques en al-
gún sitio. Si otras personas te ven probablemente piensen que estás tarareando la
canción de la radio.)

5. Si lo de gritar no es tu estilo y quieres aliviar el enfado que te hierve por dentro,
golpea una almohada o el colchón de la cama con un bate de béisbol o una ra-
queta de tenis.

6. Habla con tu veterinario sobre lo que te preocupa. Pregúntale todas las cuestio-
nes que se te planteen, como ¿podría haber hecho algo más? ¿Hay disponible al-
gún tipo de recurso para ayudarme? ¿Qué habría hecho usted?

Culpa

Además de los episodios de enfado también te puedes sentir culpable. No resul-
ta inusual que la gente sienta que son responsables de la muerte de sus mascotas.
De hecho, la culpa tal vez sea la diferencia más relevante entre el duelo por la pér-
dida de un ser querido y el duelo por un animal de compañía, en especial si le has
realizado la eutanasia.

Pero debido a que nuestro animal de compañía depende de nosotros para todas las
decisiones médicas, en ocasiones tenemos que optar por esta elección. Para mí, es la
última muestra de afecto y trato humano que se puede hacer por nuestra querida mas-
cota; no obstante, siempre es una decisión difícil. El siguiente capítulo lo dedicaremos
a este aspecto de la pérdida y a otros temas sobre los que te puedes sentir culpable en
relación con la pérdida de tu mascota.

Depresión

La depresión es el momento en que disminuye la intensidad de nuestras emociones
y se asientan en una expresión de tristeza. La mayoría de las personas que experimen-
tan depresión sienten una falta de motivación para hacer cualquier cosa. Tratan en lo

D E C I R A D I Ó S

57

AMIGO AUSENTE  21/10/09  16:34  Página 57



posible de alejarse del que ven como un mundo ocupado y feliz. “Parece que todo el
mundo está feliz menos yo” es un pensamiento frecuente.

Otro síntoma común de la depresión son las denominadas “profundas punzadas de
dolor”. Te falta tu mascota y pasas por periodos de ansiedad, llanto, indefensión, de-
bilidad y una falta general de interés por todo lo que te rodea y por las actividades dia-
rias. Estas punzadas de dolor normalmente comienzan a las pocas horas o a los pocos
días de la pérdida y alcanzan su pico de intensidad a los catorce días.

Recuerda, no obstante, que no se puede generalizar. Puede que tú experimentes
profundas punzadas de dolor durante más de dos semanas, o bien que no experi-
mentes ninguna. No existe un patrón de “normalidad” para las fases de duelo. Al
igual que cada individuo es distinto también lo es el proceso de duelo. Hay cosas
en común y diferencias para cada una de las situaciones personales. Tu depresión
será mayor si tu compañero era una parte importante de tu vida social o si él o ella era
tu mejor amigo/a.

Howard hizo muchos de sus amigos en el parque a donde llevaba a Teke, de forma
muy parecida a las amistades que hacen los padres en el parque a donde llevan a sus
hijos a jugar. Cuando ya no tienes perro puede que estas personas desaparezcan de tu
vida, haciéndote sentir incluso más solo y aislado.

Es más, si tu mascota era tu mejor amigo, tu dolor será casi tan grande como si tu
animal de compañía hubiese sido una persona. Ten en cuenta todas las etapas por las
que pasó Howard en su vida, con Teke siempre a su lado. El recuerdo de las experien-
cias vitales que compartes con tu mascota puede volver a inundarte y quizá te encuen-
tres penando de nuevo por una pérdida anterior ocurrida en el pasado.

Algunas personas permanecen deprimidas durante mucho tiempo, otras por perio-
dos más cortos. Los síntomas comunes de la depresión incluyen los siguientes:

1. Sentirse deprimido la mayor parte del día, prácticamente todos los días.

2. Una marcada disminución del interés y el placer por todo, o casi todo, tipo de ac-
tividades que antes resultaban agradables.

3. Significativa pérdida o ganancia de peso.

4. Insomnio. 

5. Sentirse excitado o inquieto.

6. Fatiga o pérdida de energía.

7. Sentirse inútil o tener sentimientos de culpa injustificados.

8. Disminución de la capacidad para pensar o concentrarse, o indecisión.

9. Pensamientos recurrentes de muerte o de suicidio.

Si experimentas cinco o más de estos síntomas durante el mismo periodo de dos
semanas, es posible que tengas un problema de depresión más serio del que normal-
mente es habitual por la pérdida de un animal de compañía. En ocasiones, la pérdida
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de nuestras queridas mascotas puede desatar otras pérdidas todavía no resueltas y de-
jarnos tan noqueados que incluso el suicidio parece una buena opción.

Si sientes deseos de suicidarte, por favor, busca toda la ayuda que puedas. Leer es-
te libro y realizar los ejercicios que te proponemos, si bien son beneficiosos, puede que
no sea suficiente. Si la idea del suicidio se desliza en tu mente en cualquier momento,
la mejor opción será consultar a un psiquiatra.

Si buscas ayuda profesional para que te oriente durante este difícil periodo, asegú-
rate de que le haces saber al terapeuta que has perdido a tu mascota y explícale la im-
portancia que tenía en tu vida. Muchos terapeutas no tienen una formación adecuada
sobre la intensidad del duelo que la pérdida de un animal de compañía puede desen-
cadenar y puede ser que no te pregunten directamente si este es un elemento que in-
fluya en tu actual estado emocional.

Un popular programa de televisión titulado Judging Amy presenta a un personaje
llamado Maxine, interpretado por la actriz Tyne Daly. En un episodio, Maxine estaba
teniendo un día muy estresante, tanto a nivel personal como profesional, cuando des-
cubrió a su perro, Sócrates, muerto bajo un árbol. Dado que tenía otros muchos asun-
tos que resolver, no reaccionó ante la pérdida de Sócrates y continuó con su actividad
diaria.

Al final, toda la presión a la que estaba sometida resultó excesiva para ella y fue a
ver a un terapeuta. Después del intercambio inicial de preguntas e información el te-
rapeuta finalmente le preguntó delicadamente: “¿Por qué has venido?”. Maxine dijo:
“Mi perro ha muerto” y rompió a llorar. De toda la presión a la que estaba sometida
esa era la que le había afectado de forma más profunda. El terapeuta probablemente
nunca le habría preguntado directamente si había perdido a su mascota, por lo que el
hecho de que Maxine le revelase el motivo de su tristeza resultó decisivo para la tera-
pia. El terapeuta necesitaba esa información para poder orientarla.

HERRAMIENTAS PARA AYUDARTE A SUPERAR LA DEPRESIÓN

1. Reconocer los síntomas de la depresión.

2. Hablar o llorar con personas que nos comprendan o que tengan más conocimientos.

3. Mantenerse tan activos como sea posible.

4. Recordar que otras personas que también querían a tu animal de compañía pue-
de que experimenten los mismos sentimientos, aunque es posible que los experi-
menten de distinto modo.

5. Ríete. Recuerda que tu compañero era un gran terapeuta del humor, así que
deja que te ayude a superar este difícil momento. Piensa sobre alguna de las

D E C I R A D I Ó S

59

AMIGO AUSENTE  21/10/09  16:34  Página 59



cosas que hacía que te arrancaron la risa y, si es necesario, fuérzate al menos
a sonreír por alguno de esos antiguos recuerdos. Seguro que eres capaz de
acordarte de muchos.

6. Trata de alejarte de planteamientos blanco-negro. Por ejemplo, es posible que
te descubras diciéndote “nunca superaré esto” o “parece que las cosas malas
solo me pasan a mí y a nadie más”. Cuando te oigas diciendo o pensando en
términos absolutos, “nunca”, “siempre”, cambia tu lenguaje a reflexiones más
precisas, “resulta duro superar esto pero sé que lo haré” o “en ocasiones me
ocurren cosas tristes, pero también tengo momentos felices como todos los de-
más”.

Incluso si has estado deprimido y lo superas después de un periodo razonable de
tiempo, es posible que sea recurrente en ocasiones de especial relevancia para ti y
tu mascota. ¿Le gustaba a Snowball jugar a tu alrededor con los adornos navideños
mientras decorabas el árbol? ¿Convertía Duke en un ritual saltar alegremente alre-
dedor de los niños mientras buscaban los huevos de Pascua? Este tipo de recuerdos
pueden desencadenar tu tristeza cuando llegan estos días especiales y tu animal de
compañía no está a tu lado para unirse a las celebraciones. No te sorprendas si vuel-
ve la depresión.

Cambiar algo tus rutinas puede resultar de ayuda para pasar estos periodos. Invita
a un grupo de familiares y amigos para que te ayuden a decorar el árbol de Navidad.
Incluye un recuerdo especial para tu mascota durante la celebración de tu Hanukkah 1.
Diles a tus allegados lo importante que era tu mascota en estas celebraciones especia-
les y comparte unas risas sobre tan hermosos recuerdos. 

Aceptación

Sabrás que has aceptado tu pérdida cuando comiences a sonreír de nuevo. Mi-
rarás el mundo con mirada renovada y fresca recordando los hermosos momentos
que pasaste con tu animal de compañía. No habrá repentinas punzadas de dolor; en
su lugar estarán los maravillosos recuerdos de los tiempos pasados juntos. Descu-
brirás que tienes la suficiente energía emocional para reinvertir en una nueva for-
ma de ser y que estás dispuesto a embarcarte en algún nuevo proyecto, tal vez una
nueva mascota.
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HERRAMIENTAS PARA AYUDARTE A ACEPTAR TU PÉRDIDA

1. Este puede ser el momento de sacar las fotos de tu mascota. Ponlas sobre la me-
sa junto a su lugar preferido. Una vez que has alcanzado la fase de aceptación las
fotografías traerán recuerdos reconfortantes y felices en lugar de desencadenar
tristeza y lágrimas.

2. Piensa en hacerte con una nueva mascota. Ha sido muy duro superar la pérdida,
pero probablemente has alcanzado el momento en el que la alegría que te aportó
tu compañero domina en tu memoria sobre el dolor de su pérdida. Una nueva
mascota aportará más felicidad a tu vida. Además estarás ayudando a que otro
animal tenga un maravilloso hogar.

CASAS CON VARIAS MASCOTAS

Muchos propietarios de mascotas tienen más de un animal de compañía. Si este es
tu caso es posible que te preguntes cómo puedes ayudar a tu o tus otras mascotas a su-
perar este difícil momento. Después de todo, las mascotas también establecen cone-
xiones emocionales entre sí, al igual que con los humanos, y la pérdida de una de ellas
sin duda afecta a las demás. Los propietarios de mascotas sensibles saben que necesi-
tan prestar especial atención a las que quedan, al tiempo que sobrellevan su propio do-
lor emocional.

CATHY Y JOEY

Cathy se presentó un día en mi oficina. Había perdido a su teckel de tres años,
Joey, a consecuencia de un cáncer. Cuando Joey tenía un año, Cathy y su marido adop-
taron a otros dos cachorros de la misma raza, Jamie y Samie. Desde el principio Joey
se convirtió en el centro del universo de los dos cachorros. Dormían y comían con él
y por lo general lo buscaban para aprender lo que tenían que hacer los perros. Ladra-
ban cuando él ladraba, jugaban con los mismos juguetes y lo seguían a todas partes.
Cathy los sacaba a pasear a los tres juntos y los llevaba al parque al menos una vez por
semana.

Cuando Joey enfermó Cathy lo atendió con mimo, con tanto amor como cualquier
madre pondría en el cuidado de sus hijos. Cathy y su marido no tenían hijos, así que los
consideraban a los tres como sus hijos caninos. La enfermedad de Joey y las atenciones
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y cuidados que necesitaba intensificaron la vinculación que Cathy tenía con él, y cuan-
do Joey murió su pena fue profunda, intensa y dolorosa.

También se daba cuenta de que Jamie y Samie lo estaban pasando mal por la
pérdida de su amigo. Antes de que Joey muriese les encantaba salir a dar una vuel-
ta en coche; ahora temblaban y gimoteaban cada vez que Cathy los llevaba a algu-
na parte en el coche. No sabía qué hacer para ayudarlos y me preguntó si tenía
alguna sugerencia.

Afortunadamente tengo un amigo que es veterinario y terapeuta canino, así que lo
llamé en busca de ayuda. Me confirmó que cuando muere un animal, en una casa con
más animales, las cosas cambian para todos, incluidos ellos. Al igual que en una fami-
lia aparece una nueva distribución cuando uno de los hijos abandona el hogar, también
se modifica la situación y se establecen nuevas reglas. Por ejemplo, el segundo hijo
con frecuencia se muda a la habitación de su hermano mayor.

Jamie y Samie reconocían a Joey como líder y se habían acostumbrado a su com-
pañía permanente. Cuando se fue, no sabían cómo actuar ni qué hacer.

El terapeuta canino le dijo a Cathy que cuando metiera a los perros en el coche,
en lugar de decirles “está todo bien” y tratar de tranquilizarlos, tal y como estaba
haciendo, sería mejor ignorar sus gimoteos. Pero al llegar al punto de destino los
premiaría con golosinas por cualquier comportamiento positivo. Sabemos que en el
trato con los niños para obtener los mejores resultados tenemos que ignorar los
comportamientos negativos y premiar los positivos. Lo mismo ocurre con los ani-
males.

Cathy aprendió que su situación actual era como tener dos nuevos cachorros y que
tenía, de algún modo, que partir de cero con su adiestramiento. Comenzó por elegir
una ruta distinta para los paseos (algo que también le sirvió de ayuda a ella, porque de
ese modo no recordaba a Joey con tanta frecuencia). Les dio a Jamie y a Samie jugue-
tes nuevos, una cama nueva y también los llevó a lugares diferentes, y con el paso del
tiempo Jamie y Samie y también Cathy se recuperaron de la pérdida.

Si estás intentando ayudar a la(s) mascota(s) superviviente(s) a establecer un
nuevo papel, acuérdate de premiar los comportamientos positivos y, en la medida
que te sea posible, ignorar los negativos. Además debes recordar que por lo general
los animales son capaces de percibir el enfado, la ansiedad o la tristeza de sus amos.
Así que parte de su comportamiento puede que no sea señal de dolor por la ausen-
cia de la otra mascota sino una respuesta a tu propio dolor. Si los comportamientos
de ansiedad se escapan de control lo mejor es consultar a un terapeuta canino. Nor-
malmente, no obstante, con tiempo y paciencia se establecerá un nuevo equilibrio
social y animales y propietarios alcanzarán nuevos ritmos y dinámicas para esta uni-
dad familiar diferente.
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1. ¿Te gustaría haber reaccionado de forma diferente, emocional y mentalmente, a
la muerte de tu mascota?

2. ¿Te molesta la reacción de otras personas?
3. ¿Consideras que tu vida ha perdido todo su sentido y no sabes qué hacer para lle-

nar el vacío?
4. ¿Sientes que podrías haber cuidado mejor a tu mascota?
5. ¿Te sientes indiferente e incapaz de afrontar la muerte de tu mascota? 
6. ¿Estás todo el tiempo llorando y triste? ¿Sientes que estás reaccionando emocio-

nalmente de forma excesiva?
7. ¿Estás tratando de rechazar y evitar enfrentarte a tus sentimientos porque tienes

miedo de que sean demasiado difíciles de afrontar?
8. ¿Te cuesta decidirte a adquirir otra mascota porque tienes miedo de que un día

también se irá?
9. ¿Estás deprimido/a?

10. ¿Tienes dificultades para encontrar amigos o grupos de apoyo buenos y compren-
sivos?

11. ¿Tienes dudas sobre lo que la pérdida de tu mascota realmente ha significado en
tu vida?

12. ¿Estás teniendo dificultades para encontrar qué decirles a tus hijos sobre la muer-
te de la mascota de la familia?

13. ¿Tienes conflictos a la hora de tomar la decisión de practicar la eutanasia a tu
mascota?

14. ¿Dudas de si estar presente o no durante la eutanasia?
15. ¿Tienes dudas sobre si es el momento adecuado para hacerse con otra mascota?
16. ¿Desearías que tu familia te mostrase más apoyo y fuese más comprensiva con la

pérdida?

¿Qué tal estás llevando la muerte de tu mascota?

Te ruego escribas una S o una N (sí o no) al final de cada pregunta a medida que vayas respon-
diéndolas. Al final contabiliza, con un punto, todas las respuestas afirmativas.

Escribe aquí el total: 
• Si has obtenido una puntuación entre 9 y16, la pérdida te ha afectado muchísimo. Tal vez quieras

profundizar más en el conocimiento y la comprensión de las fases del duelo y utilizar las herramien-
tas que puedan ayudarte a sobrellevarlo. Un grupo de apoyo o hablar con un psicólogo o psiquiatra
puede resultar de ayuda.

• Si tu puntuación está entre 6 y 9, fluctúas entre manejar la pérdida de forma efectiva y llevarla muy
mal. En parte estás en el buen camino, pero necesitas algunas orientaciones para sobrellevar las di-
ficultades emocionales que estás encontrando.

• Si la puntuación obtenida está entre 1 y 3, estás sobrellevando bien el proceso de la pérdida de tu
mascota. Muy pronto notarás signos de recuperación.

Impreso con autorización de Diane Kelley, Los Ángeles, CA (310) 559-3164.
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En este capítulo hemos tratado por encima la culpa y su lugar en el proceso de due-
lo. Pero si has perdido a un animal de compañía puede que encuentres que el senti-
miento de culpa prevalece durante todas las fases del proceso de duelo. Normalmente
se infravalora el poder destructivo de la culpa. En el siguiente capítulo examinaremos
con más detalle esta emoción. Te enfrentarás cara a cara con la culpa, la comprende-
rás y aprenderás a manejarla de forma efectiva.
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CAPÍTULO 4

AHOGÁNDOSE EN LA CULPA

No siempre puedes controlar las circunstancias, 
pero puedes controlar tus propios pensamientos.

Charles Popplestone 

Virginia lloraba mientras decía: “Si hubiese tenido más dinero habría podido
salvarlo. No es justo que los ricos puedan comprar toda la ayuda que necesitan
y yo no haya podido salvar a Charlie porque no pude pagar el tratamiento

que necesitaba. Me siento tan culpable. Tendría que haber sido capaz de encontrar, de
algún modo, el dinero que se necesitaba para él”. Y rompió a llorar de nuevo. Char-
lie había sido durante mucho tiempo el compañero y amigo de Virginia, un cocker spa-
niel negro y blanco que había muerto de cáncer, y ella se estaba destruyendo con la
culpa de no haber sido capaz de salvarlo.

Como muy pronto aprenderás (si no lo sabes ya), la culpa es una respuesta frecuen-
te y poderosa ante la pérdida de una mascota. En el capítulo 3 presentamos de pasada
este tema, pero ahora lo examinaremos en detalle. Si tú eres como la mayoría de la
gente, es posible que hayas experimentado, o incluso estés sintiendo en este momen-
to, culpa por la pérdida de tu animal de compañía. De hecho, puede que te sorprenda
saber que los propietarios de mascotas con frecuencia sienten más culpabilidad por la
pérdida de sus animales de compañía que por la pérdida de un ser humano querido. En
el grupo de apoyo que llevo para las personas que han perdido a sus mascotas con fre-
cuencia escucho expresiones de culpa muy similares a las de Virginia, que contó su
historia en una reciente reunión del grupo.
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LA CARA DE LA CULPA

En el mismo grupo de apoyo, Sarah contó una historia algo diferente. La noche an-
terior había llegado tarde a casa y por descuido no cerró con llave la puerta de entra-
da. Su curioso y temerario gato, Sam, aprovechó la oportunidad para permitirse una
salida nocturna. Sarah vive en una zona próxima a un cañón que alberga una gran
variedad de vida salvaje y Sam, que normalmente vivía en el interior de la casa, no es-
taba al tanto de los coyotes salvajes que andaban a la búsqueda de animales pequeños,
incluyendo los gatos domésticos. No había sido demasiado difícil para un coyote.

Sarah decía: “Nunca podré perdonarme. Si, simplemente, hubiese cerrado la puer-
ta, Sam seguiría estando a mi lado. ¿Qué les voy a decir a mis amigos? Me siento
culpable y avergonzada. Van a pensar que lo he matado por mi estupidez. Y supongo
que ha sido así”.

Carol fue la última persona en hablar y dijo: “Ayer yo maté a mi perro”. Alguien
del grupo le preguntó qué había ocurrido. “Tenía dieciséis años y estaba demasiado
enfermo para curarse. Le hicimos la eutanasia. Para mí eso es lo mismo que matarlo,
pero el veterinario me aseguró que fue la mejor decisión porque Zeke estaba teniendo
muchísimo dolor. Pero ¿tenía derecho a quitarle la vida? ¿No tendría que ser una de-
cisión divina?”.

Los miembros del grupo permanecieron sentados en silencio. No tenían respuesta
para Carol. Pero en la sala de reunión se advertía un alto grado de tensión emocional.
Había llantos, enfado y tristeza, pero más allá de estos sentimientos los tres miembros
del grupo expresaban una profunda culpa. Los tres sentían que habían hecho algo mal y
que eran culpables de haber matado a sus queridos amigos, a los que habían criado, que-
rido y dado los mejores hogares que cualquier animal de compañía habría deseado.

En todos los años que llevo promoviendo grupos de apoyo para personas que han
perdido a sus mascotas he observado que la culpa es la mayor barrera con la que se en-
cuentra la gente. No existe comparación posible con la muerte de un ser humano que-
rido, porque no solicitamos la eutanasia para los seres queridos y es relativamente raro
que mueran de forma accidental. Esta es la razón por la que dedicamos el presente ca-
pítulo íntegramente a la culpa. La culpa es muy frecuente y muy persistente en el pro-
ceso de duelo, en especial cuando se refiere a la muerte de un animal de compañía.

¿Qué es la culpa?

En su definición más simple, culpa es un pensamiento desencadenado por un even-
to pasado. Es una respuesta muy normal a la percepción de que de algún modo les he-
mos fallado a nuestros animales de compañía. Estos pensamientos de culpa evocan
sentimientos de remordimiento, vergüenza, ansiedad, enfado y tristeza. Nos pregunta-
mos a nosotros mismos cosas como: ¿por qué hice lo que hice? ¿Por qué no lo llevé
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antes al veterinario? ¿Por qué no he hecho más? ¿Solicitamos la eutanasia demasiado
pronto o demasiado tarde? ¿Mi veterinario fue suficientemente competente? ¿Tenía
derecho a jugar a ser Dios? Independientemente de cuáles sean las circunstancias de
la muerte de sus mascotas, la mayoría de las personas sienten algún grado de culpa si
han decidido la eutanasia para sus animales de compañía, y más si lo han matado ac-
cidentalmente.

Piensa en las tres personas del grupo de apoyo del principio de este capítulo. To-
das ellas creían que tendrían que haber hecho algo distinto. Virginia creía que si hu-
biese dispuesto del dinero necesario para continuar con el tratamiento su compañero
todavía estaría vivo. Esto podría haber sido así o no, pero ella continuaba cometiendo
el error de autoculparse. Sarah perdió a su mascota por el error accidental que come-
tió y se sentía avergonzada y enfadada consigo misma, ignorando totalmente el hecho
de que ella jamás le habría hecho daño de forma intencionada a su mascota. Por otro
lado, Carol había solicitado la eutanasia para su mejor amigo y luego se preguntaba si
había hecho lo correcto, aun sabiendo que su mascota era mayor y tenía mucho dolor,
y que el veterinario le había asegurado que había tomado la decisión acertada.

Muy pocas personas sienten verdaderamente que es el momento adecuado para per-
der a su mascota. Lamentablemente lo normal es que nuestros animales de compañía no
vivan durante tanto tiempo como nosotros, por lo que, a lo largo de nuestra vida, la ma-
yoría de nosotros tenemos que pasar por el proceso de duelo por la pérdida de varias
mascotas. Muchas personas opinan que la muerte ideal para sus mascotas es en brazos
de sus amos, en paz y confortablemente. Con todo lo ideal que esto pueda ser, acontece
en contadas ocasiones y con frecuencia nos enfrentamos a la necesidad de tomar deci-
siones por nuestras mascotas que hubiésemos preferido no tener que afrontar.

Saber que la culpa es una parte normal del proceso de duelo puede hacer que re-
sulte un poco más fácil de sobrellevar. Es muy humano caer en los “¿qué ocurriría
si…?” y “debería”. De hecho la culpa es una respuesta humana tan frecuente que la
psiquiatra Karen Horney (1950) etiquetó este concepto denominándolo “la tiranía del
alma”. Horney sugirió que la mayoría de las personas dividían su “yo” en dos, que de-
nominó el “yo despreciado” y el “yo ideal”. Para comprender este concepto puedes
imaginar tu yo ideal eliminando todos los “debería” que tú crees que te impiden con-
vertirte en una persona perfecta o ideal. Lamentablemente crear el yo ideal es irreal y,
en última instancia, imposible.

Intentar ser perfecto tan solo llevará a la frustración y a culpabilizarse. Es así co-
mo creamos un yo que despreciar, compuesto por todos los defectos que percibimos.
En ocasiones, nos autoconvencemos de que podemos controlar los riesgos imprevis-
tos de la existencia, incluso cuando sabemos realmente que no es así. Sería mucho más
saludable aceptarnos como “humanos” y por lo tanto imperfectos, y hacer todo lo po-
sible por nuestra parte para no permitir que los “debería” dominen nuestra vida y nos
impidan curarnos.

A H O G Á N D O S E E N L A C U L P A
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¿Cómo se aplica este concepto a los pensamientos de culpabilidad por la pérdida
de una mascota? De algún modo, nos convencemos a nosotros mismos de que la per-
sona perfecta tendría que haber tenido más control y haber sido capaz de salvar al que-
rido compañero. Cuando eso no sucede, asumimos que el yo despreciado, el que es
irresponsable, no lo suficientemente sano, o que cede demasiado pronto, tenía el con-
trol y tomó las decisiones equivocadas. No es de extrañar que la culpa sea tan común
cuando mueren nuestras mascotas. Si te descubres pensando mucho en el “debería”,
es posible que quieras profundizar en el trabajo de la doctora Horney (al final del li-
bro puedes encontrar la referencia bibliográfica).

Más adelante comentaremos los orígenes de la culpa, con lo que obtendrás una me-
jor comprensión de por qué la mayoría de nosotros nos sentimos culpables por la pér-
dida de nuestros animales de compañía. No obstante, antes de continuar con la lectura
puedes realizar las actividades de la página siguiente. También es posible que, antes
de comenzar, prefieras sacar tu diario o tu grabadora.

El origen de la culpa

¿En alguna ocasión te has preguntado por qué te sientes culpable? Normalmente
para buscar los orígenes de la culpa, o su ausencia, podemos seguir sus pasos hasta lle-
gar a lo que aprendimos de niños. Los padres, profesores y religiosos intentan, todos
ellos, enseñarnos lo que ellos consideran correcto o equivocado. Los pensamientos de
culpa afloran si violamos una norma moral interna que nos han enseñado a aceptar
como válida. El filósofo Herbert Morris (1971) afirma que una persona que se siente
culpable es aquella que ha interiorizado, o aceptado, las normas morales y, por tanto,
tiene el compromiso de no violarlas. 

Lamentablemente el tema deja de estar tan claro cuando lo “equivocado” se ha
cometido accidentalmente. Aunque no se haya producido un daño intencionado, la
culpa resultante es tan fuerte como si el daño causado hubiese sido deliberado. Esto es
especialmente cierto si sientes que has participado de algún modo o contribuido a la
pérdida de tu animal de compañía.

¿Alguna de estas frases te resulta familiar?

– Si hubiese tenido más cuidado.

– Si hubiese prestado más atención.

– Si hubiese identificado los síntomas de la enfermedad.

Con un poco de esfuerzo puedes conseguir pensar de forma diferente. Por ejemplo,
si estás aprendiendo de tus acciones pasadas e intentando evitar repetir los errores co-
metidos, accidentales o intencionados, la culpa no sirve de nada. La culpa no es solo
una preocupación por cosas del pasado, es una inmovilización en el presente por acon-
tecimientos del pasado. En otras palabras, te bloquea.
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Si no eres capaz de aprender del pasado y avanzar, el nivel de bloqueo puede
variar desde una moderada preocupación hasta una depresión severa. Aprender de
los errores es una parte saludable y necesaria del desarrollo. Pero la culpa no es sa-
ludable, porque cuando te sientes culpable diriges de forma totalmente ineficaz tu
energía presente hacia el pasado. Además, como todo el mundo sabe, no puedes
cambiar el pasado.

Hay algunas razones psicológicas para elegir la culpa, ninguna de ellas saludable,
pero la gente elige estas razones continuamente. A medida que leas la lista que presen-
tamos a continuación piensa si alguna de ellas se aplica en tu caso, y en cómo te sientes
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ACTIVIDAD:

MÍRATE A TI MISMO

• Lee de nuevo las historias de las diferentes situaciones de pérdida que
aparecen al principio de este capítulo. ¿Te identificas con alguna de las
personas del grupo de apoyo? ¿Te identificas con alguna de sus histo-
rias? En caso afirmativo, tal vez quieras escribir o comentar tus pensa-
mientos y sentimientos relacionados con las historias del grupo de
apoyo. ¿Qué les dirías a los distintos miembros del grupo si fueses su
amigo/a, terapeuta o familiar? Después, si lo que les dirías difiere de lo
que te has dicho a ti mismo, pregúntate: ¿cómo y por qué?

• Si tu historia difiere de las que se presentaron al inicio del capítulo, es-
críbela y luego pregúntate cómo responderías si oyeses tu historia en
boca de otra persona. ¿Censurarías a esa persona o mostrarías compa-
sión? Con este ejercicio puedes aprender lo siguiente: si puedes mostrar
compasión hacia alguien, tal vez puedas aliviar un poco la presión so-
bre ti mismo. Después de todo, independientemente de cuál haya sido
tu situación en ese momento, lo has hecho lo mejor que has podido.

• Presta atención a las palabras que utilizas. Si te descubres diciendo
“debería haber” o “si hubiese”, o si te castigas con palabras, para y
pregúntate si realmente en este caso hay un “debería”. Tal vez tu
ideal sea autoculparte por cosas sobre las que no tienes control. En
este caso, haz un esfuerzo consciente por cambiar tu forma de pen-
sar. Di en voz alta para ti mismo algo como “lo hice lo mejor que
pude” o “le di a Tara el mejor hogar que habría podido tener. No es
culpa mía que no haya podido controlar todas las circunstancias de
mi vida o de su vida”.
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actualmente en relación con la pérdida de tu mascota o con algún tema con el que ten-
gas dificultades. Si alguna te resulta familiar tal vez quieras trabajar para cambiar tus
pensamientos.

1. Al sentirte culpable en el presente por algo del pasado no tienes que actuar de
modo eficaz. De esta manera la culpa se convierte en una técnica de evitación pa-
ra no trabajar en ti mismo.

2. Hay una tendencia a creer que si te sientes lo suficientemente culpable, con el
tiempo se te perdonará.

3. En ocasiones puedes ganarte la aprobación de los demás mostrando que te sien-
tes culpable.

4. Al llevar tu responsabilidad al pasado, por ejemplo a las decisiones que has po-
dido tomar sobre los cuidados de tu mascota, no solo evitas el duro trabajo de
cambiar ahora sino que también evitas el riesgo y la oportunidad que conlleva el
cambio.

Estrategias para eliminar la culpa

La culpa, al igual que los pensamientos de derrota, es una elección. Es algo que se
puede controlar. Se requiere esfuerzo, pero si te decides lo superarás. A continuación
presentamos algunos modos de eliminar la culpa:

1. Acepta el pasado, sin importar lo que sientas sobre él. Dite a ti mismo: “Mis pen-
samientos de culpa no cambiarán el pasado”.

2. Pregúntate a ti mismo qué es lo que estás evitando en el presente al sentirte cul-
pable por lo ocurrido en el pasado. Al trabajar en estos aspectos puedes eliminar
tu culpa.

3. Cuando los pensamientos de culpa ocupen tu mente, interrumpe el proceso di-
ciéndote a ti mismo que debes detener esos pensamientos. Di BASTA con firme-
za, en voz alta si es necesario. Sustitúyelos por un pensamiento más positivo,
como “lo hice lo mejor que pude”.

4. Pregúntate qué sería necesario para perdonarte a ti mismo. ¿Puedes comenzar a
hacerlo? Di en alto “me perdono”. Dilo varias veces al día.

5. Recuerda las cosas buenas que hiciste en relación con tu mascota, todo el amor
que pusiste en su cuidado. Escribe todo eso y repásalo cada vez que te invadan
los sentimientos de culpa.

6. Si es posible, participa en algún grupo de apoyo por la pérdida de una mascota.
Es un modo valioso de obtener el perdón de los demás y de perdonar a otras per-
sonas que también puedan necesitarlo.
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El secreto de 90/10

El secreto de 90/10 es un simple hecho vital que necesitamos recordarnos a diario.
Hay pocas personas que sean conscientes de este secreto y algunas que lo conocen re-
húsan creerlo. ¿El resultado? Millones de personas sufren innecesariamente un estrés
indeseado, frustración y dolores de cabeza. A días malos les siguen días peores. La
culpa continúa.

¿Cuál es este secreto que altera nuestra vida? Aquí está:

– El diez por ciento de nuestra vida está hecho de lo que nos sucede.

– El noventa por ciento de nuestra vida está determinado por cómo reaccionamos
ante lo que nos sucede.

¿Qué significa esto? Que realmente no tenemos control sobre el diez por ciento de
las cosas que nos suceden. No podemos evitar que nuestro coche se desgaste. No po-
demos controlar un tumor maligno que no responde a la quimioterapia. No podemos
controlar al conductor que sale de no se sabe dónde y atropella a nuestro gato. Estos
son acontecimientos sobre los que no podemos influir, independientemente de lo con-
vencidos que estemos de lo contrario. Pero piensa un poco al respecto: estos eventos
tan solo suponen el diez por ciento de nuestra vida. Es un porcentaje muy pequeño.

El otro noventa por ciento es distinto. Tú determinas ese otro noventa por ciento de
tu vida con tus reacciones ante el diez por ciento. No puedes controlar la muerte de tu
mascota pero sí tu reacción ante ella. Esto no significa que los sentimientos de duelo
no sean legítimos, normales y saludables; sin embargo, la culpa no lo es. Puedes con-
trolar tu culpa utilizando alguno de los métodos descritos en la sección anterior.

Tal vez estés pensando que no puedes controlar tus reacciones ante una situación.
Las reacciones son instintivas y no están gobernadas por los pensamientos lógicos,
¿no? Bien, la buena noticia es que realmente puedes controlar tus reacciones, y cuan-
do aprendes cómo hacerlo llegas a apreciar la gran ayuda que supone para el proceso
de duelo.

CONTROLAR Y CAMBIAR TUS PENSAMIENTOS

¿Suena complicado eso de controlar o cambiar tus pensamientos? Después de to-
do, los pensamientos y sentimientos aparecen y están ahí, ¿no? ¿Cómo puedes contro-
larlos? No es tan difícil como te imaginas. Sabes, por supuesto, que a las personas se
les puede lavar el cerebro. ¿Qué es un lavado de cerebro? Consiste en modificar lo que
piensa una persona. Los regímenes políticos con frecuencia utilizan el lavado de cere-
bro con sus ciudadanos o con los ciudadanos de otros países. Tal vez has oído hablar
de un programa radiofónico llamado Voice of America. Comentaba las virtudes de la
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democracia en países con regímenes antidemocráticos, con la intención de ayudar a los
ciudadanos de esos países a que cambiasen su modo de pensar sobre sus condiciones
de vida y sobre sus Gobiernos. El objetivo era inspirar acciones o una rebelión que fi-
nalmente pudiesen traer la democracia al país. Esta es una forma de lavado de cerebro
o de intentar deliberadamente el cambio en el modo de pensar. 

¿Alguna vez has notado la frecuencia con que cambias de opinión sobre una situa-
ción en particular? La razón por la que esto ocurre es que comienzas a pensar de for-
ma distinta sobre algo, tal vez porque has obtenido nueva información o porque
simplemente has tenido tiempo para pensar de modo diferente sobre ello. Esto, por
otro lado, te permite sentir de forma distinta.

Por ejemplo, si atropello accidentalmente a mi querido gato, puedo pensar que soy
el propietario más desastroso de todo el planeta y sin duda me sentiré culpable, enfa-
dado, avergonzado y triste. No obstante, la culpa no es un sentimiento. Es un modo de
pensar. Este concepto es importante, porque si te pidiese que no te sientas triste tal vez
considerarías que te estoy pidiendo un imposible. Sin embargo, si te pido que pienses
sobre por qué “piensas” que eres culpable, es posible que seas capaz de aportar algu-
nas ideas.

Muchos propietarios de mascotas me han dicho que creen que si dejan el duelo, o
dejan de tener pensamientos de culpa, eso significa que no les importaba lo suficien-
te. Es como si se diluyera la memoria de su mascota desaparecida si dejan el duelo o
dejan de pensar que son culpables.

Este puede ser el momento de recordar que no estás traicionando el amor por tu
mascota al no estar mostrando tu dolor las veinticuatro horas del día. Podrías pregun-
tarte si ella querría que estuvieses sintiendo tanta angustia. La respuesta sin duda al-
guna sería “no”.

Recientemente le pregunté a una de mis clientas si pensaba que a su perro le gus-
taría verla experimentando tantísimo dolor psicológico. Su respuesta fue “no, sé que
Toes no estará en paz hasta que yo esté en paz. Esa es la razón por la que quiero sen-
tirme mejor”. Le pregunté si podría reflejar su respuesta en este libro y me dijo: “Sí,
tal vez eso me ayude a mí y a otros a darnos cuenta de que podemos dejar a un lado
el dolor y seguir sabiendo que amábamos a nuestras mascotas”.
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ACTIVIDAD:

CONTROLAR Y CAMBIAR TUS PENSAMIENTOS

• Piensa en algo en lo que crees que eres culpable en relación con lo
que hacías con tu animal de compañía. No tiene por qué implicar
una pérdida. Tal vez pienses que eres culpable porque no le prestaste
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TERAPIA RACIONAL EMOTIVA CONDUCTUAL

Albert Ellis fue uno de los primeros psicólogos en plantear la idea de que los pen-
samientos aparecen antes que los sentimientos (1985). Su teoría, denominada “terapia
racional emotiva conductual”, es una de las mejores herramientas para cambiar los sis-
temas de creencias y, finalmente, los sentimientos. Esta teoría puede ser de gran ayu-
da para ti a medida que trabajas sobre tus pensamientos de culpa.

La terapia racional emotiva conductual comienza con el abecedario.
A corresponde al acontecimiento desencadenante: en otras palabras, algo ha ocu-

rrido. Dado que este es un libro sobre la pérdida de una mascota, veamos el trabajo de
Ellis desde la perspectiva de la pérdida de tu animal de compañía. Es decir, el aconte-
cimiento desencadenante sería la pérdida de tu mascota por eutanasia, accidente, desapa-
rición o por tener que abandonarlo por alguna razón.

B se corresponde con tus creencias sobre ese hecho. En otras palabras, tus pensa-
mientos. Observa que tus pensamientos aparecen antes que tus sentimientos. De acuerdo
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suficiente atención. Anota cómo te hace sentir eso: enfadado, triste,
temeroso, contento o aliviado porque tu mascota ya no tiene más do-
lor. Puede que tengas más de un sentimiento asociado a la culpa.
Haz una lista de todos los pensamientos que tengas en relación con
esta situación. Mientras haces la lista trata de mantener en la cabe-
za las siguientes instrucciones:

1. Presta atención a lo positivo.

2. No exageres lo negativo.

3. Procura no generalizar en exceso.

Si notas que tus pensamientos son irracionales, intenta cambiarlos
por otros más racionales. Por ejemplo, este es un pensamiento irracio-
nal: “He atropellado a mi gato, así que debo de ser el peor propietario
de mascotas del mundo. No se me debería permitir nunca más volver a
tener una mascota”.

Ahora cambiemos esos pensamientos por otros racionales: “No es
posible que yo sea el peor propietario de mascotas del mundo. Seguro
que tiene que haber alguien peor que yo. Por supuesto que se me debe-
ría permitir tener mascotas, las cuido con gran mimo”.

Una vez que hayas completado este ejercicio y cambiado los pen-
samientos irracionales por otros racionales, comprueba si tus senti-
mientos han cambiado o tal vez han adquirido otro enfoque.
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con Ellis tus pensamientos pueden ser racionales o irracionales. Utilicemos ahora los
mismos pensamientos irracionales que anteriormente. Imagina que has atropellado a
tu gato, haciendo que pienses y creas que eres el peor propietario de mascotas del
mundo. ¿Es este un pensamiento racional o irracional? ¿Es realmente posible que tú,
dentro de todo el conjunto de propietarios de mascotas del mundo, seas el peor pro-
pietario posible? Probablemente no. No obstante, si te sigues aferrando a ese pensa-
miento, repitiéndolo una vez tras otra en tu cabeza, continuarás fustigándote y lograrás
sentirte mal contigo mismo durante mucho más tiempo del que es necesario. Un pen-
samiento más racional sería este otro: “Ha sido un accidente horrible, desearía que
nunca hubiese ocurrido y en el futuro prestaré más atención”. Seguirás estando triste,
pero dejarás de seguir castigándote con el “si” y el “debería”.

C corresponde a las consecuencias de tus creencias. Estos son tus sentimientos. De
nuevo date cuenta de que aparecen después de tus pensamientos, aunque haya gente
que los reconoce antes. Son:

• Locura

• Tristeza

• Alegría

• Miedo

Todo lo demás es pensamiento. Así que cuando dices “me siento tan culpable”, real-
mente te estás sintiendo mal, triste, temeroso, contento (aliviado) o tal vez incluso
una combinación de dos o más de estos sentimientos. Por ejemplo, si tu animal de
compañía murió accidentalmente te puedes sentir mal, triste y temeroso, todo al mis-
mo tiempo. No obstante, intenta recordar que todos estos sentimientos derivan de pen-
samientos, ya sean racionales o irracionales. Si puedes cambiar tus pensamientos, tus
sentimientos también cambiarán.

D corresponde a lo que Ellis denomina debate. Con ello hace referencia a cuestio-
nar tus creencias. Este concepto puede ser una herramienta efectiva para ayudarte a ir
más allá de los pensamientos de culpa. Por ejemplo, imagina que has perdido a tu mas-
cota a causa de una enfermedad terminal y te dices a ti mismo que ha sido por un error
tuyo; deberías haber hecho esto, aquello y lo de más allá para salvar la vida de tu ami-
go. Cuestiona esa idea. Simula que un fiscal te está preguntando. Las preguntas serían
de este tipo: “¿Dónde está la evidencia de que fue un error tuyo? ¿No hiciste todo lo
que pudiste? ¿Realmente crees que tienes el poder de impedir lo inevitable?”. Descu-
brirás que si cuestionas tus creencias comenzarán a perder su poder sobre ti.

E corresponde a las creencias racionales efectivas (CRE). Una vez que has cues-
tionado tus creencias puedes comenzar a sustituirlas por otras más lógicas y raciona-
les. De nuevo, utilizando el ejemplo de la pérdida de un animal de compañía por una
enfermedad terminal, puedes decir algo parecido a “no tengo poder sobre la enferme-
dad de mi mascota” o “es posible que el tratamiento no la hubiese salvado, pero yo he
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hecho todo lo que he podido”. Cuando sustituyas tus creencias irracionales por creen-
cias racionales efectivas estarás en el buen camino para superar la culpa.
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ACTIVIDAD:

IDENTIFICA TUS PENSAMIENTOS DISTORSIONADOS

Para comenzar aplica el abecedario que has aprendido. Completa la si-
guiente tabla para cubrir todo el proceso desde el acontecimiento
desencadenante hasta las creencias racionales efectivas.
(A) Acontecimiento desencadenante: Describe el acontecimiento que
ha producido los sentimientos que tienes en este momento, es decir, la
pérdida de tu animal de compañía.
(C) Consecuencias: Describe las consecuencias del acontecimiento
desencadenante, es decir, lo que sientes.
(B) Creencias: Elabora una lista con las creencias irracionales que te
han llevado a esas consecuencias.
(D) Debate: Cuestiona cada una de las creencias irracionales.
(E) Creencias racionales efectivas (CRE): Describe una creencia ra-
cional efectiva con la que contrarrestar cada creencia irracional.

Ejemplo: 
Creencia: Soy el peor propietario de mascotas del mundo.
Cuestionamiento: ¿Realmente soy el peor propietario de mascotas

del mundo?
CRE: Estoy seguro de que hay otros propietarios de mascotas peo-

res que yo.

Creencia: Debería haber sabido que mi mascota no estaba bien.
Cuestionamiento:

CRE:

Creencia: Debería haber vigilado a mi mascota cada minuto.
Cuestionamiento:

CRE:

Creencia: Debería haber buscado una segunda o tercera opinión.
Cuestionamiento:

CRE:
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Creencia: Mi gato me odiaba y esa es la razón por la que se ha esca-
pado.
Cuestionamiento:

CRE:

Creencia: No me merezco una mascota.
Cuestionamiento:

CRE:

Creencia: ¿Por qué yo? ¡No es justo!
Cuestionamiento:

CRE:

Creencia: Debería haber tenido más dinero.
Cuestionamiento:

CRE:

Creencia: (Escribe la tuya.)
Cuestionamiento:

CRE:

Creencia: (Escribe la tuya.)
Cuestionamiento:

CRE:

ACTIVIDAD:

CAMBIA TU MODO DISTORSIONADO DE PENSAR

Tal y como enumeramos a continuación, Ellis describió numerosos ti-
pos de pensamiento distorsionado que creaban pensamientos irraciona-
les. Lee los catorce ejemplos para ver si alguno de ellos es aplicable a
tu caso. Es posible que identifiques alguno que utilizas con más fre-
cuencia que otros. Estos son sobre los que necesitas estar más pendien-
te, por lo que deberá saltar la alarma interna cuando comiencen a
nublar tu pensamiento.
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Las formas distorsionadas de pensamiento más comunes son:

1. Filtrado: Tomas los detalles negativos de una situación y los
magnificas al tiempo que filtras todos los aspectos positivos de la
misma.

2. Polarización del pensamiento: Ves las cosas como blanco o negro,
bien o mal. Tienes que ser perfecto o si no eres un fracaso. No te ha-
ces concesiones por las zonas grises o los territorios intermedios.

3. Sobregeneralización: Llegas a una conclusión en base a un único
incidente o dato. Si sucede algo malo esperas que suceda una vez
tras otra.

4. Leer la mente: Crees saber lo que los demás están pensando y sin-
tiendo, y por qué se comportan del modo en que lo hacen. Especial-
mente piensas que sabes lo que sienten acerca de ti.

5. Catastrofismo: Esperas que ocurran desastres. Ves u oyes algo so-
bre algún problema y comienzas con los “y si…”. ¿Qué ocurre si
nos golpea la tragedia? ¿Qué ocurre si llevo a mi perro al veterina-
rio y le diagnostica un cáncer, pese a que no hay ninguna razón en
particular para creer que pueda tenerlo?

6. Personalización: Crees que todo lo que la gente hace o dice tiene
que ver contigo.

7. Autoengaño: Te ves como víctima de todas las circunstancias que
te rodean. No te das cuenta de que tienes el control sobre tu dolor
y tu felicidad.

8. Falacia de la justicia: Te sientes resentido porque crees que solo
tú sabes lo que es justo, pero los demás no siempre están de acuer-
do contigo. Crees que las cosas deben ser justas.

9. Culpa: Consideras a los demás responsables de tu dolor o te vas al
otro extremo y crees que tú eres el culpable de todo.

10. “Deberías”: Tienes una lista de reglas acerca de cómo tú y los de-
más debéis comportaros. Las personas que rompen estas reglas te
incomodan y te sientes culpable si las violas tú.

11. Razonamiento emocional: Crees que lo que sientes tiene que ser
cierto.

12. Falacia del cambio: Esperas que otros cambien para satisfacer tus
necesidades. Necesitas que la gente cambie porque tus esperanzas
de felicidad parecen depender enteramente de los demás.

AMIGO AUSENTE  21/10/09  16:34  Página 77



L o r r i  A .  G r e e n e  y  J a c q u e l y n  L a n d i s

78

13. Etiquetado global: Generalizas una o dos cualidades en todo un
juicio sobre una persona o acontecimiento.

14. Estar en posesión de la verdad: Continuamente intentas demos-
trar que estás en lo cierto. Estar equivocado es algo impensable pa-
ra ti y harás lo que sea necesario para demostrar que estás en lo
cierto, incluso cuando hacerlo no te reporte ningún beneficio.

Cada vez que se produce un pensamiento distorsionado, debes cambiar
tu forma de pensar, en ese instante y en ese lugar. Para cada una de tus
distorsiones favoritas (o más recurrentes), intenta descubrir lo que
piensas exactamente cuando te sumerges en un modo de pensar distor-
sionado. Luego cambia a un modo de pensar más racional y lógico
(creencia racional efectiva). Escribe las creencias racionales efectivas
de forma que las recuerdes y las puedas utilizar en el futuro. El bene-
ficio para ti será que tus sentimientos cambiarán, ayudándote a superar
un poco más rápido y con mayor facilidad el proceso de duelo.

Ahora deberías tener una idea bastante clara de tu modo de pensar y el
tipo de distorsión que utilizas. Si continúas practicando en cambiar los
pensamientos que no te ayudan en tu vida, descubrirás que no solo el
proceso de duelo pasa con mayor facilidad y más rápido sino que ade-
más te sentirás mejor contigo mismo y menos culpable que cuando ini-
ciaste este viaje.

De momento te hemos mostrado los elementos básicos que puedes uti-
lizar para superar el proceso de duelo por la muerte de tu mascota. En
los siguientes capítulos te mostraremos cómo aplicar estos principios
básicos a distintas situaciones difíciles, incluyendo cómo cuidarte
mientras atiendes a un animal de compañía con enfermedad crónica o
terminal y cómo manejar la dolorosa y extenuante experiencia de la eu-
tanasia de tu mascota. También sugeriremos modos de sobrellevar el
trauma para los propietarios de animales de compañía que presencian
la muerte violenta o brutal de sus mascotas o que matan accidental-
mente a sus animales de compañía.
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CAPÍTULO 5

CALIDAD DE VIDA AL FINAL DE LA VIDA

La esperanza es necesaria en todas las situaciones.

Samuel Johnson

Bob y Darcy, una pareja de cuarenta y pocos años, escucharon con atención lo
que el veterinario les estaba diciendo. Acababa de diagnosticarle diabetes a su
gato de doce años, Clark. El veterinario les dijo que, si bien podían tratar a

Clark con insulina, no había cura. Es más, la diabetes podía derivar en otras compli-
caciones que podrían ser fatales.

La noticia fue demoledora para Bob y Darcy. Clark era una de las nueve crías de
una gata a la que había atropellado un coche y que murió poco después de parir. Los
voluntarios de un albergue local se habían hecho cargo de los gatitos y, cuando fueron
lo suficientemente grandes, Bob y Darcy adoptaron a dos de ellos, a los que llamaron
Clark Kent y Katherine Hepburn.

Bob y Darcy sentían especial cariño por Clark, en especial desde la muerte de Ka-
tie, hacía algunos años, e inmediatamente acordaron que harían todo lo que estuviese
en sus manos para que los últimos días de su vida fuesen confortables y felices. Siem-
pre y cuando no tuviese dolor, estaban dispuestos a hacer lo que fuese para proporcio-
narle todas las atenciones que requiriese, incluyendo aplicarle las dos inyecciones
diarias de insulina.

Clark progresó satisfactoriamente y, pese a que su estado general se deterioró gra-
dualmente e incluso llegó a quedarse ciego, parecía disfrutar de todo el cariño y las
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atenciones extra que Bob y Darcy le dispensaban. Cuando, finalmente, una mañana
de invierno su corazón falló, la pareja se refugió en el hecho de que habían estado a
su lado todo el tiempo, cuidándolo con cariño hasta el mismo momento de su muer-
te natural.

Lo que Bob y Darcy dieron a Clark fueron atenciones y cuidados paliativos para
enfermos terminales. Sabían que no había esperanza de recuperación, pero estaban de-
cididos a continuar cuidándolo y mantener su calidad de vida hasta el final. Si en al-
guna ocasión te has ocupado de un animal de compañía mayor y frágil, o en las últimas
fases de una enfermedad terminal, probablemente ya sepas lo que significa cuidarlo en
estas condiciones. Tal vez hayas tenido que levantarte en mitad de la noche para ayu-
darlo a salir al jardín, darle su medicación regularmente y con frecuencia en momen-
tos que no eran los más convenientes para ti, o hidratarlo por vía subcutánea.

Si has hecho o estás haciendo por tu mascota alguna de estas cosas significa que
no has perdido la esperanza de que tu compañero salga adelante, aunque solo sea du-
rante un poco más de tiempo, en paz y confortablemente. No obstante, independiente-
mente de tu disponibilidad para atender a tu mascota en su etapa final, es posible que
te preguntes: “¿Por qué yo? ¿Por qué mi mascota?”.

Tales pensamientos y sentimientos son respuestas totalmente normales ante una si-
tuación extremadamente difícil. A medida que la medicina veterinaria ha avanzado
también lo ha hecho la expectativa de vida de muchos animales. Viven más tiempo
gracias a las intervenciones médicas y algunos propietarios de mascotas están recon-
siderando cómo quieren llevar los últimos días con sus queridas mascotas.

Estos son los temas que tratamos en este capítulo. El objetivo es ayudarte a encon-
trar:

1. Modos de solventar las necesidades de salud de tu compañero.

2. Modos de cuidarte tú.

3. Modos de afrontar tus sentimientos, de modo que ambos tengáis una buena cali-
dad de vida en los últimos días de tu mascota.

LA ESPERANZA DE LOS CUIDADOS PALIATIVOS

Probablemente estés ya familiarizado con el concepto de cuidados paliativos, pero
es posible que te sorprenda saber que, para el agrado de los amantes de los animales
en todas partes, en la actualidad se han desarrollado también para los animales de com-
pañía. Como escribió el gran compositor Bob Dylan, “los tiempos están cambiando”.
Según la opinión de muchos propietarios de mascotas, el cambio que suponen los cui-
dados paliativos para animales de compañía no podría ser mejor recibido. Durante
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muchos años la medicina veterinaria ha estado desarrollando programas paliativos simi-
lares a los que tenemos para los seres humanos. En abril de 2001, la American Veterinary
Medical Association aprobó las directrices para los cuidados veterinarios paliativos. En
este momento, la generalización de los cuidados paliativos para mascotas es más un pro-
yecto que una realidad, pero lo que está claro es que ahora los profesionales de la medi-
cina veterinaria ven a los animales como algo más que “simples mascotas”.

¿Qué debemos considerar como paliativo? Para comprenderlo mejor es posible que
te interese saber algo más acerca de la historia de los cuidados paliativos para perso-
nas. El término 2 procede del latín hospes, que significa estación en el camino. En la
edad media, un hospes era una especie de hostal en el que los caminantes podían des-
cansar y reponerse antes de continuar su viaje.

En los años sesenta se vio la necesidad de proporcionar ese acomodo a las perso-
nas con enfermedades terminales que, incluso con tratamientos médicos muy agresi-
vos, no tenían la posibilidad de recuperarse. Los primeros trabajadores de los centros
de cuidados paliativos sugirieron que en lugar de adoptar medidas heroicas para man-
tener a los moribundos con vida era más apropiado aliviar su dolor y asegurarles el de-
recho a morir dignamente.

¿Cuáles son los cuidados paliativos para las personas?

En 1947, en el hospital Saint Thomas de Londres, la médica inglesa Cicely Saun-
ders se encontró con David Tasma, un joven refugiado judío que estaba solo y murién-
dose de cáncer. La experiencia marcó de por vida a Saunders. Las conversaciones y
los cuidados que le prestó la impulsaron a buscar modos de proporcionar apoyo a lar-
go plazo para los enfermos terminales.

Comenzó por examinar las necesidades de los enfermos terminales y su investiga-
ción reveló que faltaba un apoyo médico y social para los que estaban desahuciados
(Saunders, 1990). Saunders se percató de que era necesario ofrecer no solo más resi-
dencias para los moribundos sino también un enfoque completamente nuevo para sa-
tisfacer sus necesidades médicas, psicológicas y espirituales, así como dar apoyo a los
familiares. A principios de los sesenta Saunders había reunido a un grupo de personas
para que la ayudaram a crear un nuevo tipo de establecimiento para los moribundos de
Londres, que también sirviera como centro de investigación y formación. Pronto se di-
fundieron las noticias sobre su trabajo y en 1967 sus esfuerzos dieron fruto en la aper-
tura del Saint Christopher’s Hospice de Londres.

C A L I D A D D E V I D A A L F I N A L D E L A V I D A
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2 Se refiere al término inglés hospice, que designa lo que en español se conoce como “cuidados pa-
liativos” (N. del T.).
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El primer centro de cuidados paliativos de los Estados Unidos se construyó en
1971 en New Haven, Connecticut, con un diseño similar al de Saint Christopher’s.
Hoy en día hay más de 3500 centros en Estados Unidos. Sin embargo, por el momen-
to existen muy pocas instalaciones que presten cuidados paliativos para animales de
compañía. Pienso que, a medida que avance la medicina veterinaria, llegará un mo-
mento en que los cuidados paliativos para mascotas serán una opción tan viable para
los propietarios de animales de compañía como lo son para los seres humanos.

¿Cuáles son los cuidados paliativos para las mascotas en un centro especializado?

Los servicios que ofrece un centro especializado consisten en los cuidados compa-
sivos que se aplican a un animal de compañía antes de la eutanasia o la muerte natu-
ral. Se centran en aportar calidad de vida a una mascota durante sus últimos días más
que en el tratamiento específico de alguna enfermedad. Se trata de una filosofía, no de
un lugar físico. Su principal objetivo es ayudar a vivir y morir con dignidad. El centro
especializado proporciona, al final de la vida del animal de compañía, cuidados en ca-
sa dulces, seguros y no dolorosos.

A diferencia de los centros especializados para humanos, en los que el médico le
da al paciente un año o menos de vida, los centros paliativos veterinarios no hacen
una estimación de las expectativas de vida del animal. No obstante, se sobreentien-
de que tú y tu veterinario estáis de acuerdo en que no hay tratamiento posible que
cure su dolencia. Se trata, por tanto, de una ayuda para mascotas con enfermedad
crónica y/o terminal.

A continuación reseñamos algunas enfermedades crónicas típicas de las mascotas
que pueden requerir atención en un centro de cuidados paliativos:

• Enfermedad renal crónica.

• Enfermedad hepática crónica.

• Pancreatitis crónica.

• Enfermedad coronaria.

• Artritis.

• Enfermedad dermatológica crónica.

• Otitis crónica.

• Diabetes.

• Síndrome de colon irritable.

Las situaciones que pueden considerarse terminales y que podrían demandar cui-
dados paliativos incluyen las siguientes:

• Cáncer con metástasis.
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• Cáncer localizado tanto en el pecho como en la cavidad abdominal.

• Enfermedades del hígado, riñones y corazón que han avanzado hasta provocar el
fallo de estos órganos.

Aplicar los principios de los cuidados paliativos a los animales con enfermedad ter-
minal parece una elección natural. Los compañeros humanos de las mascotas tienen
así la oportunidad de hacer algo especial por ellas, como es proporcionarles un trato
especial y el regalo de su tiempo y energía. Los cuidados paliativos os proporcionan a
la familia y a ti tiempo para decir adiós. La mascota se beneficia durante ese periodo
de muchas contribuciones a su calidad de vida, afecto físico extra, premios con su co-
mida favorita y tiempo de calidad personalizado con los miembros de la familia. No
obstante, la elección de los cuidados paliativos no es una decisión fácil. Hay muchos
factores a tener en cuenta si estás considerando esa opción para tu mascota.

CUIDADOS PALIATIVOS PARA TU MASCOTA 

Los cuidados paliativos no se pueden proporcionar sin la ayuda y atenciones de un
veterinario comprensivo. Para comprender lo que puedes esperar necesitas saber lo
que tienes que buscar, de modo que cuando aparezcan nuevos síntomas no te entre el
pánico. Recuerda, los animales son capaces de percibir tu ansiedad, por lo que debes
aprender a relajarte. Necesitarás un veterinario que prescriba medicamentos para el
dolor y que te enseñe a administrar fluidos por vía subcutánea, poner inyecciones y to-
do lo que sea preciso. Tienes que estar seguro de que eres capaz de hacer todas las co-
sas que sean necesarias.
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83

ACTIVIDAD:

EXPLORAR LA OPCIÓN DE LOS CUIDADOS PALIATIVOS

• Antes de continuar, este puede ser el momento adecuado para consi-
derar si tu animal de compañía cumple los requisitos para los cuida-
dos paliativos. ¿Estás preparado para dejar a un lado las medidas
heroicas y aceptar que tu compañero estará recibiendo cuidados palia-
tivos en lugar de tratamiento médico? En otras palabras, tu mascota
recibirá cuidados que harán que esté más cómodo pero que no trata-
rán de curarlo de su enfermedad. Si no estás convencido de este tipo
de cuidados, entonces el centro de cuidados paliativos no es para ti.
Antes de decidirte habla con tu veterinario sobre todos los tratamien-
tos disponibles para tu mascota.
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Por ejemplo, ¿qué hacer si tienes un perro de 45 kilos al que necesitas sacar en bra-
zos para que haga sus necesidades y tú sólo pesas 62 kilos? Por mucho que quieras
hacer eso por tu perro puede ser una tarea imposible. A menos que encuentres a al-
guien que te ayude a moverlo no tendrás más opción que dejar que se vaya sin dolor. 

Si eliges los cuidados paliativos, necesitas un diagnóstico y un plan de tratamien-
to de tu veterinario.

Preguntas que debes formular al veterinario

• ¿Cuál es el tiempo de vida estimado que le queda a mi mascota con y sin cuida-
dos paliativos?

• ¿Qué tipo de medicamentos utilizaremos y cómo le afectarán?

• ¿Cuáles son los beneficios y/o los efectos secundarios de los medicamentos que
se utilizarán?

• ¿Mi mascota se sentirá bien aunque no se pueda curar su enfermedad?

• ¿Con qué frecuencia tendré que traer a mi mascota a la consulta?

• ¿Cómo tendré que hacer para conseguir la medicación requerida?

• ¿Qué opciones están disponibles para los cuidados paliativos para mi mascota,
en mi ciudad y/o en otros lugares?

• ¿Cuántas veces al día tendré que darle pastillas, hidratarlo o ponerle inyecciones?

• ¿Puedo saltarme un día?

• ¿En caso necesario podríais venir a mi casa tú o alguno de tus ayudantes?

• ¿Cuál será el coste aproximado del tratamiento a largo plazo?
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ACTIVIDAD:

¿QUÉ ES LO QUE CONSIDERAS ESENCIAL PARA

LOS CUIDADOS PALIATIVOS?

• Elabora una lista con los criterios para los cuidados paliativos que con-
sideras esenciales para una buena calidad de vida de tu mascota. An-
tes de hacer la lista comenta los criterios con tu familia, ya que puede
ser que haya variedad de opiniones. Por ejemplo, ¿será suficiente con
que Fido esté vivo, pese a que no pueda perseguir su pelota como so-
lía hacer? ¿O tu hijo quiere que Fido recupere la salud y vuelva a ser
exactamente como era antes? Si no os parece suficiente mantener sim-
plemente a Fido con vida tal vez los cuidados paliativos no sean lo
adecuado para ti y tu familia.
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Preguntas que debes hacerte

Es importante que seas honesto contigo mismo cuando estás considerando los cui-
dados paliativos para tu amigo. Te conoces mejor que nadie y conoces a tu mascota.
Antes de tomar una decisión pregúntate lo siguiente y responde de forma tan honesta
como sea posible.

- ¿Podré soportar psicológicamente ver a mi mascota deteriorándose progre-

sivamente? Ver cómo se deteriora una mascota puede ser mucho más de lo que
algunos pueden soportar, en especial porque no hay modo de explicarle qué es lo
que está ocurriendo exactamente. Pese a que es posible que no sufra durante los
cuidados paliativos, sin duda disminuirá su calidad de vida. ¿Puedes sobrellevar
ese proceso?

- ¿Podré soportar psicológicamente el cambio en la relación con mi mascota?

Tu compañero puede resentirse por el hecho de ser medicado, pinchado y mani-
pulado donde más duele, y quizá comience a huir de ti. Además es posible que
necesites tomarlo en brazos para sacarlo al exterior, llevarlo a su caja de are-
na o bajarlo o subirlo por las escaleras. A lo mejor necesitas modificar tus rutinas o
venirte del trabajo para hacer estas cosas. Si hay otro miembro de la familia que
no esté tan estrechamente vinculado a la mascota como tú puede resultar mejor
dejar que esa persona se encargue de los cuidados.

- ¿Considero que es crucial mantener viva a mi mascota? ¿Cuáles son mis

creencias personales en relación con la eutanasia? Estas dos preguntas se
complementan. Si eres un gran defensor de la eutanasia para los animales de
compañía, es posible que consideres que prolongar la vida de tu amigo sería
cruel. Por otro lado, si crees que no tienes derecho a decidir sobre la vida de tu
mascota, los cuidados paliativos pueden ser una elección mejor para ti.

- ¿Puedo permitirme el tiempo y el dinero que supondrán los cuidados palia-

tivos? Si bien este puede parecer un tema mezquino, deberás considerar las de-
mandas de tiempo y dinero que supondrán para ti y tu familia los cuidados
paliativos. Considera tus propios niveles de tolerancia para los cuidados de en-
fermería. No te lo reproches si no puedes hacerlo. Los cuidados paliativos requie-
ren mucho tiempo, dinero y esfuerzo. No todo el mundo tiene la posibilidad de
proporcionar todo esto al mismo tiempo.

A diferencia de los cuidados paliativos para humanos, tú, un amigo o un miembro de
la familia tendrá que ser quien asuma la mayoría de los cuidados, ya que los centros es-
pecializados para cuidar animales todavía no se han desarrollado en la medicina veteri-
naria del modo que lo han hecho los de las personas. Por tanto, será difícil o imposible
encontrar enfermeras que vengan a administrar la medicación a tu mascota, darle un ba-
ño o relevarte para que puedas tomarte un descanso. ¿Podrás manejar esta situación?
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- ¿Siente mi familia lo mismo que yo en relación a los cuidados paliativos? Si
vives en familia, la dinámica familiar se verá alterada. Es posible que tú estés dis-
puesto a aceptar las exigencias de los cuidados paliativos, pero también deberás
considerar las que recaen en los otros miembros de la familia. Aunque tú seas
quien lleva el peso de los cuidados, esto implicará disponer de menos tiempo pa-
ra la familia y las rutinas habituales. ¿Está todo el mundo preparado para acep-
tar estos sacrificios?

- ¿Quiero recordar de este modo los últimos días con mi mascota? Las imáge-
nes mentales tienen muchísima fuerza. Resulta muy probable que las imágenes
que queden grabadas en tus recuerdos sean las de sus días finales, los días del
declive, cuando tu amigo dependía por completo de ti para todas sus necesidades.
Incluso aunque seas capaz de conservar hermosos recuerdos de tiempos mejores,
las imágenes de los últimos días de vida también te acompañarán. ¿Crees que po-
drás integrar recuerdos tan diferentes?

- ¿Cómo crees que se sentirá tu mascota con los cuidados paliativos? Esta pue-
de parecer una pregunta estúpida, porque ¿cómo vamos a saber realmente lo que
pueda pensar o sentir nuestro animal de compañía? Sin embargo, sí que conoce-
mos a nuestras mascotas, sus hábitos, lo que les gusta y disgusta y su idiosincra-
sia. Mi amiga Louise estaba considerando los cuidados paliativos para su gato,
Alex, cuando le diagnosticaron una peritonitis infecciosa felina. Su veterinario le
había asegurado que con medicación y procedimientos de drenaje podrían man-
tener a Alex cómodo hasta el final de sus días. Pero Louise se planteó esta cues-
tión y supo que Alex la habría odiado. Siempre había detestado las visitas al
veterinario y tener que tragarse las pastillas y soportar las inyecciones era toda-
vía peor. Lloraba de forma lastimera cada vez que tenían que forzarlo. Eso hizo
que Louise tomase la decisión. Sabía que Alex no apreciaría los cuidados palia-
tivos y ese fue el factor crucial en su decisión.

Consejos prácticos para los cuidados paliativos

Si eliges los cuidados paliativos hay algunos consejos prácticos que pueden hacer
que tú y tu mascota estéis más cómodos. Pide a tu veterinario alguna otra idea que pue-
da ajustarse a las necesidades específicas de tu animal de compañía.

• Si tu mascota tiene problemas de incontinencia, utiliza pañales para limitar la
cantidad de orina y heces en casa.

• Debes mantener a tu mascota limpia y cómoda. Si la orina empapa su piel pue-
de producirle quemaduras que podrían ser causa de infecciones.

• Cambia de posición a tu mascota, de forma que no se le formen escaras. Le re-
sultará agradable tener una cama blanda y mullida en la que pueda echarse.
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• No ignores los bultos de cualquier tipo. Tan pronto como los descubras pide que
los chequeen.

• Si tu mascota tiene artrosis y no puede subir escaleras, es posible que tengas que
modificar el entorno. Por ejemplo, puede que tengas que mantener a tu perro o
gato todo el tiempo arriba o abajo, y poner una barrera en las escaleras. Adapta
el medio para lograr que tu mascota esté cómoda.

• Si tu gato tiene dificultades para acceder a la caja de arena que tienes ahora, con-
sigue otra con los bordes más bajos.

• Si te enfadas y te frustras recuerda que la situación actual no es culpa tuya, tam-
poco es culpa del veterinario y, por supuesto, no es culpa del animal.

• Solicita ayuda si la necesitas.

CUÍDATE TÚ

Dado que el trabajo de cuidar a tu animal de compañía será difícil si eliges los cui-
dados paliativos, tienes que recordar que cuidar de ti es igualmente importante. Si no
te cuidas suficientemente, no podrás ayudarlo a él. A continuación te presentamos al-
gunas sugerencias para este periodo difícil y al mismo tiempo gratificante.

- Busca o crea una red de apoyo. Puede estar formada por familiares, amigos,
otros cuidadores, tu veterinario o personal de la clínica veterinaria, en definitiva,
cualquiera que pueda darte apoyo. Asegúrate de que estas personas comprenden
por qué estás realizando los cuidados paliativos para tu compañero. Si no lo com-
prenden, no deberían formar parte de tu equipo de apoyo. Si tienes dificultades
para encontrar un grupo de apoyo busca en Internet y visita alguna de las múlti-
ples páginas web que se mencionan en la sección de “Recursos” en la parte final
de este libro. Encontrarás foros y boletines en los que te podrás comunicar con
otras personas que tienen experiencia en lo que tú estás pasando.

- No tengas miedo de solicitar ayuda. Es duro, en ocasiones imposible, sobre-
llevar solo los cuidados paliativos. Hay otras personas que te podrán ayudar. Si
no puedes contar con la ayuda de familiares y amigos pregúntale a tu veterina-
rio para que te dé referencias de alguien que pueda estar dispuesto a echarte
una mano.

- Realiza ejercicios de respiración profunda o de meditación. He comprobado
que, si tengo un día muy estresante o frustrante, para controlar la situación me
ayuda sentarme en silencio durante unos minutos, despejar mi mente y realizar
varias respiraciones profundas, lentas y relajadas. Inspira profundamente desde
el abdomen contando hasta cuatro lentamente. Aguanta la respiración durante un
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segundo o dos, luego espira lentamente mientras cuentas hasta cuatro. Continúa
con este procedimiento hasta que te sientas más tranquilo y relajado.

- Perdónate por cualquier cosa que creas que has hecho mal. Nadie puede ha-
cerlo todo y tú lo estás haciendo lo mejor que puedes. No se nos puede pedir más.
Si estás pensando que eres culpable de algo, vuelve a leer el capítulo 4.

- Ejercicios para aliviar el enfado, el estrés o la frustración. Este es un trabajo
duro y necesitas estar física y emocionalmente sano para poder ser tan eficaz co-
mo sea posible.

- Descansa suficientemente y aliméntate bien. Resulta obvio que necesitas mante-
ner una buena salud para poder proporcionarle a tu mascota atenciones de calidad.
De todos modos mantente alerta para evitar excederte y dormir más de lo necesario
como vía para evitar el sufrimiento emocional que en ocasiones conllevan los cui-
dados paliativos.

- Busca la ayuda de un profesional (psicólogo y/o psiquiatra) en caso de que lo

necesites. Si cuidar a tu mascota te resulta demasiado emotivo, no dudes en solici-
tar los servicios de un profesional. En ocasiones, simplemente hablar ayuda.

Los cuidados paliativos para animales de compañía no son para todas las personas
ni para todos los animales. Valora cuidadosamente tu decisión, asegurándote de que tu
familia y tu veterinario forman parte de tu equipo. Será un trabajo difícil cargado de
días buenos y días malos. No hay decisiones ni correctas ni equivocadas, dado que ca-
da caso es único, con sus circunstancias específicas. Independientemente de tu elec-
ción, recuerda, estás haciendo lo que consideras mejor para ti y tu mascota, y ¿no es
precisamente en eso en lo que consiste ser propietario de una mascota?

Cuando los cuidados paliativos no son una opción, o dejan de serlo, puede que ha-
ya llegado el momento de considerar la eutanasia como modo de ayudar a tu animal
de compañía a abandonar esta vida con dignidad y elegancia. En el capítulo 6 tratare-
mos este difícil tema, proporcionándote la información necesaria para ayudarte a to-
mar la mejor decisión para ti y tu mascota.
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CAPÍTULO 6

TOMAR LA DECISIÓN FINAL

Sin duelo,
no me recordéis con lágrimas

sino riendo y recordadme
como si estuviera a vuestro lado…

Os quise tanto
como si el cielo estuviese aquí con vosotros.

Isla Paschal Richardson

Christine estaba sentada en silencio mientras acariciaba a su preciada coneja ne-
gra Rex, Velvet. Este era el día que desearía que nunca hubiese llegado. Cuan-
do la adoptó en la House Rabbit Society le habían explicado que normalmente

los conejos no viven durante tanto tiempo como los perros, gatos, pájaros o reptiles.
De todos modos a ella le había gustado aquella criatura tan achuchable y, como la
mayoría de nosotros, no pensó en el futuro, en el día en que posiblemente tuviese que
tomar la decisión de poner fin a la vida de su compañera.

Ahora, ocho años más tarde, Velvet necesitaba que Christine tomase una de sus
decisiones más meditadas. Simplemente oír la palabra “eutanasia” le hacía saltar las
lágrimas. ¿Cómo podía ella hacerle esto a su amiga? ¿Era realmente el momento apro-
piado? ¿Debería buscar una segunda opinión veterinaria? ¿Tenía derecho a jugar a ser
Dios? Su voz interior le estaba haciendo tantísimas preguntas y, pese a todo, ella
sabía que tenía que hacerlo. Velvet estaba teniendo demasiado dolor por el cáncer
como para permitirse prolongarlo durante más tiempo. La eutanasia era el último gesto
de humanidad que podía hacer por su amiga.
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Se levantó, puso a Velvet en su cómoda jaula y la llevó al hospital veterinario. Des-
pués de preguntarle al médico una vez más si había algo más que pudiesen hacer por
su preciada coneja y tras recibir la misma respuesta, aceptó poner fin, sin dolor, a la
vida de Velvet. La acompañó mientras el veterinario y su asistente, con tranquilidad y
compasión, insertaban la aguja que pararía el corazón de Velvet. Velvet murió tranqui-
la y en paz, con la mirada puesta todo el tiempo en Christine. Había amor en sus ojos,
como si le estuviese diciendo “gracias”.

LOS ANTECEDENTES HISTÓRICOS DE LA EUTANASIA

El término eutanasia deriva de la palabra griega que significa “felicidad o fortuna
en la muerte”. Se ha asociado habitualmente con una finalización compasiva o pacífi-
ca de la vida para evitar tormento o dolor por una enfermedad incurable o fatal. Pese
a que no se ha escrito demasiado sobre los orígenes de la eutanasia para los animales
de compañía podemos hacernos una idea acerca de cuándo se ha puesto en práctica re-
pasando la literatura sobre el tema en los seres humanos.

La práctica de la eutanasia ha sido aceptada de alguna forma en diversas culturas,
grupos o sociedades a lo largo de la historia conocida. Entre los hombres más sabios
de la antigua Grecia, terminar con la propia vida por motivos diversos, dolor y enfer-
medad incluidos, era considerado como algo razonable y humano (Westendorf, 1996).
En la antigua Grecia y en Roma, ayudar a otros a morir era considerado como algo
permisible en determinadas situaciones. La eutanasia voluntaria para los ancianos, en
algunas sociedades antiguas, era una práctica habitual aceptada, siempre y cuando la
persona y su familia estuviesen de acuerdo. En algunas culturas esquimales, si un es-
quimal viejo o enfermo le comunicaba a la familia que ya estaba preparado para mo-
rir, la familia inmediatamente cumpliría su deseo dejando a esa persona anciana o
enferma abandonada a merced de la naturaleza o ayudándola a morir.

La primera organización que promovió la legalización de la eutanasia voluntaria en
los Estados Unidos surgió en los años treinta. A finales de los setenta el movimiento
pro eutanasia ganó un apoyo significativo después de una tragedia muy difundida en
1975. Una mujer de veintiún años, Karen Ann Quinlan, sufría problemas respiratorios
que dieron lugar a daños cerebrales graves e irreversibles que la dejaron en coma. Va-
rios meses después, cuando ya los doctores habían informado a la familia de que era
altamente improbable que alguna vez se recuperase, los padres de Karen solicitaron que
se le desconectasen las máquinas que la mantenían con vida. El hospital rehusó y dio co-
mienzo una larga batalla legal. La corte suprema de Nueva Jersey dictaminó que los
Quinlan podían desconectar los aparatos para que Karen pudiese “morir con dignidad”. 

Tal vez conocer alguna de las perspectivas históricas de la eutanasia pueda ayudar-
nos a apreciar lo mucho que nos preocupa el bienestar de nuestros animales de com-
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pañía cuando les proporcionamos el derecho a morir con dignidad. Hay muchos seres
humanos a los que les gustaría que ese derecho fuese extensible a ellos. Algunos pue-
den pensar que tenemos más compasión con nuestras mascotas que con nosotros mis-
mos. Sea esto cierto o no, ha sido una continua fuente de discusión para los filósofos,
académicos, religiosos, psicólogos y profesionales de la medicina, y seguramente el
debate continuará durante muchos más años.

No obstante, tenemos derecho a hacer esta elección por nuestros animales de com-
pañía. Algunos argumentarán que este es nuestro último gesto de humanidad hacia
ellos. Aun así, no es una decisión fácil. Veamos algunos de los indicios que nos per-
miten reconocer cuándo ha llegado el momento de decir adiós. Sin embargo, antes de
continuar con la lectura, es posible que sea adecuado realizar la siguiente actividad.

PREGUNTAS Y RESPUESTAS

Con frecuencia tomar la decisión de la eutanasia es más duro que sobrellevar la
pérdida en sí misma. Muchas personas dicen que pueden aceptar la muerte y el duelo
que conlleva, pero que tienen muchas dificultades para decidir cuándo terminar con la
vida de su animal de compañía.

Cuando tengas que afrontar esta dolorosa decisión, tal vez las siguientes cuestio-
nes te sirvan a modo de guía. Si no tienes la información que necesitas para orientar-
te, consulta a tu veterinario, que te dará la respuesta a alguna de estas difíciles
preguntas.

- ¿Hay alguna posibilidad razonable de cura? ¿De confort?

- ¿Cuánto tiempo adicional podrá ganar mi animal de compañía con el tratamien-
to? ¿Cómo será su calidad de vida con ese tratamiento?

- ¿Dispongo de los recursos económicos y emocionales necesarios para sobrelle-
var los cuidados médicos durante el largo periodo que se requiere?

T O M A R L A D E C I S I Ó N F I N A L
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ACTIVIDAD:

ENUMERA ARGUMENTOS A FAVOR Y EN CONTRA DE LA EUTANASIA

• Elabora una lista de argumentos a favor y en contra de la eutanasia
para los animales de compañía como si formaras parte de un grupo
de debate. Considérala desde el punto de vista de tu situación parti-
cular. La esperanza es que realizando esta actividad puedas aclarar
algo que te ayude a tomar la decisión.
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- ¿Tendré la resistencia física y emocional que se requiere para satisfacer las ne-
cesidades de mi mascota?

- ¿Cuántas de las actividades habituales de mi mascota serán todavía posibles?

- ¿Está mi mascota sufriendo, pese a que no sea evidente el dolor físico?

- ¿Qué creo que sería lo que mi mascota querría?

- ¿Mi mascota está sintiendo dolor?

- ¿Hay graves problemas de comportamiento (como agresividad que no se haya
aliviado con el adiestramiento o la medicación) que pueden afectar a la seguri-
dad y bienestar de mi mascota o de los demás?

- ¿Cuáles son mis sentimientos sobre la eutanasia? ¿Aceptaré mi decisión?

- ¿Teniendo en cuenta el temperamento de mi animal de compañía, cómo respon-
derá a nivel psicológico al tratamiento, en caso de que esté disponible?

Deja que las respuestas a estas preguntas te guíen en tu proceso de toma de una de-
cisión. Recuerda que probablemente nunca haya un “momento” adecuado. Lo haces lo
mejor posible con la información que has podido conseguir.

Algunas personas dicen que tu mascota te hará saber cuándo ha llegado el momen-
to. Aunque en algunos casos esto puede ser cierto, la mayoría de las mascotas descien-
den de animales con un largo historial de vida salvaje antes de que fueran
domesticados. Como resultado de esto casi todas están de algún modo programadas
para no exteriorizar cuándo tienen dolor o están angustiadas. Este mecanismo integra-
do de autoprotección originariamente servía como defensa frente a los depredadores.
Lo que significa que no siempre podrás contar con que tu compañero sea el que te
haga saber cuándo ha llegado el momento. Tú eres el cuidador y, como si tu mascota
fuese un niño que no habla, es importante que tomes la decisión correcta para ambos.

Cuando decidí practicarle la eutanasia a mi querida gata Jasmine me hice todas
las preguntas anteriores. Algunas no eran aplicables a mi caso pero otras sí. En mi
valoración final, consideré que, si continuaba con el tratamiento de Jasmine, tendría
que darle la medicación e hidratarla todos los días. Pensé que no era justo para ella,
ya que no era del tipo de gatos que aceptan con facilidad la medicación y el suero.
Durante un tiempo probé a aplicarle el tratamiento, pero pronto comenzó a salir co-
rriendo, para esconderse debajo de la cama, cuando veía que me aproximaba a ella.
Dejó de confiar en mí y guardaba las distancias incluso cuando no era la hora de la
medicación.

Al final consideré que sería mucho más feliz si no tenía que pasar por toda esa si-
tuación que al parecer le resultaba muy traumática. Fue en ese momento cuando deci-
dí que había llegado el momento de permitir que se fuese. Aunque había un
tratamiento disponible, sabía que nunca mejoraría y permití que muriese dignamente.
Nunca me he arrepentido de esta decisión, aunque ella siempre estará en mi corazón.

L o r r i  A .  G r e e n e  y  J a c q u e l y n  L a n d i s

92

AMIGO AUSENTE  21/10/09  16:34  Página 92



UN FINAL HUMANO PARA UNA VIDA QUERIDA

Si eres como la mayoría de la gente, no invertirás demasiado tiempo en pensar so-
bre la muerte de tu mascota mientras esté viva y con buena salud. De hecho, normal-
mente la gente no piensa sobre su propia muerte y cómo le gustaría morir. En su libro
Flashbacks: An Autobiography (1983), Timothy Leary hablaba sobre su inminente
muerte y describía algunas de las cosas que hacía para preparar el final de su vida. Sa-
có una cama al exterior, de modo que en los días buenos podía ver la puesta de sol y
la naturaleza. Era un lugar confortable en el que podía estar solo o con amigos.

En Martes con mi viejo profesor (1997), Mitch Albom describe los últimos meses
del moribundo Morrie Schwartz. Morrie nos da numerosas lecciones sobre la vida, pe-
ro para él la lección más importante es amar. ¿No es eso lo que hacemos por nuestros
animales de compañía al final de sus días? ¿No es eso de lo que trata la eutanasia?

Si has tomado la decisión de que la vida de tu mascota termine de modo calmado, tie-
nes a tu disposición algunas de las mismas opciones que tenemos los humanos cuando sa-
bemos que vamos a morir. Lo que quiero decir con esto es que puedes hacer algo especial
por tu mascota antes de ayudarlo a morir. Si, por ejemplo, a tu perro le gusta un parque
en particular, puedes llevarlo allí aunque ya no sea capaz de correr ni jugar del modo que
solía hacerlo. Tal vez a tu gata le guste sentarse al sol en tu regazo mientras estás en la te-
rraza. Hazlo por ella. Tal vez había un juguete favorito con el que tu mascota disfrutaba
jugando. Llévaselo cuando llegue el día de ir al veterinario o ponlo a su lado si decides
practicarle la eutanasia en casa. Estas cosas no solo ayudarán a tu mascota, también te
ayudarán a ti a recordar que al final hiciste algo especial por tu compañero.

AL FINAL

Si has decidido que ha llegado el momento, es posible que te resulte de ayuda sa-
ber exactamente qué puedes esperar. Algunas personas eligen estar al lado de sus
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ACTIVIDAD:

PROPORCIONA ALGO AGRADABLE A TU MASCOTA Y RECUÉRDALA

• Piensa en algunas cosas con las que disfrutaba tu mascota cuando
tenía buena salud y, si es posible, haz al menos una de ellas antes de
ayudarla en su último viaje.

• Haz una lista de las cosas que tu animal de compañía te enseñó.
Luego enumera todas las cosas que tú le enseñaste. Guarda esa lista
y utilízala cuando decidas realizar una ceremonia por tu mascota.
Hablaremos más extensamente sobre ceremonias en este capítulo.
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mascotas en el momento de la muerte; otras, no. No hay una decisión correcta o erró-
nea. Es una elección personal y solo tú puedes tomarla. Cuando comencé a llevar gru-
pos de apoyo por la pérdida de una mascota, la mayoría de los veterinarios no les
permitían a los propietarios estar presentes al lado de sus mascotas en esos momentos
finales, creyendo que les resultaría demasiado duro sobrellevarlo.

Los tiempos han cambiado y hoy en día la mayoría de los veterinarios te darán la
opción de estar con tu compañero en los momentos finales de su vida. Guíate por lo
que te haga sentir mejor y lo que consideres que te permitirá sobrellevarlo mejor en el
futuro. Algunas personas consideran que estar presentes es la prueba final de su amor
por la mascota y les reconforta saber que está muerta y en paz. Otras personas prefie-
ren recordarlas vivas y activas como eran. Si decides estar con tu compañero, pídele a
tu veterinario que te explique el proceso para que no haya sorpresas.

También hay veterinarios que irán a tu casa para hacerle la eutanasia a tu mascota.
Esta es una opción que tal vez quieras valorar. Si la eliges ten en cuenta que puede
ocurrir que llegues a ver una determinada habitación de la casa como el lugar en el que
le realizaste la eutanasia a tu mascota. Esto es algo para lo que puedes o no estar psi-
cológicamente preparado. Piénsalo bien o consulta con otras personas que hayan rea-
lizado la eutanasia de sus mascotas en casa. Otra opción a valorar es realizar la
eutanasia en el exterior de la casa, en especial si tienes una terraza o una zona en el
jardín que te parezca adecuada para ello.

El procedimiento de la eutanasia

La mayoría de los veterinarios te explicarán el procedimiento de la eutanasia, es-
pecialmente si se lo preguntas. No obstante, en el caso de que no sea así o no seas ca-
paz de preguntarlo, a continuación presentamos una explicación del procedimiento
más utilizado.

El veterinario o su asistente rasurará el pelo de una pata o de otra área para poner
un catéter. Es posible que tu mascota se agite o se resista; no obstante, no es porque
piense que va a morir. Los animales no tienen el mismo concepto de la muerte que los
humanos. Posiblemente su resistencia se deba a que no le guste estar ahí. También
puede ser que sienta la tensión humana, lo que le puede crear más ansiedad. Esta par-
te del proceso puede hacerse en tu presencia o en alguna de las salas interiores de la
clínica, para que resulte menos estresante para todos los implicados.

Con frecuencia se le administra un sedante, para que el animal pueda relajarse y es-
tar tranquilo. En ese momento, si has decidido acompañar a tu mascota, el veterinario
la traerá de nuevo a la consulta para que estés cerca cuando le administren la dosis fi-
nal (generalmente pentobarbital) que parará sin dolor su corazón.

Después de administrada la inyección de pentobarbital el corazón se parará en
pocos segundos. Es posible que su cuerpo todavía se retuerza o se contraiga, o in-
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cluso que jadee, pero puedes estar seguro de que no siente dolor. Estas son respues-
tas normales, que también aparecen en los humanos. También puede producirse el
vaciamiento de la vejiga y los intestinos por la relajación de los músculos. Es po-
sible que quieras cerrarle los ojos presionando ligeramente hacia abajo los párpa-
dos. Ahora mismo seguramente estarás pensando “no seré capaz de hacer eso”,
pero te sorprenderás de hasta qué punto querrás hacer esto por tu mascota. No obs-
tante, tal y como se ha comentado al inicio de este capítulo, no existen decisiones
correctas o erróneas acerca de sus últimos momentos. Es una elección personal y
nadie debe tomarla por ti.

Es posible que quieras disponer de un tiempo de privacidad con tu querida masco-
ta después de finalizada la intervención del veterinario. La mayoría de los veterinarios
y su personal son muy respetuosos con esto y te permitirán disponer de todo el tiem-
po que necesites. Independientemente de lo convencido que estés de haber tomado la
decisión correcta, probablemente te sientas de algún modo psicológica y físicamente
agotado una vez que todo haya pasado. De hecho es posible que prefieras que alguien
te acompañe para que te reconforte y conduzca de vuelta a casa.

Probablemente te sientas aliviado al saber que tu mascota ya no está sufriendo más.
Hay personas que me han dicho que cuando se sienten aliviados con frecuencia tam-
bién se sienten culpables. De todos modos deberás recordar que la culpabilidad es un
pensamiento y que puedes cambiarlo (es posible que quieras revisar el capítulo 4). Has
hecho lo que considerabas que era lo mejor para tu querido animal de compañía,
has dejado a un lado tu deseo de mantener a tu mascota contigo a cualquier precio y
la has ayudado a morir con dignidad.

T O M A R L A D E C I S I Ó N F I N A L
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ACTIVIDAD:

FORMULA TUS PREGUNTAS, LUEGO DECIDE

• Si tienes más preguntas sobre lo que puedes esperar o sobre el proceso
de eutanasia formúlaselas al veterinario. Él o ella tendrán las respuestas
y te guiarán durante todo el proceso. Ten en cuenta que no todos los ve-
terinarios ofrecen esta información desde el principio porque quizá
creen que tú no quieres conocerla. Si quieres saber, ¡pregunta!

• Decide con antelación si quieres estar presente cuando se realice el
proceso de eutanasia. Haz una lista con tus pensamientos, tanto a fa-
vor como en contra de estar presente en esos momentos finales. To-
ma una decisión y escríbela en la misma hoja. Guarda la lista hasta
que llegue el día señalado. Si te entran dudas en el último momento
y no estás convencido, vuelve sobre tu lista y tu decisión final.
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Hacerse cargo del cuerpo

Siempre que sea posible, antes de realizar el proceso de eutanasia es mejor decidir
qué hacer con el cuerpo de tu querida mascota. También es posible que prefieras de-
jar firmados todos los formularios y permisos requeridos y pagar por adelantado los
servicios, para eliminar la posibilidad de experimentar más dolor psicológico justo
después de haber realizado el proceso.

Si estás considerando la posibilidad de realizar una autopsia para resolver cualquier
duda que puedas tener sobre la enfermedad o lesión de tu mascota házselo saber al ve-
terinario con antelación.

Hay varias respuestas posibles a la pregunta “¿qué puedo hacer con el cuerpo de
mi mascota?”. Tu veterinario o un miembro de su equipo conocerán las opciones dis-
ponibles. Ten en cuenta que algunas de las opciones que presentamos a continuación
pueden no estar disponibles en tu lugar de residencia.

CREMACIÓN

Hay dos modos de proceder con la cremación del cuerpo de un animal. El primero
es individual y el segundo comunitario. La cremación individual significa que solo
quemarán su cuerpo. Te darán sus cenizas en una caja o en una urna (si la has elegido
con antelación). La mayoría de los cementerios facilitan este servicio y muchos de
ellos recogerán a tu mascota en la clínica veterinaria si prefieres no llevarla tú mismo
al cementerio.

La cremación comunitaria es una opción a considerar si no necesitas o no quieres
la cremación individual (no deseas quedarte con las cenizas). En este caso se realiza
la incineración de varias mascotas al mismo tiempo y generalmente el personal del ce-
menterio se encarga de esparcir las cenizas, bien sea en sus dependencias o en algún
otro lugar.

ENTIERRO

Algunas personas eligen enterrar a sus mascotas en un cementerio para mascotas o
en el jardín de su casa. Si decides enterrar a tu mascota en casa has de tener en cuen-
ta la legislación al respecto, ya que es ilegal en algunos sitios. Muchas personas eligen
los cementerios de mascotas para enterrar a sus queridos animales. Comprueba si hay
alguno en tu zona y visítalo para ver si es lo que estás buscando.
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DONARLO

Muchas personas deciden dejar que sea el veterinario quien lleve todos los asuntos
relacionados con el cuerpo de la mascota porque les resulta demasiado difícil o tal vez
imposible (como en el caso de animales de gran tamaño). En este caso, el veterinario
contará con los servicios de una compañía que recogerá el cuerpo. Lo llevarán a una
zona industrial donde utilizarán el cuerpo para hacer comida para animales, fertilizan-
tes y otros productos. Este es un modo de reutilizar o reciclar el cuerpo de tu mascota
después de muerto. A algunas personas les agrada esta idea. Su visión de esta prácti-
ca es que su mascota sigue siendo de utilidad o ayuda. Independientemente de lo que
tú decidas, recuerda que tu mascota ya no está con vida y su espíritu o alma ha aban-
donado su cuerpo y siempre estará contigo.

CONMEMORACIÓN DE TU ANIMAL DE COMPAÑÍA

Desde el siglo XVIII los aristócratas ingleses han conmemorado la muerte de sus
mascotas preferidas con esculturas monumentales y floridos epitafios. En los Estados
Unidos también han tenido un gran auge los monumentos conmemorativos de nues-
tros animales de compañía. Cuando tu mascota muere, puedes elegir lo que deseas ha-
cer con su cuerpo y qué ceremonias realizar en recuerdo de tu amigo. En Gardena,
California, un gran cementerio de 18.225 m2 contiene los restos de 28.000 animales,
incluyendo los perros favoritos de Edward G. Robinson y Nat King Cole. Solo en los
Estados Unidos más de 500 cementerios para mascotas atienden las necesidades de los
dolientes propietarios y esta cifra sigue creciendo.

La idea de enterrar a los animales no es nada nuevo. Dado su profundo respeto
por los gatos, los antiguos egipcios con frecuencia enterraban o momificaban a estos
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ACTIVIDAD:

OBTENER INFORMACIÓN

• Busca información sobre todo lo relacionado con el cuerpo de tu
mascota. Si es posible, toma la decisión antes de proceder a la euta-
nasia. Realiza con antelación los preparativos si quieres que el ser-
vicio funerario recoja su cuerpo. Si quieres llevarlo tú mismo al
cementerio después del proceso de eutanasia, llámalos una vez que
sepas cuándo se va a realizar la eutanasia, de ese modo podrán estar
preparados cuando llegues.
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reverenciados seres. En ocasiones sus cuerpos eran envueltos en telas y colocados
en recipientes de cerámica, madera, piedra o metal. Los primeros emperadores chi-
nos crearon cementerios para perros en Pekín. La reina Victoria erigió para sus
mascotas un cementerio en la isla de Wight. Los animales de la realeza, incluyen-
do los de Federico el Grande y Catalina de Rusia, fueron enterrados con honores en
cementerios fundados exclusivamente para ellos o en lugares privados de la fami-
lia. En los Estados Unidos, las excavaciones arqueológicas han revelado que varias
tribus nativas enterraban a los animales de compañía con respeto y ceremoniosidad
(Beauchamp, 2000).

Así pues, ¿qué puedes hacer tú para conmemorar a tu mascota? Da igual que ten-
gas el cuerpo o sus cenizas; incluso sin ellos, puedes realizar una ceremonia especial
para evocar la vida de tu mascota. Si lo piensas bien los funerales no se realizan para
los que mueren, sino para los vivos. Las ceremonias son un modo de mostrar lo mu-
cho que nos apena la vida que hemos perdido, así como un modo de comenzar a ce-
rrar el primer paso del proceso de duelo, que es la negación.

Durante los muchos años que llevo prestando apoyo a los propietarios por la pér-
dida de sus mascotas, muchas personas me han contado los rituales y ceremonias que
han realizado para conmemorar a sus animales de compañía. La lista que presentamos
a continuación describe posibles ceremonias. Tal vez algunas sean de tu agrado.

• Realiza algún tipo de servicio funerario por tu mascota. Invita a todas aquellas
personas que la hayan querido, niños incluidos. En el funeral lee un poema o una
historia, o di una oración que se ajuste a la ocasión. No necesitas un cuerpo pa-
ra hacer esto. Puedes utilizar una fotografía de tu mascota. Coloca la fotografía
en un lugar destacado y realiza la ceremonia frente a ella.

• Enciende una vela en memoria de tu querida mascota todos los lunes por la
noche. De hecho, para muchos propietarios esta se ha convertido en una nue-
va tradición. Puedes encontrar más información sobre esta ceremonia en
http://petloss.com

• Escribe o graba recuerdos especiales y anécdotas de tu amigo. Pide a tus amigos
y familiares que aporten material a tu lista, de forma que todos podáis compartir
su memoria.

• Haz algo que lo recuerde, como un dibujo, una escultura de barro, una labor de
aguja, una huella impresa o cualquier otra idea creativa que puedas tener.

• Guarda un mechón de pelo, un diente o alguna otra cosa de tu mascota. Coloca
estos recuerdos en un lugar especial, tal vez en una caja o urna bonita.

• Realiza un donativo, en memoria de tu mascota, a una causa u organización que
consideres que sería de su agrado.

• Si tienes sus cenizas a lo mejor quieres ponerlas en una urna y colocarlas en al-
gún lugar de tu casa. O puede que elijas esparcirlas en un lugar que era especial
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para tu mascota. Incluso podrías hacer ambas cosas: guardar algunas cenizas y
esparcir el resto.

• Guarda su placa de identificación. Puedes colocarla en un llavero, de forma que
puedas llevar siempre contigo el recuerdo de tu amigo especial.

• Si entierras a tu mascota pide que te hagan una lápida con su nombre y alguna
otra cosa que quieras añadir. Incluso podrías colgarle uno de sus juguetes.

• Planta un árbol o un arbusto en su honor.

• Si te gusta escribir, considera el hecho de escribir una historia o un artículo para
el periódico local sobre cómo te ha afectado la muerte de tu mascota. Hay otras
personas que apreciarán saber que no están solos en su duelo.

• Únete a algún grupo de apoyo para propietarios que han perdido a su mascota.

AYUDAR A LOS NIÑOS A SOBRELLEVAR LA EUTANASIA

La decisión de realizar la eutanasia a un querido animal de compañía es difícil de
afrontar para los adultos que tienen que tomar la decisión. Ayudar a tus hijos o a otros
niños a comprender y aceptar que ha llegado el momento de ayudar a morir a la mas-
cota puede ser igualmente difícil o incluso más.

Al tratar de proteger al niño del duelo, en ocasiones los padres cometen el error
de minimizar, o evitar por completo, el dolor causado por la muerte de la mascota de
la familia. Al hacer esto los padres pueden perder una buena oportunidad de ense-
ñarle al niño una importante lección sobre cómo sobrellevar la dolorosa realidad de
la muerte.

La relación entre los niños y las mascotas con frecuencia es distinta a la que es-
tablecen los adultos con sus mascotas. Las mascotas de los niños con frecuencia
son consideradas como sus mejores amigos, sus confidentes, sus compañeros de
juegos. Cuando se rompe ese lazo, el dolor que siente el niño puede ser muy inten-
so y puede dar lugar a sentimientos de inseguridad, ansiedad, enfado, culpa, inde-
fensión, temores y miedos. La relación que los niños tienen con sus mascotas es con
frecuencia tan especial que dedicaremos un capítulo completo a este tema (véase el
capítulo 8). No obstante, veamos aquí algunos métodos de ayudar a tu hijo a afron-
tar la eutanasia:

• Sé tan franco y honesto como puedas. Si sabes que vuestra mascota está en la fa-
se terminal de su enfermedad, díselo a tu hijo tan pronto como te sea posible, de
modo que no tenga que oírlo de boca de otros. Si descubre que has distorsiona-
do la verdad o que le has mentido, es posible que aprenda a no confiar en ti en
futuras ocasiones.

T O M A R L A D E C I S I Ó N F I N A L
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• Evita utilizar eufemismos como “dormirlo”. Estos términos pueden confundir al
niño, porque dormirse implica despertarse de nuevo y, por supuesto, eso no va a
ocurrir con la eutanasia.

• Ofrécele explicaciones apropiadas a su edad y disponte a contestar a sus pregun-
tas. (Podrás encontrar más información sobre explicaciones apropiadas para su
edad en el capítulo 8.) Los niños necesitan saber que el duelo es normal y que es-
tá bien llorar y sentirse triste. Puedes explicarle que los adultos también se en-
tristecen y que así nos sentimos todos cuando perdemos a un ser querido.

• Asegúrate de que el niño comprende que lo que te hace estar triste es la muerte
de la mascota y no algo que él haya podido hacer. Con frecuencia los niños
creen que la tristeza de los padres es, de algún modo, por su culpa. Asegúrales que
no había nada que ellos pudiesen haber hecho para ayudar a su mascota y que su
muerte no es por su culpa. Ayuda a los niños pequeños a comprender que, en
ocasiones, es necesaria la eutanasia. Un buen modo de explicárselo puede ser de-
cirles que el cuerpo de sus mascotas dejó de funcionar y simplemente no puede
seguir por más tiempo. Explícales que su mascota puede haber estado sufriendo
por ser mayor (“cuando un animal se hace viejo su cuerpo se desgasta y deja de
funcionar; los animales no viven tantos años como las personas, así que general-
mente mueren antes que nosotros”). Es posible que su mascota haya tenido una
enfermedad terminal (“Fluffy tiene una enfermedad que no se puede curar ni tra-
tar con medicinas”). O bien su mascota puede haber sufrido un accidente (“a Spot
le ha ocurrido algo terrible, un coche lo ha atropellado y el golpe ha sido tan fuer-
te que su cuerpo ha quedado tan dañado que no se puede recomponer”).

• Incluye a los niños en la decisión de aplicar la eutanasia, si son lo suficientemen-
te mayores como para comprenderlo. Esto les dará la oportunidad de decirle
adiós y de aprovechar al máximo el tiempo que les quede junto a sus mascotas.

• Decide si quieres que tu hijo o hijos estén presentes cuando se realice el proce-
dimiento. Si desean estar presentes, explícales lo que ocurrirá de modo que lo
comprendan. Recuerda que tu intención es ayudar a tu mascota a morir digna-
mente y que eutanasia significa “muerte en paz”. Con frecuencia lo mejor es per-
mitirles a los niños estar presentes durante el proceso, si lo desean. En ocasiones
la realidad de una muerte tranquila es mucho menos traumática para el niño que
sus terribles fantasías sobre el tema. Si tu hijo o hija no quieren estar presentes
durante el proceso, dales la oportunidad de ver a su mascota después de muerta.
Esto reforzará la realidad y eliminará algunos de los misterios y miedos en torno
a la muerte. No fuerces al niño a participar, ya que puede que no esté preparado
psicológicamente para este tipo de experiencia.

• Realiza una ceremonia por tu mascota. Toda la familia puede participar en este
evento.
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A lo largo de los años muchas personas me han preguntado si deberían hacerse con
una nueva mascota de inmediato. Nunca he dado una respuesta tajante, ya que esto ha
de ser una decisión individual y personal. No animo a la gente a hacerlo. Hacerse con
otra mascota demasiado pronto puede hacer creer a los niños que su duelo no es im-
portante y que no es necesario, ya que de todas formas todo puede ser reemplazado.
Además también pueden reaccionar con enfado o sentimiento de culpa y rechazar a la
nueva mascota porque aceptarla les haría sentir falta de lealtad hacia la mascota muer-
ta. Cuando la mayoría de los miembros de la familia estéis preparados para adoptar
una nueva mascota, los niños se incluirán en el proceso de selección y se sentirán di-
rectamente involucrados.

Espero que esta información te resulte útil para ayudar a tus niños a sobrellevar una
de las decisiones más duras que tiene que tomar cualquiera que ame a su animal de
compañía. Recuerda que también el niño ama a vuestra mascota y que también senti-
rá una profunda pena cuando no esté. El duelo por la pérdida de la mascota puede ha-
cer que toda la familia esté unida y ser un momento en el que mostréis cuánto os
queréis los unos a los otros.

Con todo lo expuesto deberías tener la información necesaria para tomar la deci-
sión de realizar la eutanasia a tu animal de compañía. Para mí, realmente, es el último
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ACTIVIDADES:

PARA QUE LOS NIÑOS RECUERDEN A SUS MASCOTAS

• Dibuja o escribe algo sobre tu mascota. Incluye una descripción de
su personalidad. ¿Era tímida, feliz, juguetona, mimosa, sabía escu-
char? ¿Y qué más?

• ¿Qué es lo que más echas de menos de tu mascota? ¿Hay algo que
eches de menos de forma muy especial? Escríbelo de forma que pue-
das recordarlo.

• Habla con los adultos sobre tus sentimientos.

• Haz una lista de algunas de las cosas que te reconfortan, como ha-
blar, dar abrazos, comer ciertas comidas, jugar a ciertos juegos,
leer, escuchar música, dibujar, dar puñetazos a la almohada, llorar.
Intenta hacer alguna de estas cosas para no sentirte tan mal.

• ¿Con quién puedes hablar sobre tus sentimientos? Habla con esa
persona si es posible. Tal vez tengas más de una persona con la que
puedas hablar. Está bien hablar y no hay ningún problema en llorar,
estar enfadado y sentirse triste.
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gesto humano que puedo hacer por mi querida mascota. De todos modos, si después
de leer este capítulo decides que la eutanasia no es una opción para ti y tu mascota, ha-
brás llegado a esa decisión de una manera razonada y con información.

En el próximo capítulo veremos cómo sobrellevar la muerte de un animal de
compañía en la que o bien hemos estado involucrados o hemos sido testigos de su
muerte violenta sin haber podido hacer nada para impedirlo. También veremos có-
mo sobrellevar la muerte de un animal de compañía que no sólo era tu querida mas-
cota sino que también era un animal de asistencia que te permitía llevar una vida
más independiente.
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CAPÍTULO 7

IMÁGENES HORRIBLES, PENSAMIENTOS TERRIBLES

Ganas fortaleza interna, coraje y confianza con cada experiencia en la que te paras 
y miras al miedo de frente. Eres capaz de decirte: “He sobrevivido a este horror.

Puedo enfrentarme a lo siguiente que se me presente”.

Eleanor Roosevelt

SOBRELLEVAR EL TRAUMA Y EL SÍNDROME DE 

ESTRÉS POSTRAUMÁTICO

Antes de que comiences: este capítulo es para aquellos que han presenciado (o
tal vez imaginado) la muerte violenta o traumática de su mascota. También
está dedicado a aquellos que tienen (o han tenido) un perro de asistencia que

ha muerto o que tiene que ser jubilado. Si ninguna de estas ha sido tu experiencia, es
posible que quieras saltarte este capítulo y pasar al siguiente, al capítulo 8. Las histo-
rias que se mencionan en este capítulo son todas verídicas, pero tal vez resulten dema-
siado fuertes e impactantes. No obstante, si has tenido la desafortunada experiencia de
ver o padecer este tipo de muerte de tu querido animal de compañía, puede que en-
cuentres ayuda en la lectura de estas páginas. Te proporcionaremos algunas herra-
mientas para sobrellevar las horribles imágenes y los terribles pensamientos que
puedes estar experimentando. También es importante señalar que, si bien la intención
general de este libro es contribuir a que te ayudes a ti mismo, el tipo de trauma que
puedes experimentar al presenciar una pérdida violenta puede requerir otro tipo de
ayuda. Por lo tanto, también te sugerimos que después de leer este capítulo consultes
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con un profesional de la salud, si lo crees conveniente. Te ofrecemos directrices gene-
rales sobre el tipo de cuestiones que puedes preguntarle al profesional junto con una
descripción de los distintos tipos de terapia que normalmente son efectivos para el
trastorno de estrés postraumático.

LA HISTORIA DE CAROLYN

Era un hermoso Día de la Cámara de Comercio en San Diego. Los tres perros de
Carolyn, Toby, Andrea y Dynamite, la esperaban en la puerta principal, anticipando su
paseo matinal. Toby, un caniche gigante de color negro, ya llevaba su correa en la bo-
ca. Andrea y Dynamite estaban impacientes también y pronto los tres tenían puestas
sus correas y estaban preparados para salir. Era un ritual que compartían desde que los
perros eran cachorros. Toby estaba a punto de cumplir los ocho años, pero nunca se
cansaba de pasear. Andrea, una versión reducida de su hermano mayor, tenía cinco
años y Dynamite, que pesaba unos seis kilos, tenía casi cuatro años. Nadie pudo decir
nunca a ciencia cierta de qué raza era exactamente Dynamite, pero todos estaban de
acuerdo en que tenía cierto parecido con una foca pequeña en el cuerpo de un perro.
La llamaban Dyna para abreviar. Todos los perros sentían devoción por Carolyn, que
los había rescatado de un albergue cuando eran cachorros.

Carolyn también disfrutaba de estos paseos matinales. Había un camino que reco-
rría toda su urbanización y nunca se cansaba de ver a sus perros olisqueando los ar-
bustos o intentando perseguir a criaturas imaginarias. Carolyn era profesora de quinto
grado en un barrio desfavorecido y sus jornadas de trabajo eran por lo general largas
y duras. Estos paseos matinales la ayudaban a aclarar sus ideas para comenzar el día.

Ese miércoles en particular estaban a la mitad de su paseo cuando Carolyn vio a un
perro grande, que parecía una mezcla de doberman, aproximándose con rapidez hacia
ellos. Iba suelto y no se veía a nadie supervisándolo. Antes de que pudiese hacer nada
para protegerse o proteger a sus perros, el doberman había atrapado entre sus grandes
mandíbulas la cabeza de Dynamite. Dyna gritaba y los otros dos perros de Carolyn tra-
taban de alejarse y tiraban de sus correas. Carolyn era incapaz de retener a sus perros
y cayó al suelo. El doberman agarró a Dyna por el cuello y la sacudió como si fuese
un muñeco de peluche. Había sangre por todas partes. Los otros perros salieron co-
rriendo, sin saber qué hacer. Carolyn gritó pidiendo ayuda y al final la propietaria del
doberman salió de su casa para ver qué estaba pasando.

Había dejado “salir al perro para que se aireara”, así lo dijo, e insistía en que su pe-
rro nunca antes había atacado a otro animal. Como tenía un bebé, siguió explicando,
no podía pasear al perro y atender al bebé al mismo tiempo. Carolyn le pidió que por
lo menos la acompañase a llevar a Dyna al veterinario, pero la mujer rehusó. Al final
apareció un hombre en un coche, vio la escena y paró para ayudarla. Carolyn subió
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con sus tres perros en el coche y se fueron lo más rápido posible al veterinario más
cercano. Se llevaron a Dyna a urgencias y Carolyn esperó con Toby y Andrea. Estaba
cubierta de sangre y sus otros dos perros se movían de un lado a otro por la sala de es-
pera, visiblemente afectados.

Al fin salió el veterinario y le dijo que no había nada que se pudiese hacer por
Dyna. Sus lesiones eran demasiado severas como para poder hacer algo para salvarla
y solo quedaba ayudarla a morir sin dolor. Con amabilidad le preguntó a Carolyn qué
es lo que deseaba hacer. No había realmente elección, dado que Dyna estaba sufrien-
do, así que Carolyn y sus dos perros entraron a la sala y permanecieron al lado de Dyna
mientras le administraban el pentobarbital. Dyna murió inmediatamente, dejando a
Carolyn con recuerdos que la persiguen hasta el día de hoy.

La primera vez que hablé con Carolyn fue dos meses después del trágico incidente.
Aquel día el veterinario se había mostrado muy preocupado por el estado mental de Ca-
rolyn y le sugirió que me llamase, ya que podía ser que necesitase ayuda para sobrellevar
no solo la pérdida de Dyna, sino también todo lo relacionado con el modo en que había
ocurrido. En aquel momento Carolyn consideró que no necesitaba ayuda y no me llamó.

Pero algún tiempo después de la muerte de Dyna comenzó a tener horribles pesa-
dillas. Fue en ese momento cuando decidió que tal vez necesitase ayuda. Me llamó un
día por la tarde y me dijo que su veterinario le había sugerido que lo hiciese. Me hizo
saber que no creía necesitar una terapia, simplemente quería deshacerse de sus pesa-
dillas. Le pregunté sobre qué trataban sus pesadillas. 

Entonces me contó la historia. Su voz tenía un tono plano y monótono, como si es-
tuviese describiendo algo que le hubiese sucedido a otra persona. Dijo que solo nece-
sitaba verme para resolver sus pesadillas porque le estaban impidiendo dormir y eso
estaba afectándola en su trabajo. En nuestra primera sesión me repitió de nuevo la his-
toria, utilizando el mismo tono monótono de voz. No lloró, pese a admitir que Dyna
era su “niña” preferida.

Carolyn era una mujer soltera que vivía sola con sus perros; sus familiares más pró-
ximos estaban en Nueva Jersey. Tenía algunos amigos entre los profesores del institu-
to en el que impartía clases, pero nadie cercano. Me percaté de que se sentaba muy
rígida, con el cuerpo colocado de modo que parecía que se iba a levantar y salir de la
habitación en cualquier momento.

La única emoción que expresó de forma clara fue su enfado con la propietaria del
perro que mató a Dyna. Se preguntaba qué tipo de persona podía dejar a su perro ha-
cerle eso a otra “persona”. Dijo de nuevo que estaba teniendo sueños terribles que in-
cluso la despertaban, y también admitía tener visiones o flashes del ataque y que se
estaba aislando de sus amigos. Dijo que estaba más irritable de lo normal, en especial
con sus alumnos, y con más miedo del que tenía antes del suceso. Se extrañaba de no
haber llorado desde el incidente, pero pensaba que debía de estar bien, dado que no lo
había hecho. Solo deseaba que desapareciesen sus desagradables sueños. 
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Al finalizar la sesión yo tenía claro que Carolyn estaba sufriendo el trastorno de es-
trés postraumático (TEPT). Le sugerí que nos reuniésemos alguna otra vez para resol-
ver el tema de sus pesadillas y tal vez alguna otra cosa que pudiera estar
preocupándola. Estuvo de acuerdo y nos vimos una vez a la semana durante varios me-
ses. Como descubrirás aquí, es posible que el TEPT no pueda resolverse mediante la
autoayuda. De hecho es un importante problema de salud pública que afecta a millo-
nes de personas. Si no se trata, puede arrastrarse durante toda la vida.

¿QUÉ ES EL TRASTORNO DE ESTRÉS POSTRAUMÁTICO?

Para definirlo de forma sencilla un trauma es un acontecimiento estresante que ha
sufrido una persona y que se sale del rango de las experiencias humanas ordinarias; al-
go que sería claramente angustioso para cualquiera. Ejemplos de trauma serían un se-
cuestro, la tortura, asaltos, sobrevivir a un desastre natural, como un terremoto o
inundaciones; ver cómo matan a un amigo, a un miembro de la familia o a una mas-
cota, o cualquier otro acontecimiento catastrófico. En realidad no es necesario que
seas testigo directo del factor traumático; una imagen o una descripción detallada del
mismo puede desencadenar una respuesta de TEPT.

El trastorno de estrés postraumático es una respuesta severa ante un trauma. Co-
mienza con un acontecimiento desencadenante, como presenciar, sufrir o sentirse
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ACTIVIDAD:

ESCRIBE UNA LISTA CON TUS PÉRDIDAS

• Antes de entrar en profundidad en el TEPT tal vez quieras describir
en tu diario o grabar en tu grabadora un trauma que hayas sufrido y
que haya afectado el curso de tu vida. El trauma puede estar relacio-
nado o no con tu mascota; no obstante, dado que el sujeto de interés
es la pérdida de la mascota, probablemente estés leyendo este capí-
tulo porque has experimentado la pérdida traumática de una masco-
ta. ¿Alguno de los síntomas de Carolyn te recuerdan tu reacción? ¿O
tal vez experimentaste otros? Escribe tus síntomas porque verás que
hay muchos síntomas del TEPT que Carolyn no presentaba. Los co-
mentaremos todos en este capítulo. No obstante, si realizar esta ac-
tividad te resulta demasiado duro o doloroso en este momento, ¡no
lo hagas! Es posible que prefieras leer primero el capítulo y, si te
apetece, realizar luego la actividad.
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amenazado por un peligro serio, tan terrible que produzca un temor duradero, horror e
indefensión. Para nuestro propósito comentaremos el TEPT en relación con presenciar
o de algún modo verse envuelto en la muerte traumática o la pérdida de tu animal de
compañía. Por definición, el TEPT se caracteriza porque la persona se traumatiza por
un acontecimiento estresante que se sale fuera del rango de los factores de estrés coti-
dianos que todos experimentamos de forma habitual. Para reunir los rasgos principa-
les de diagnóstico del TEPT, los síntomas tienen que persistir durante más de un mes.

¿Qué supone para la gente el TEPT?

La historia de Carolyn puede ayudarte a comprender cómo afecta el TEPT a algu-
nas personas que han experimentado la pérdida traumática de su mascota.

En primer lugar, ha de producirse una revivificación del acontecimiento en al me-
nos uno de los modos siguientes que exponemos a continuación:

• Recurrentes e intrusivas rememoraciones angustiosas del acontecimiento. En el
caso de Carolyn se pasaba parte del día repitiéndolo como si fuese algo que aca-
base de suceder.

• Sueños recurrentes y estresantes de los hechos. Carolyn habló de sus reiteradas
pesadillas sobre cómo había muerto Dynamite.

• Un comportamiento o sentimiento repentino de que el acontecimiento está vol-
viendo a suceder en ese preciso instante.

• Trastorno psicológico intenso ante la aparición de elementos que simbolizan o se
asemejan a algún aspecto de los hechos traumáticos, incluyendo aniversarios,
lecturas sobre el tema, ver películas u oír historias sobre el acontecimiento. Si,
por ejemplo, lees la historia de Carolyn y tienes una reacción intensa más allá de
la tristeza, puede que en este momento te encuentres ante un TEPT en relación a
tu situación actual.

OTROS SÍNTOMAS DEL TEPT

Hay otros síntomas asociados también al TEPT. Comprueba si alguno de estos es
aplicable a tu situación. La historia de Carolyn es una vez más de utilidad para ayu-
darte a comprender si el TEPT es aplicable a tu caso y cómo se manifiesta.

• Pensamientos y recuerdos sobre el acontecimiento provocan emociones y reac-
ciones psicológicas tan intensas que la persona ha de realizar un esfuerzo para
evitar pensar, sentir o incluso hablar sobre el trauma. Recuerda que la voz y las
acciones de Carolyn no indicaban todo el dolor que realmente estaba sintiendo.
Su voz era plana y hablaba en un tono monótono. No lloró ni sollozó. Este era el
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modo en que su mente sobrellevaba el intenso dolor que en realidad estaba sin-
tiendo. Carolyn creía que solo con olvidarlo o evitar las actividades, lugares o
personas asociados con el trauma se sentiría mejor.

• Sentir desapego por los demás. Carolyn admitió que se había aislado de sus amigos.

• Incapacidad de expresar sentimientos del modo en que se hacía antes del evento.
Antes de los hechos Carolyn había sido una mujer cariñosa y expresiva, pero des-
pués era incapaz de expresar cómo se sentía del mismo modo en que lo hacía an-
tes de que los acontecimientos hubiesen tenido lugar.

• Marcado desinterés hacia actividades que solían ser del agrado de la persona, co-
mo la música, el sexo, la comida, el baile, etc.

Además de estos síntomas, hay otros criterios que se deben considerar cuando se
sospecha que existe TEPT. Para un correcto diagnóstico del TEPT han de presentarse
al menos dos de los siguientes síntomas durante más de un mes. Es posible que quie-
ras volver a leer la historia de Carolyn. Estos síntomas incluyen los siguientes:

• Dificultades para conciliar el sueño o permanecer dormido.

• Irritabilidad o ataques de ira.

• Dificultad para concentrarse.

• Sobrealerta. Recuerda lo rígida que estaba sentada Carolyn en la consulta de la
psicóloga. Parecía que fuese a salir corriendo de un momento a otro. Eso es lo
que se entiende por sobrealerta.

• Respuestas exageradas de temor. En otras palabras, ruidos o movimientos que
antes del acontecimiento traumático no te provocaban reacción o bien solo una
reacción moderada ahora te hacen saltar.

• Reactividad psicológica cuando te expones a acontecimientos similares a los del
trauma sufrido. Por ejemplo, si estás viendo la televisión y están cazando un ani-
mal, puedes comenzar a temblar o tener sacudidas como cuando te traumatizó tu
experiencia.

Señales y signos comunes de la reacción de estrés

La severidad y duración de tus reacciones a los elementos que te estresan determina-
rán el mejor tratamiento para ti. Es importante que comprendas y reconozcas que el TEPT
no siempre desaparece por sí solo, aunque en alguna ocasión haya podido ocurrir.

El trastono de estrés postraumático se revela de cuatro modos:
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En ocasiones, el shock emocional posterior o las reacciones de estrés aparecen in-
mediatamente después del evento traumático; sin embargo, en otras pueden aparecer
unas horas o días más tarde. En algunos casos pueden pasar semanas o incluso meses
antes de que aparezcan las reacciones de estrés.

Recuerda que es frecuente, en realidad bastante normal, experimentar el shock
emocional posterior cuando has vivido un acontecimiento horrible. Pero si has tenido
alguno de estos síntomas durante un mes o más, es muy probable que estés padecien-
do un TEPT. Además, cuantos más síntomas tengas mayor será tu necesidad de bus-
car asistencia profesional. Mientras lees la lista que presentamos a continuación anota
cuántos de ellos son aplicables a tu caso.

Los signos físicos de una reacción de estrés incluyen todos o alguno de los siguien-
tes: frío, sed, fatiga, náuseas, falta de fuerzas, nerviosismo, vómitos, confusión men-
tal, debilidad, dolor pectoral, dolores de cabeza, hipertensión, taquicardia, temblores
musculares, castañeteo de dientes, dificultades visuales, sudoración abundante.

Los signos cognitivos pueden incluir confusión, pesadillas, incertidumbre, sobrea-
lerta, sospechas, imágenes intrusivas, culpa, baja capacidad de resolución de proble-
mas, falta de capacidad de pensamientos abstractos, disminución de la atención,
incapacidad para concentrarse, pérdida de memoria, desorientación respecto a tiempo,
lugares o personas, capacidad de alerta aumentada o disminuida, incremento o dismi-
nución de la percepción del entorno.

Los signos emocionales pueden incluir miedo, culpa, duelo, pánico, negación, an-
siedad, agitación, irritabilidad, depresión, enfado intenso, aprensión, shock emocional,
estallidos emocionales, sentirse superado, pérdida del control emocional, respuesta
emocional inapropiada.

Los signos de comportamiento pueden incluir retraimiento, actos antisociales, in-
capacidad para descansar, jadeo intenso, movimientos erráticos, cambios en la activi-
dad social, cambios en los patrones de habla, pérdida o incremento de apetito, alerta
permanente frente al entorno, incremento en el consumo de alcohol o drogas, cambios
en los modos habituales de comunicación (por ejemplo, una persona parlanchina se
vuelve callada y retraída).
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ACTIVIDAD:

LLEVA UN LISTADO ESCRITO DE TUS SÍNTOMAS

• En tu diario, o en tu grabadora, haz una lista de todos los síntomas
mencionados anteriormente que puedas estar experimentando en es-
te momento. La idea es que este listado te ayude a empezar a enten-
der qué es lo que te está pasando, de modo que puedas estar mejor
preparado para encontrar el tratamiento adecuado.
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QUÉ HACER CUANDO EL TRAUMA SE MANIFIESTA POR PRIMERA VEZ

A continuación presentamos algunas herramientas básicas que se pueden utilizar
inmediatamente después de experimentar un acontecimiento traumático. Estas herra-
mientas no harán que el acontecimiento sea menos trágico, pero pueden ayudar a so-
brellevarlo o aliviar los efectos que puede producir el TEPT. Has de tener en cuenta
que estas herramientas funcionan para algunas personas pero no para otras, así que no
te rindas si ves que no avanzas y no eres capaz de hacer las cosas que se recomiendan.
Si ese es tu caso es posible que debas considerar buscar la ayuda de un profesional de
salud mental.

• Entre las primeras 24 a 48 horas después del acontecimiento traumático, unos
momentos de ejercicio adecuado alternados con relajación aliviarán algunas de
las reacciones físicas.

• Planifica tu tiempo: mantente ocupado.

• Habla con la gente. Hablar puede ser una poderosa medicina de cicatrización. In-
tenta encontrar a otras personas con las que hablar que acepten que la pérdida de
tu mascota es una pérdida legítima, algo serio y doloroso, y un acontecimiento
traumático.

• No intentes anular tu dolor abusando del alcohol, los medicamentos o las drogas.

• Mantén un nivel de actividad tan normal como te sea posible.

• Permítete sentirte mal y comparte tus sentimientos con otros. Insisto, intenta asegu-
rarte de que la gente con la que compartes tu dolor comprende este tipo de pérdida.

• No hagas grandes cambios en tu vida. Por ejemplo, no sería un buen momento
para dejar el trabajo o mudarte a otra ciudad. Te llevarías contigo todos tus sen-
timientos.

• Toma tantas decisiones cotidianas como te sea posible. Eso te proporcionará la
sensación de que ejerces algún control sobre los acontecimientos de tu vida. Con
frecuencia después de un acontecimiento traumático sentimos que no tenemos
ningún control. Seguir tomando decisiones habituales te ayudará a darte cuenta
de que realmente tienes alguno.

• Descansa mucho. Si tienes problemas para dormir permanece acostado veinte
minutos y si no eres capaz de quedarte dormido levántate y vete a otra habita-
ción. Lee o mira la televisión hasta que comiences a sentir sueño, luego vuelve
de nuevo a la cama. La razón de este ejercicio es que no establezcas una asocia-
ción entre la incapacidad de dormir y tu propia cama. Esto haría mucho más
difícil en el futuro lograr una buena noche de sueño.

• Tener sueños recurrentes, pesadillas o imágenes que reviven los hechos es nor-
mal. No trates de luchar contra ellos. Disminuirán con el tiempo. 
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• Come de forma equilibrada y regular, incluso aunque no tengas mucho apetito.

Es posible que pienses que estas ideas funcionan para otros pero que tú eres un ca-
so más complicado. Y tal vez ese sea el caso.

A continuación presentamos la historia de Lauren. Trata sobre otra persona con la
que he tenido el honor de trabajar y cuya historia es al mismo tiempo igual y diferen-
te a la de Carolyn. En ambos casos las dos perdieron a sus queridos compañeros, pe-
ro el caso de Lauren presenta algunos elementos claramente distintos.

La historia de Lauren

La primera vez que me encontré con Lauren fue en 1999, cuando ella tenía die-
cinueve años. Al entrar en mi oficina no pude evitar fijarme en su indumentaria.
Vestía botas de montar y un cinturón con la hebilla adornada con una turquesa so-
bre sus vaqueros, y su larga y oscura melena estaba recogida en una apretada cole-
ta. Lauren estaba a punto de clasificarse para los juegos olímpicos cuando su
caballo, Brew, se envenenó con adelfa mezclada en el heno. La adelfa, una planta
de la familia de las apocináceas, es altamente tóxica para los humanos y para los
animales. Brew era el caballo “especial” de Lauren y ella no conseguía superar su
muerte. Su duelo se incrementaba por el hecho de que toda su vida se había centra-
do en torno a la equitación y ahora no tenía caballo que montar. Sus padres habían
sacrificado sus carreras para llevar a Lauren a las competiciones hípicas porque pa-
ra ellos y para muchas personas del mundo de la equitación ella era una gran pro-
mesa.

Su experiencia era distinta a la de Carolyn en muchos aspectos. Para empezar, ella
no vio realmente morir a su caballo. Sin embargo, tenía continuos pensamientos e imá-
genes de la agonía por la que Brew habría pasado. En segundo lugar, “se torturaba”
por no haber supervisado la compra del heno. Creía que si hubiese estado allí habría
sido capaz de identificar la adelfa. Ella estaba en una exhibición hípica, sin embargo,
cuando ocurrieron los hechos.

En tercer lugar no tuvo la oportunidad de intentar “salvar” a Brew de su terrible
suerte simplemente porque no estaba allí, aunque era posible que no hubiese podido
evitar su muerte. Y por último, no pudo despedirse de él cuando se estaba muriendo.
Todas estas cosas de las que se arrepentía estaban teniendo un profundo efecto en su
capacidad de trabajo. Su angustia se veía incrementada por el hecho de que todo su
mundo giraba en torno a los caballos y la equitación y ahora se sentía exiliada de
ese mundo. Para ella era demasiado doloroso ir a las competiciones y estar con los
amigos que podrían darle su apoyo. Se sentía profundamente sola.

Cuando Lauren accedió a darme permiso para que contara su historia, me pidió que
incluyese sus palabras de recuerdo para Brew. Estas son esas palabras, que resultaron
ser herramientas poderosas en su proceso curativo.

I M Á G E N E S H O R R I B L E S ,  P E N S A M I E N T O S T E R R I B L E S

111

AMIGO AUSENTE  21/10/09  16:34  Página 111



BREW

No ha habido ni un solo día en que me dejaras tirada. Siempre supe que, pasase
lo que pasase, podía contar contigo. Hiciste posible que pudiese lograr gran parte de
mis sueños y los hiciste realidad. Sin ti, no sé dónde estaría hoy. El día que te perdí,
una parte de mí murió contigo. Hay un vacío en mi corazón. Mi corazón se rompe ca-
da vez que entro en un establo y tú ya no estás allí para saludarme. Desde el Chil-
dren’s Hunters, donde nos iniciamos, hasta las pruebas de Equitación, Saltos y el Grand
Prix, siempre fuiste un campeón, uno entre un millón y un caballo de los que se en-
cuentran una vez en la vida. Me lo dabas todo siempre que pisabas la pista. Cuando
todo el mundo decía que no podrías hacerlo, les demostrábamos que estaban equivo-
cados. Creíamos el uno en el otro. Formábamos un equipo. Nunca habrá otro como
tú. Nada ni nadie podrá nunca sustituirte. Nadie podrá llenar tu espacio. Siempre te
recordaré. Te echaré de menos cada minuto del día. Mi mundo giraba en torno a ti.
Te estoy tan agradecida por los nueve años que pudimos pasar juntos. Fuiste mi me-
jor amigo, mi vida y mi héroe. Sé que estarás aquí para protegerme y ayudarme siem-
pre. Marcaste mi vida y siempre te querré.

Lauren

Una diferencia importante entre la historia de Lauren y la de Carolyn es que Brew
era más que un animal de compañía; era una parte integrante del trabajo de Lauren.
Para los que no estéis familiarizados con el mundo ecuestre, hay muchas vallas y sal-
tos que uno debe superar para ser el mejor en cada categoría. Con ello se obtiene no
solo prestigio en ese mundo sino también compensaciones económicas. Cuando Brew
murió, Lauren perdió tanto a un amigo como a un socio con el que le encantaba traba-
jar. Aunque tuviese dinero para comprar un nuevo caballo, necesitaría años para al-
canzar la “sincronía” con el nuevo caballo que les permitiera competir juntos.

Piensa en las parejas de patinaje de los juegos olímpicos. Han practicado juntos du-
rante años para ese momento estelar. Si uno de ellos se rompe una pierna o muere,
sería imposible encontrar otro compañero/a que pudiese ejecutar los ejercicios del
mismo modo sin años de práctica conjunta. El caballo de Lauren era algo así como un
animal de asistencia en el sentido de que la ayudaba a hacer lo que quería.

El concepto es similar para los perros guía de los ciegos, los perros de asistencia
para personas minusválidas o los perros para sordos. Todos ellos son perros de asis-
tencia que ayudan a las personas a mejorar su calidad de vida. Cuando estos animales
mueren o hay que jubilarlos, para sus propietarios es como si se les arrancase una par-
te de sí mismos. Esto puede plantear retos psicológicos incluso más serios que los de
la muerte de un animal de compañía.

Tanto Carolyn como Lauren respondieron bien al tratamiento y ambas fueron ca-
paces de retomar su vida normal, alejándose de los síntomas del TEPT. De hecho,
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Lauren con el tiempo adquirió un nuevo caballo, con el que estableció fuertes lazos, y
pudo recuperar su carrera. Nunca olvidará a Brew y la relación especial que compar-
tieron, pero al ser capaz de superar con éxito el TEPT pudo continuar con su vida.

EL TRASTORNO DE ESTRÉS POSTRAUMÁTICO Y 

LOS ANIMALES DE SERVICIO

La mayoría de vosotros habéis visto a personas acompañadas por sus animales de
asistencia, como los mencionados anteriormente. Se trata de animales que han sido
adiestrados para ayudar a un ser humano a ser más independiente gracias a su ayuda.
Por ejemplo, las personas ciegas que caminan con un pastor alemán a su lado mejoran
su sentido de la orientación, pueden saber cuándo parar y cuándo continuar. El animal
se convierte así en los ojos de la persona.

Es posible que también hayas visto perros que parecen llevar alforjas sobre su lo-
mo. Con frecuencia se les ve acompañando a personas en sillas de ruedas. Se les co-
noce con el nombre de perros de asistencia, pues facilitan la vida de sus amos. Estos
perros pueden encender y apagar las luces, recoger objetos que se le han caído a una
persona y realizar otras actividades para hacer más fácil la vida de los discapacitados.
Es decir, sirven a modo de sustitutos de partes del cuerpo no funcionales.

Tal vez también hayas visto u oído hablar de los llamados perros para sordos. Es-
tos animales son adiestrados para hacerle saber a la persona sorda cuándo suena el te-
léfono o llaman a la puerta, o cuando se produce algún otro sonido de interés. En este
caso, se convierten en los oídos de la persona. 

Como te puedes imaginar, en esta relación el vínculo humano-animal es bastante
fuerte. Son mucho más que simplemente animales de compañía porque añaden otra di-
mensión a la vida de su dueño que de otro modo no existiría. Colaboran con esa per-
sona para proporcionarle una mejor calidad de vida. En esta situación, tanto el animal
como la persona pueden llegar a estar fuertemente apegados al otro.

Dado que son los perros los que se utilizan con más frecuencia para estas funcio-
nes, los lazos pueden ser incluso más intensos. Los lobos en estado natural son anima-
les de manada y los perros (que descienden de los lobos) también lo son. Esto significa
que, si han establecido un vínculo contigo, tú pasas a formar parte de su manada y nor-
malmente eres considerado como el Alfa, o animal dominante. Confían en ti y en que
tomes las decisiones correctas para la manada, aunque solo seáis dos. A cambio, tú
confías con frecuencia tu vida al perro.

Esta es una de las razones por las cuales cuando alguien pierde a su animal de asis-
tencia resulta más traumático que la pérdida de un animal de compañía. Una perso-
na que pierde a un animal de asistencia también pierde, en cierto sentido, el disfrute
de la libertad que tenía cuando el animal estaba vivo. Es casi como si se le hubiese
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amputado un apéndice. Una pérdida de esta naturaleza puede dar lugar a un trastorno
de estrés postraumático aunque el animal de asistencia no haya muerto de forma vio-
lenta o traumática.

Un artículo publicado en Anthrozoos, una revista sobre la relación entre las perso-
nas y los animales (Nicholson, Kemp-Wheeler y Griffiths, 1995) estudió los síntomas
de la experiencia de duelo en usuarios de perros guía ante la pérdida de sus animales.
Muchos de estos síntomas, tales como episodios de alivio, sentirse muy triste y alicaído,
bloqueo/vacío, querer hablar sobre su perro (o, por el contrario, ser incapaz de hablar
sobre él), ganas de llorar, inquietud, irrealidad respecto al mundo, soñar con el perro,
son todos síntomas del trastorno de estrés postraumático.

Los autores señalan cómo, en el pasado, el propósito de la Guide Dogs for the Blind
Association [Asociación de Perros Guía para Ciegos] era proporcionar un perro guía a
las personas ciegas para mejorar su movilidad, reemplazando cada perro cuando estaba
llegando al final de su vida laboral. Prestar atención a las consecuencias emocionales pa-
ra la persona ciega cuando finalizaba la relación no era considerado como parte de las
funciones de la asociación. Afortunadamente esto está cambiando, dado que muchas or-
ganizaciones como Guide Dogs for the Blind están reconociendo el intenso apego emo-
cional que los usuarios pueden establecer con sus animales de servicio.

En otras palabras, como sociedad, estamos comenzando a reconocer que los víncu-
los humano-animal pueden establecerse con distintos grados de intensidad. Por lo tan-
to, como con cualquier muerte o separación, existen varios niveles de duelo y no hay
un modo “correcto” de penar, ni un plazo de tiempo preestablecido en el que debería
superarse. No obstante, tal y como señalábamos al principio, un duelo traumático y se-
vero puede dejarte “bloqueado” y puedes necesitar herramientas adicionales para ayu-
darte a superarlo, en particular si el animal que pierdes es de asistencia.

Veamos ahora las distintas posibilidades de tratamiento psicológico disponibles
para alguien que esté experimentando signos y síntomas de TEPT.

TRATAMIENTO PSICOLÓGICO PARA EL TEPT

Como dijimos al principio de este capítulo, el TEPT es un desorden complicado que
resulta difícil de superar sólo con métodos de autoayuda. Por lo tanto consideramos im-
portante sugerir que si estás experimentando los síntomas del TEPT tendrás más posibi-
lidades de éxito si buscas la ayuda de un profesional de la salud. Este profesional puede
ser un psiquiatra, un psicólogo, un terapeuta matrimonial y de familia o trabajadores so-
ciales con especialidad clínica. En la entrevista inicial con el terapeuta seleccionado ase-
gúrate de preguntarle si tiene experiencia con otros casos de TEPT.

Si estás considerando buscar ayuda profesional por la pérdida de un animal de com-
pañía o un perro de asistencia, asegúrate de que el terapeuta comprende la situación y se
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siente preparado para tratar el TEPT causado por la pérdida de un animal. Algunos tera-
peutas no son amantes de los animales y tampoco aprecian los beneficios de la tenencia
de mascotas. Es posible que no crean que tu angustia se deba realmente a la pérdida de tu
animal de compañía. Este tipo de terapeutas no será la elección adecuada en tu caso, por-
que uno de los aspectos más determinantes de la efectividad de la terapia es la interacción
entre el terapeuta y el paciente.

Deberás sentirte cómodo con esa persona, ser capaz de decirle cualquier cosa sin-
tiéndote seguro, y confiar en que puede ayudarte. Si falta alguno de estos elementos
será mejor buscar otro. Siempre es una buena idea entrevistarse antes con el terapeu-
ta. Si no te concede por teléfono unos minutos de su tiempo para que puedas saber un
poco más sobre su enfoque psicológico y cuáles son sus objetivos, yo te sugeriría que
siguieras buscando. Puede ser un poco frustrante, pero al final valdrá la pena el esfuer-
zo. No hay dos personas iguales como tampoco hay dos terapeutas con el mismo en-
foque. Necesitas sentirte cómodo con quienquiera que decidas trabajar. Nunca lo
remarcaremos lo suficiente, especialmente en lo que se refiere a aspectos relacionados
con la pérdida de una mascota.

Métodos de tratamiento

Hay varias posibilidades a la hora de enfocar el tratamiento del TEPT. A continua-
ción presentamos algunas de las terapias más comunes utilizadas por los profesiona-
les de la salud. No entra dentro de los objetivos del libro describirlas todas. La buena
noticia es que si un tratamiento en particular no funciona, hay muchas posibilidades
de que lo logremos con otro. Así que intenta no desanimarte si no alcanzas los resul-
tados deseados en los primeros intentos.

TERAPIA COGNITIVA CONDUCTUAL

Trata los pensamientos y creencias generados por el acontecimiento traumático. La
terapia se centra en cómo ha interpretado la persona que sufre el TEPT los aconteci-
mientos traumáticos con respecto a su apreciación del mundo y de su persona. Quizás
sea conveniente revisar el capítulo 4, donde el grupo de discusión ilustra un ejemplo
de terapia cognitiva.

TERAPIA DE EXPOSICIÓN

En esta terapia básicamente se le pide al paciente que vuelva a experimentar el
acontecimiento traumático utilizando imágenes y la repetición de la narración. El te-
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rapeuta puede pedirte que cierres los ojos y que visualices lo ocurrido. Luego te piden
que puntúes el nivel de angustia subjetiva que sientes en una escala de 10 a 100: 10 es
ausencia de angustia, 100 es el mayor miedo que puedas experimentar. El objetivo
es que mediante repetidas “exposiciones” al acontecimiento traumático alcances una
progresiva reducción en la puntuación de tu angustia.

BIOFEEDBACK Y TÉCNICAS DE RELAJACIÓN

El biofeedback y las técnicas de relajación por sí solos son inefectivos para el tra-
tamiento del TEPT. Si se utilizan deberá ser en conjunción con otras terapias. No obs-
tante, son muy efectivos como técnicas para el manejo de la ansiedad mientras estás
trabajando el TEPT.

Las técnicas de relajación te enseñarán a relajarte para ayudarte a controlar la an-
siedad. Esto te proporciona las habilidades necesarias y algunas herramientas que te
ayudarán a tolerar la terapia que estés utilizando para tratar el TEPT. El biofeedback
es un proceso creado para ayudar a reducir la tensión y la ansiedad. Con esta técni-
ca se consigue información sobre el propio proceso psicológico. El éxito se valora
midiendo la reducción del ritmo cardiaco, la tensión muscular u otros procesos psi-
cológicos.

Desensibilización y reproceso por el movimiento de los ojos (EMDR) 3

Se utiliza con frecuencia para el tratamiento del TEPT. Es una técnica que utiliza
simultáneamente procesos físicos y mentales. El objetivo es incrementar la fortaleza
psicológica de los pensamientos positivos y reducir la de las experiencias traumáticas.
Los profesionales utilizan muchas variaciones de la técnica EMDR, por lo que si la es-
tás considerando como una opción, pide que te describan exactamente cómo funciona
el proceso.

Hay otros muchos tratamientos que se utilizan para el TEPT, pero estos suelen ser
los más útiles para la mayoría de las personas. Recuerda que, si alguno de estos méto-
dos no funciona, hay otros muchos, y que hay muchas posibilidades de que seas capaz
de encontrar el terapeuta apropiado a tus necesidades.

El trastorno de estrés postraumático no tiene que arruinar tu vida, independien-
temente de lo traumático que haya sido el acontecimiento. Puedes sentirte mejor y
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tu compañero ausente querría eso para ti. Si no puedes hacerlo por ti, tal vez pue-
das hacerlo por tu amigo, que era una parte tan importante de tu vida. Después de
todo la vinculación funciona en los dos sentidos. Tú quieres lo mejor para tu ani-
mal de compañía y tu mascota quiere lo que es mejor para ti. Por lo tanto, ayudán-
dote a ti mismo ayudas al animal. Es posible que tu compañero ya no esté
físicamente a tu lado, pero puede estar contigo en espíritu y querrá que te cuides.
Si crees que estás sufriendo el TEPT te ruego que busques la ayuda que necesites.
Está disponible y vale la pena.

I M Á G E N E S H O R R I B L E S ,  P E N S A M I E N T O S T E R R I B L E S
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CAPÍTULO 8

MAMÁ, ¿ADÓNDE SE HA IDO BUDDY?

Oh, ¿adónde, oh, adónde se ha ido mi perrito?
Oh, ¿dónde, oh, dónde puede estar?

Con sus orejas cortas y su cola larga,
oh, ¿dónde, oh, dónde puede estar?

Canción infantil tradicional

J immy, de nueve años, se sentó estoicamente al lado de su madre, enferma cróni-
ca, en el grupo de apoyo por la pérdida de una mascota. La madre lo había traí-
do porque no había llorado ni una sola vez desde que su gatito había muerto

atropellado por un coche. Había querido mucho a ese gatito y su madre estaba sorpren-
dida por su falta de emotividad.

El grupo estaba formado por ocho adultos y Jimmy. Como siempre, les hablé so-
bre el proceso de duelo y luego les pedí que cada uno de ellos contase su propia his-
toria. Decidí dejar a Jimmy para el final. Cuando la primera persona terminó de contar
su caso todos los miembros del grupo comenzaron a llorar; todos excepto Jimmy, que
permaneció sentado, con la mirada baja y el cuerpo rígido. Una vez que todos los adul-
tos compartieron sus historias le pedí al niño que nos contase la suya. Me miró duran-
te unos instantes y luego comenzó a hablar.

Apenas comenzó, estallaron los sollozos como si algo dentro de él finalmente los
dejara salir. Le llevó mucho tiempo contar su historia porque parecía que no podía de-
jar de llorar el tiempo suficiente como para continuar. Cuando terminó le pregunté por
qué no había llorado antes y por qué creía que ahora podía hacerlo.
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Jimmy replicó: “Tenía que ser fuerte delante de mi madre y mi hermana pequeña,
y además creía que probablemente sería estúpido llorar por un gato, pero cuando he
visto a las personas mayores hacerlo he sabido que estaba bien”.

Todos le dimos las gracias por compartir su historia y le preguntamos si se sentía
mejor. Nos dijo que sí y nos agradeció que le ayudáramos a comprender que estaba
bien eso de llorar por un animal.

La historia de Jimmy no es algo aislado. Es uno de los muchos niños que compar-
ten o han compartido su amor con una mascota y que no pueden expresar su duelo por
ella cuando se muere porque creen que el duelo es estúpido o que es algo que no les
preocupa a los adultos de su entorno. Por suerte para Jimmy, su madre comprendía la
situación e hizo el esfuerzo de proporcionarle la ayuda que quería y necesitaba para
superar su dolor.

Para muchos niños, la pérdida de una mascota es una experiencia profundamente
dolorosa. En este capítulo trataremos el modo de ayudar a los niños a superar su do-
lor por la pérdida de su animal de compañía. La relación que establecen los niños con
estos animales suele ser diferente de la de los adultos y, por tanto, también lo es el mo-
do en que afrontan su pérdida. La información de este capítulo debería proporcionar-
te más recursos para ayudar a tu hijo, o a cualquier niño, a sobrellevar la pérdida de su
amigo especial.

PROFESORES DE LA INFANCIA

Mi primer animal de compañía fue una gata tricolor llamada Bibsy. Me la rega-
laron cuando tenía cinco años. Bibsy me seguía a todas partes, casi como un perro.
Había unos campos detrás de nuestra casa en los que a los niños del vecindario no
se nos permitía jugar porque era peligroso. Por supuesto, era nuestro lugar favorito
para jugar. Lamentablemente Bibsy siempre nos seguía y normalmente nos metía-
mos en problemas.

Un día se me ocurrió la idea de dejar encerrada a Bibsy en un armario para poder
ir a jugar en el campo. Disfrutamos de un excelente día de juegos y volví a las seis pa-
ra la cena. Durante la cena mi madre preguntó: “¿Dónde está Bibsy?”. Por supuesto yo
lo sabía, pero tenía el presentimiento de que ni a ella ni a mi padre les iba a gustar el
actual aposento de Bibsy. Les mentí diciendo “no sé”. ¡Gran error! Casi inmediata-
mente Bibsy soltó un grito de alarma, alertando a mis padres y haciéndoles saber dón-
de se encontraba. La dejaron salir y me pidieron que me fuese a mi habitación y
pensase sobre lo que había hecho.

Me preguntaron: “¿Cómo te sentirías si te dejásemos encerrada en un cuarto oscuro?”.
Bibsy me siguió a mi habitación. En cuanto me senté en la cama, sintiéndome mal,

ella saltó a mi lado y comenzó a ronronear. Me había perdonado y todo volvía a ser
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como antes. Recuerdo que pensé que ojalá tuvieran las personas esa capacidad de per-
donar. Le dije que nunca se lo volvería a hacer y creo que ella sabía que yo estaba arre-
pentida.

Solía contarle mis secretos a Bibsy, algo que no hacía con nadie más. Aprendí mu-
chísimo de su maravilloso carácter felino: su compasión, su empatía, su capacidad de
perdonar y de dar amor. Cuando vuelvo la vista atrás, me doy cuenta de que en aquel
periodo de mi vida ella era mi mejor amiga.

Murió con ocho años. Bibsy me enseñó el valor del amor y la amistad y siempre la
recordaré como la maestra especial que era.

No me sorprendería que esta historia de mi relación con Bibsy te hiciera rememo-
rar sentimientos que ya casi tenías olvidados: tal vez cuando en tu infancia te sentiste
muy próximo a un animal de compañía, o quizá ahora que tus hijos están muy apega-
dos a sus mascotas. Los niños aprenden con mayor facilidad muchas de las lecciones
importantes de la vida: lealtad, confianza, amor, compasión y empatía cuando es su
querida mascota la que imparte las enseñanzas. Los animales tienen una notable capa-
cidad para eso y los niños parecen estar especialmente predispuestos a aceptar lo que
un animal de compañía puede enseñarles. Con frecuencia a los niños les resulta más
fácil aprender de los animales que de un adulto; las lecciones parecen estar más claras
y mejor definidas para el nivel del niño. Tal vez sea porque nuestra mascota realmen-
te nunca crece del modo en que lo hacemos los seres humanos. Normalmente los ani-
males se mantienen en un estado infantil hasta el final de sus días y por esa razón los
niños se sienten más a gusto con ellos.

Ahora presentamos otro ejemplo. Hay una granja en Brewster, Nueva York, llama-
da Green Chimney’s (Caras, 1997). No es una granja normal, sino una escuela espe-
cial para niños con problemas de la ciudad de Nueva York. En ella adquieren
habilidades que probablemente no aprenderían en casa ni en una escuela tradicional.
Este asombroso lugar fue fundado por Sam Ross. Cuando Sam era joven tuvo una
idea. Crearía una escuela para niños, en el entorno de una granja, y los niños atende-
rían a los animales. Desde joven Ross tenía una afinidad especial con los animales y
pensó que los niños “extraviados” podrían beneficiarse de las enseñanzas de estas sa-
bias criaturas.

Charles llegó a Green Chimney’s cuando era un problemático niño de trece años al
que le resultaba difícil controlar su enfado. Cuando llegó conectó de inmediato con un
caballo llamado Warlock. Esto es lo que Charles dijo:

Por su mirada sabes que son dulces. Me gusta mirarlos a los ojos porque sé que
ellos también me miran a mí. Puedes decir cómo se siente el caballo leyendo
sus orejas. Si ponen las orejas hacia atrás, están enfadados o algo les está mo-
lestando. Si mantienen las orejas levantadas y fijas es que se están interesando
por algo. Cuando las echan hacia delante es que están contentos. No me gusta
cuando están enfadados o molestos por algo.

M A M Á ,  ¿ A D Ó N D E S E H A I D O B U D D Y ?
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Continuó diciendo: “Me escuchan. A los caballos les gusta estar cerca de los niños;
les gusta cuando estoy con ellos, en especial cuando los acaricio. A mí también me ha-
cen sentir mejor. Yo nunca dirijo mi enfado contra un caballo”.

La historia de Charles tiene especial importancia porque hay una relación directa
entre la crueldad hacia los animales en la infancia y los comportamientos hacia los hu-
manos en la edad adulta. Las investigaciones sugieren que si un niño aprende a ser
amable con los animales es posible que desarrolle la empatía que más tarde se podrá
convertir en compasión en la edad adulta (Lockwood y Ascione, 1997). Sabemos que
con frecuencia el enfado da paso a la agresión, por lo que, como Charles aprendió el
valor de la empatía hacia Warlock, cabe esperar que, a medida que se haga mayor, no
orientará su enfado hacia los adultos.

ANIMALES COMO TERAPEUTAS

Rose, de ocho años, vino a mi despacho acompañada por su madre, Terry. En los
últimos seis meses Rose había mostrado lo que ella describía como “preocupaciones”.
La profesora había sugerido que sería bueno que la llevasen a una psicóloga. Las
preocupaciones de Rose en ocasiones se incrementaban hasta convertirse en ataques
de pánico tan severos que le resultaba difícil respirar. Estos ataques ocurrían tanto en
la escuela como en casa. Cuando se le preguntaba, Rose decía que le preocupaba “me-
terse en problemas”, ya fuese con un profesor o con otro niño.

La familia de Rose estaba formada por los padres, un hermano de diez años, tres
gatos y dos perros. Los padres amaban a los animales y Rose también. Su favorito era
su perra Daisy. Después de hablar con Rose quedó claro que tenía una conexión espe-
cial con Daisy. Decidí que Daisy podía ser un factor de utilidad para la terapia, así que
le pedí a Rose que la trajese a la siguiente sesión. 

Según hablábamos, ella acariciaba a su mascota y yo le pregunté cómo se sentía al
hacerlo. Me dijo que la hacía sentirse relajada y que sus preocupaciones desaparecían
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ACTIVIDADES:

APRENDIZAJE EN MASCOTAS Y NIÑOS

• Pide a tu hijo que piense en todas las cosas que ha aprendido de su
mascota, por ejemplo, responsabilidad, amor y amistad.

• Pregúntale a tu hijo qué han aprendido las mascotas. (Es posible que
tu hijo le haya enseñado a su mascota alguna habilidad.) Esto ayuda-
rá a que el niño recuerde que la relación es buena para ambas partes.
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cuando la acariciaba. Le gustaba pasar la mano por su suave pelaje. Para la siguiente
sesión le pedí que trajese una foto de Daisy y su carpeta escolar. Pusimos la foto en la
parte delantera de la carpeta y le sugerí que cuando estuviese preocupada en el cole-
gio mirase a Daisy y recordase lo calmada que se sentía cuando la acariciaba.

La siguiente semana Rose y su madre me informaron de que le había ido mucho
mejor y que no había tenido ataques de pánico. Rose dijo que cuando comenzaba a
preocuparse miraba la foto de la perra y recordaba cómo se sentía acariciando su mu-
llido pelaje. Esto hacía que se calmase y estaba muy contenta de sus progresos. El po-
der de la conexión entre el niño y el animal era terapéutico para Rose y ahora lo lleva
bien, con pocas o ninguna “preocupación”.

Cada semana, voluntarios de la San Diego Humane Society cargan jaulas y trans-
portines con perros, gatos, cachorros, gatitos, conejos, cobayas y ratas. Los llevan a
colegios, centros psiquiátricos para adolescentes y guarderías. El objetivo de estas vi-
sitas es proporcionar a los niños y adolescentes contacto con los animales, algo que de
otro modo no tendrían oportunidad de hacer, para que los acaricien y establezcan la-
zos con un animal de compañía. Según nos dicen los voluntarios, solo por ver la son-
risa en el rostro de los niños vale la pena el esfuerzo.

Durante un rato, los niños pueden olvidarse de sus problemas y centrarse en el pla-
cer que los animales traen a la vida de las personas. Juegan con los animales, acarician
su pelaje y se abrazan a ellos. Las risas y los juegos están a la orden del día. Tanto los
animales como los niños parecen disfrutar de esta interacción y la química entre ellos
resulta evidente.

RELACIONES ESPECIALES, REACCIONES ESPECIALES

Los niños con frecuencia tienen con sus animales de compañía una relación muy
distinta a la de los adultos que también puedan convivir con el mismo animal. Para
ayudar a un niño a sobrellevar la pérdida de una mascota resulta útil entender las di-
ferencias entre ambas relaciones.

M A M Á ,  ¿ A D Ó N D E S E H A I D O B U D D Y ?
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ACTIVIDADES:

¿QUÉ ES LO QUE MÁS TE GUSTA DE TU MASCOTA?

• Pregúntale a tu hijo qué es lo que más le gusta de su mascota o masco-
tas. Puede ser que le hace reír, lo que todos sabemos que es una buena
terapia, o que es su mejor amigo. Sea cual sea la razón, será útil para
tu hijo reconocer y valorar la importancia de una mascota en su vida.
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A lo largo de mis años de trabajo con los vínculos entre humanos y animales, con fre-
cuencia me han solicitado que diera charlas en los colegios sobre los beneficios de tener
mascotas. Casi siempre, tan pronto como empiezo, los estudiantes intervienen en la con-
versación para hacer sus aportaciones. Parece que cuando se trata de hablar sobre sus
mascotas no son tan tímidos ni se inhiben tanto como lo hacen en otras materias.

Durante estos años he ido anotando lo que estos niños me han dicho sobre sus ani-
males de compañía. Las anotaciones que presento a continuación son de alumnos de
cuarto y quinto curso de la ESO durante un periodo de diez años. Es interesante ob-
servar que, casi sin excepción, todos los niños tienen mascotas, incluso en áreas que
uno definiría como económicamente desfavorecidas. Los animales varían desde pe-
rros, gatos, hámsters y peces a ratones, culebras, iguanas y caballos. Un estudiante in-
cluso tenía una cabra.

Uno de los comentarios más universales es “mi mascota es mi mejor amigo”. He
oído este comentario en cada una de las aulas en las que he estado y normalmente la
mitad de la clase estaba de acuerdo con dicha aseveración.

Aquí están algunas de las afirmaciones más comunes:

• Le cuento a mi mascota secretos que no comparto con nadie más.

• Juego todos los días con mi mascota. Es más divertida que la mayoría de la gente.

• Mi mascota me comprende. Nadie me comprende como ella.

• Me gusta dormir con mi mascota. Me hace sentir seguro.

• Me gusta cuando tiene problemas con mis padres. Me hace sentir que no soy el
único que los tiene. Luego la abrazo y le digo que no pasa nada. La quiero.

En una clase los niños discutían sobre quién tenía que llevar el hámster de la clase
a casa durante el fin de semana. Un niño pequeño dijo muy bajito: “A mí realmente
me gustaría mucho poder llevármelo este fin de semana a casa, porque mi padre ha
muerto y me siento muy solo”. Casi al instante todos los demás comprendieron el apo-
yo que el hámster le proporcionaría a su compañero y toda la clase estuvo de acuerdo
en que él debería ser el que se lo llevase.

Douglas, un estudiante de cuarto curso, llegó a clase con un corsé ortopédico. Se
había caído de su caballo y se había fracturado varias vértebras. Esto es lo que nos di-
jo sobre su caballo, Gallart: “No fue culpa suya. Yo no estaba prestando atención a lo
que hacía. Confío en que mis padres no se deshagan de él. Eso me preocupa porque lo
quiero mucho. Es mi mejor amigo”.

Como se puede ver por estos comentarios y circunstancias, los niños con fre-
cuencia tienen una conexión muy estrecha con sus animales de compañía. Cuando
pierden a estos amigos, es posible que tengan una experiencia de duelo distinta, de-
pendiendo de la edad del niño. Esta también puede ser la primera experiencia del ni-
ño con la muerte, por lo que es importante que tú, como adulto, sepas qué decir y
cómo decirlo.
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DESARROLLO DEL NIÑO

Antes de profundizar en la experiencia de duelo específica de los niños, quizá sea
interesante conocer el desarrollo de la mente del niño en lo que se refiere a la com-
prensión de ciertos conceptos, como el de la muerte. Las fases del desarrollo se expli-
can en Wolman’s Handbook of Developmental Psychology (1982).

Los bebés (hasta los dos años) pueden percibir cuándo los niveles de estrés se incre-
mentan en la familia, pero no son conscientes de la causa de la tensión. No comprenden
el concepto de la muerte en modo alguno, pero intuirán que existe tensión. La mejor for-
ma de dar confianza a los bebés es con abrazos y risas y manteniendo las rutinas.

Los preescolares (de dos a cinco años) comprenden que la muerte de una mascota
es un acontecimiento de importancia, pero no entienden la permanencia de la muerte.
Puede que echen de menos a su compañero de juegos y que hagan preguntas, pero,
normalmente, no mantienen el duelo durante un periodo largo de tiempo. Uno de los
modos en los que enfoco la situación con este grupo de edad cuando trato de explicar-
les las razones por las que Fido no volverá a casa es diciendo algo como: “¿Recuer-
das aquel juguete que se te rompió y no pudiste jugar con él nunca más? Eso es lo que
ha sucedido con Fido. Su cuerpo se ha roto y el médico no ha podido componerlo, así
que no podrá estar más con vosotros”. Esa explicación con frecuencia da buenos re-
sultados con este grupo de edad. Comprenden ese concepto con mucha más facilidad
que una larga disertación sobre la muerte.

Los niños en edad escolar (de seis a ocho años) con frecuencia personifican la muer-
te, pensando en ella como en un monstruo o Jack el Destripador. Imaginan la
muerte de un modo concreto, pero creen que es posible esconderse de ella o evitarla.
Por esta razón los niños de estas edades pueden enfadarse por la muerte de su masco-
ta. Se preguntan por qué no se escapó o evitó la muerte, porque de ese modo podría
seguir estando con ellos. También pueden creer que de algún modo son responsables
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ACTIVIDAD:

¿QUÉ ES ESPECIAL DE TU MASCOTA? 

• Pregúntale al niño qué tiene de especial su mascota en su vida. Po-
déis abrir una libreta para ir anotando los momentos más importan-
tes de la vida de la mascota con la familia. Ayúdale a escribir las
respuestas a estas cuestiones: ¿qué tipo de mascota era? ¿Cuándo
nació? ¿Cuándo vino a vivir con nosotros? ¿Cuál era su nombre y
por qué se lo pusimos? ¿Tenía un apodo? ¿Qué era lo que le gusta-
ba y lo que no (comer, hacer, etc.)?
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de la muerte de su mascota. Es importante que tú, adulto, lo tranquilices y le asegures
que él o ella no es responsable y que Fido no podía esconderse o evitar la muerte. Es
posible que tengas que repetírselo muchas veces.

Cuando se muere su mascota los niños de esta edad pueden sufrir una regresión y
volver a etapas anteriores. Hacerse pis en la cama, chuparse el dedo o tener rabietas,
todos ellos comportamientos ya hace tiempo superados, pueden volver a presentarse.
Sabiendo esto deberás seguir dando apoyo a tu hijo y ratificándole que no ha tenido
nada que ver en la muerte de la mascota. El castigo o la humillación por cualquiera de
esos comportamientos regresivos solo tiende a empeorar las cosas, a veces causando
incluso que el niño “fije” el comportamiento no deseado.

Los niños mayores (de ocho a doce años) normalmente saben que la muerte es per-
manente y no reversible. Es posible que esta sea su primera experiencia en afrontar la
muerte de un ser querido. Puedes ayudarlos prestándoles apoyo y haciéndoles saber
que no es malo llorar o estar triste por la pérdida. Además puedes decirles que tú tam-
bién estás triste y que es normal sentirse triste en estas circunstancias. Este es también
un buen momento para hablar sobre la muerte y el proceso de duelo.

Los adolescentes (de trece a diecisiete años) normalmente van de un extremo al otro,
queriendo ser tratados como adultos un día y como niños al siguiente. Por lo tanto, no
debería sorprendernos que algunos días se sientan destrozados por la muerte de su ani-
mal de compañía y en cambio otros días digan “no hay ningún problema”. Sin embargo
los adolescentes con frecuencia realizan el duelo más profundo por la pérdida de una
mascota, porque es posible que el animal haya estado con ellos toda su vida. Puede que
echen de menos la rutina diaria que la mascota imponía a su vida. Pero como tratan de
ser adultos, es posible que no permitan a los adultos saber cuánto dolor sienten.

Es responsabilidad del adulto estar pendiente para detectar posibles cambios en los
patrones de comportamiento del adolescente, ya que tal vez no hablen de sus sentimien-
tos. Entre los posibles cambios podemos encontrar retraimiento, dificultad para dormir
o comportamientos inapropiados y distintos a los habituales. Durante este periodo, de-
bes tratar a los adolescentes del mismo modo en que tratarías a un niño mayor. Debes
dedicarle tiempo, compartir sentimientos y analizar todos los aspectos de la pérdida.

Ahora que has aprendido los distintos modos en que pueden reaccionar ante la
muerte los niños de distintas edades, comprenderás de un modo más claro cuáles son
las experiencias de los niños en estas situaciones. Con esa comprensión serás más efi-
caz a la hora de ayudarlos durante el proceso de duelo.

AYUDAR A LOS NIÑOS CON LA PÉRDIDA DE UN ANIMAL DE COMPAÑÍA

Para muchos niños la pérdida de un animal de compañía es su primera experiencia
con la muerte y el duelo. Con frecuencia la mascota es el primer amigo personal y
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directo del niño que se muere. De hecho, un aspecto importante de la tenencia de mas-
cotas para los niños es que les proporciona la experiencia de afrontar las realidades de
la enfermedad y la muerte, que les ayudarán a prepararse para estas experiencias más
adelante en su vida. Al experimentar el duelo por la pérdida de una mascota el niño
aprende que la muerte es una parte natural del proceso de la vida. Es emocionalmen-
te doloroso, pero es tolerable y no dura eternamente.

No obstante, hay una tendencia a minimizar el duelo de los niños por la pérdida de
una mascota. En la extensa literatura sobre los niños y la muerte hay pocas referencias
al dolor de los niños por la muerte de una mascota. Sin embargo, para muchos niños
la muerte de una mascota es una experiencia profunda y debería ser reconocida como
tal. A continuación presentamos algunas directrices generales sobre cómo ayudar a un
niño a sobrellevar esta profunda pérdida.

1. Di la verdad. Si le has realizado la eutanasia a vuestra mascota, no digas que la
has dormido o que se escapó. Imagínate a un niño al que se le dice que se ha dor-
mido a su mascota. Supón que unos meses más tarde el niño ha de sufrir una ope-
ración y el anestesista le dice: “Te vamos a poner a dormir un ratito”. Puede que
el niño sienta pánico, porque cuando “pusieron a dormir” a Fido nunca volvió.
Es mejor decir que “Fido murió en paz y sin dolor”. Si el niño pregunta qué sig-
nifica “morirse” puedes explicarle que “el cuerpo del animal deja de funcionar y
ya no podrá estar más con nosotros”.

Si le dices a un niño que la mascota se escapó, es posible que el niño se sienta
rechazado o abandonado, o incluso que vaya en busca de su mascota perdida con
la esperanza de encontrarla. Puede que piense “no soy ni lo suficientemente va-
lioso como para que un gato se quede a mi lado”. Al hablar con un niño sobre la
eutanasia deberemos hacerlo de modo que pueda comprenderlo, atendiendo a su
estado de madurez y a su edad.

Si han atropellado a la mascota, explícale que ha sido un horrible accidente y
que no fue culpa del niño. Es importante decir la verdad, porque si el niño des-
cubre que se le ha estado mintiendo puede que deje de confiar en ti en el fu-
turo.

2. Interésate por si el niño tiene alguna pregunta. Puede que no tengan ninguna
o que tengan muchas. Una vez más, adáptate a las necesidades de cada edad a la
hora de dar las respuestas, pero es importante responder. No trates de quitártelo
de en medio diciendo “olvídalo, era un simple perro. Es cosa del pasado, mire-
mos para adelante”.

3. Explícale que es normal estar triste o enfadado. Es posible que quieras hacer-
le saber que tú también te sientes triste y enfadado y que juntos saldréis adelan-
te en estos difíciles momentos. Puede ser una excelente oportunidad para estar
juntos como una familia y hablar sobre la compañía perdida. Hacer una libreta
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de notas o un cuaderno de dibujo sobre el animal puede ayudar. Una ceremonia
de algún tipo también puede ser de utilidad, tanto para los niños como para los
adultos. Si tienes vídeos de tu animal de compañía, puede ser de ayuda visionar-
los aunque te hagan saltar las lágrimas. Explica de nuevo que es aceptable llorar
cuando perdemos a alguien que queremos.

4. Deja que, si es posible, el niño se despida de su mascota. Esto permite dar
el primer paso para comenzar el proceso de duelo. Pregúntale si quiere ver el
cuerpo y respeta su deseo. Es posible que algunos niños no quieran hacerlo y
otros sí. Deja que sea el niño el que decida. No obstante, si la mascota ha te-
nido una muerte violenta, por ejemplo, un atropello, puede que no sea una
buena idea que vea el cuerpo un niño pequeño (o incluso los más mayores).
Puedes explicar que a Rover no le gustaría que lo viésemos de este modo. Ase-
gúrate de que realizas una ceremonia aunque sea sin cuerpo presente. Permí-
tele al niño escribir un poema o decir unas palabras sobre su mascota, por
ejemplo, todas las cosas que le gustaban de ella. Es importante no obligarlo a
hacer algo que no desee aunque se lo hayamos sugerido. Algunos niños nece-
sitan sobrellevar el duelo en silencio, a su propio ritmo. Recuerda que no hay
un modo correcto o incorrecto de realizar el duelo. Lo importante es darle al
niño la oportunidad del duelo. Los niños pueden generar sentimientos de cul-
pa si piensan que no han hecho lo suficiente.

5. Pregúntales cómo se sienten por la pérdida. Es posible que tengas que ayudar
a los niños más pequeños a encontrar las palabras para describir cómo se sienten.
Con los más mayores tal vez tengas que observar los cambios de comportamien-
to, ya que en ocasiones no quieren expresar sus sentimientos a los adultos. No
obstante sigue intentándolo, porque los niños mayores son los que más necesitan
hablar.

6. Informa a los demás de lo que ocurre en la vida de tu hijo. Pide a los vecinos,
profesores, familiares o amigos que le presten apoyo extra y que comprendan su
situación. Pídeles ayuda para que lo observen en estos momentos de dificultad y
tristeza. Recuerda que en ocasiones los comportamientos pueden cambiar y que
otras personas podrían serte de ayuda para detectar esos cambios.

7. No pongas límites de tiempo al duelo de tu hijo. Recuerda que todos sobrelle-
vamos el duelo de modo distinto y para algunos el proceso dura más que para
otros. Si tu hijo no parece mejorar transcurridos de tres a seis meses, quizá nece-
sites consultar a un profesional.

8. No les digas a los niños más de lo que quieren saber sobre la pérdida de la

mascota. Incluso aunque quieras ser honesto, no les des todos los detalles a me-
nos que los pidan. En ocasiones demasiada información puede superar al niño y
hacer el proceso de duelo más difícil.
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9. Si tu hijo desea realizar algún tipo de ceremonia, respeta su deseo. Tales ri-
tuales son el último acto de reconciliación con la partida del ser querido. Pueden
ser tan simples como decir unas palabras sobre la mascota o tan elaborados co-
mo realizar un servicio fúnebre formal. Recuerda que para hacer esto no es ne-
cesario un cuerpo presente. Un fotografía puede dar igualmente excelentes
resultados.

10. No trates de conseguir otra mascota demasiado pronto. Deja que el niño se
tome su tiempo para remontar el proceso de duelo de forma que él y tú podáis
superarlo. Si te haces con otro animal de compañía de inmediato, es mejor evitar
un perro de la misma raza o un gato del mismo color porque tu hijo probable-
mente espere los mismos comportamientos de estos nuevos animales y se senti-
rá frustrado. Al igual que no hay dos personas iguales tampoco hay dos animales
iguales.

Sobre todo, recuerda que el modo saludable de sobrellevar el duelo no es negar
la tragedia, sino el franco reconocimiento de una dolorosa separación. Para aque-
llos de nosotros que hemos amado y perdido a nuestros animales de compañía, y
esto incluye a los niños, es una experiencia dolorosa y emotiva. No obstante,
también puede ser un momento para compartir con tu hijo y para enseñarle algo
más sobre la vida, el amor y la muerte.

HOJA DE TRABAJO DEL APEGO A LAS MASCOTAS PARA NIÑOS

Esta hoja está diseñada para ayudar a los adultos a comprender el apego que el
niño siente por su animal de compañía. A diferencia de la de los adultos, en esta
hoja no hay tramos de puntuación para indicar niveles de vinculación. Cuantos más
“sí” se puntúen mayor será el apego. Si tienes más de un hijo es probable que des-
cubras que cada uno de ellos tiene distinta relación con su mascota. Esto puede ser
útil para determinar qué niño puede necesitar algo más de apoyo por tu parte.

También es posible que quieras utilizar esta hoja a modo de excusa para hablar so-
bre la mascota. Puedes utilizarla como un modo de tener una conversación con tu hi-
jo sobre las respuestas que da en cada caso.
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Como has visto, los niños tienen necesidades especiales a la hora de sobrellevar la
pérdida de un animal de compañía. Confío en que durante la lectura de este capítulo
hayas obtenido información relevante que te ayude a proporcionar el grado de aten-
ción y los cuidados que pueda necesitar tu hijo durante el proceso de duelo cuando
pierde a su mascota.

En el próximo capítulo entraremos en profundidad en una situación que nadie pue-
de anticipar pero que ocurre con mucha más frecuencia de lo que se podría pensar: cir-
cunstancias que te obligan a dar a tu animal de compañía. En caso de encontrarte en
esa desafortunada situación, te presentaremos las distintas opciones que puedes consi-
derar, así como los sentimientos de tristeza y duelo que acompañan al hecho de tener
que desprenderse de una mascota querida.
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1. ¿Hablas habitualmente con tu mascota?

2. ¿Le contabas a tu mascota secretos que no compartías con nadie más? 

3. ¿Considerabas a tu mascota un miembro de la familia?

4. ¿Compartías tus problemas con tu mascota? 

5. ¿Te comprendía tu mascota cuando te sentías triste o mal?

6. ¿Dormías con tu mascota o te hubiera gustado hacerlo? 

7. ¿Enseñaste alguna habilidad a tu mascota?

8. ¿Estabas orgulloso de tu mascota?

9. ¿Era tu mascota tu mejor amiga/o?

10. ¿Celebrabas los cumpleaños de tu mascota?

11. ¿Participaba en los eventos familiares: vacaciones, Navidad? 

12. ¿Le comprabas regalos?

13. ¿Tienes un dibujo o una fotografía de tu mascota? En caso afirmativo, ¿es algo

muy especial para ti?

14. ¿Echas mucho de menos a tu mascota?

15. ¿Te gustaría tener otra mascota?

Escribe, por favor, S para el “sí” o N para el “no” para responder a las siguientes preguntas.
(No hay respuestas correctas o erróneas.)

HOJA DE TRABAJO DEL APEGO A LAS MASCOTAS PARA NIÑOS
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CAPÍTULO 9

CAMBIAN LAS CIRCUNSTANCIAS

Concédeme serenidad para aceptar las cosas que no puedo cambiar, coraje para cambiar
las que pueda y sabiduría para saber diferenciarlas.

Plegaria de serenidad

Benjamín Franklin dijo una vez que las dos únicas cosas seguras en esta vida
eran la muerte y los impuestos. Si el señor Franklin viviese en nuestros días, me
pregunto si no añadiría una tercera certeza: los cambios. Vivimos en unos

tiempos en los que hemos visto grandes progresos tecnológicos y científicos. Pese a
que disfrutamos de los beneficios de estos avances, les acompaña un aumento de
presión para que nos adaptemos, y tal vez a mucha mayor velocidad de lo que la
mente humana haya tenido que hacerlo nunca. Estrés, ansiedad y trastornos depre-
sivos van en aumento. Esto, en mi opinión, se debe a las presiones de nuestro ace-
lerado ritmo social.

Hubo un tiempo en el que podíamos esperar trabajar en una compañía durante
treinta años y jubilarnos con un reloj de oro, mejoras sanitarias y una pensión. Hoy en
día, muchos de nosotros estamos apiñados en pequeños cubículos como oficinas pre-
guntándonos cuándo comenzará la siguiente ronda de despidos temporales. En ocasio-
nes tenemos que desplazarnos a otra ciudad para mantener el trabajo o buscar otro
nuevo. Las familias se separan para poder sobrevivir o mejorar. Se interna a las per-
sonas ancianas en asilos o residencias para la tercera edad en lugar de permitirles vi-
vir sus vidas, tal y como lo hacían antes, con sus familias. Por todas estas razones y
otros muchos cambios vitales no somos siempre capaces de quedarnos con nuestros
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queridos animales de compañía. Si nos desplazamos, no siempre es fácil encontrar un
lugar en el que permitan entrar a las mascotas. Si tenemos que ir al extranjero, entran
en juego muchos factores, por ejemplo, largas cuarentenas. En ocasiones, las nuevas
circunstancias no son buenas para las mascotas o para las personas. Los ancianos no
pueden llevar con ellos, a su nueva acomodación, a sus mascotas, aunque es posible
que sean sus compañeros más queridos.

En este capítulo examinaremos las distintas circunstancias que pueden forzarte a
dar a tu mascota. Tener que dejar a un querido animal de compañía puede generar
emociones que resultan difíciles de sobrellevar, tal vez equiparables con el duelo que
experimentarías por la muerte de tu mascota. Trataremos de proporcionarte métodos
para ayudarte en este cambio.

LAS MASCOTAS Y LAS PERSONAS MAYORES

La pérdida de una mascota puede ser devastadora para cualquiera, pero es incluso
más dramático para los ancianos. Una razón es que la mascota puede representar el
“último lazo de unión” con otro miembro de la familia, como el cónyuge. Si la mas-
cota ha convivido con ambos (marido y mujer), cuando esta muere los recuerdos de la
pérdida del ser querido y de los momentos compartidos pueden resurgir. Otra razón
puede ser que la mascota es la única conexión viva que todavía tiene la persona, y su
pérdida la deja sola y aislada.

Recientemente he visto un ejemplo de esto en la sección necrológica del periódico
Los Angeles Times (3 de febrero de 2002). Una esquela decía que Dolores Gilstrap Po-
wers había muerto el 1 de diciembre de 2001. Tras una breve descripción de su vida,
decía: “Deja a sus seis queridos gatos: Cliff, Samba, Tiger Lily, Sonny, Blondie y May-
belline. Pueden hacerse donaciones en su memoria a la Humane Society of America”.
Daba a entender que la única familia que tenía la señora Powers, o al menos la única
que ella consideraba que tenía, eran los seis gatos. Resulta obvio que debía de haber
estado muy unida a ellos, y es fácil adivinar que, si ellos hubiesen muerto antes, ella
se habría quedado destrozada.

¿Por qué una persona mayor está más apegada que otras a un animal de compañía?
En primer lugar, las mascotas proporcionan compañía, amor y contacto que es posible
que la persona mayor de otro modo no reciba. Con frecuencia las personas mayores es-
tán aisladas y pasan mucho tiempo solas. Un animal de compañía puede llenar el vacío
dejado por los seres humanos que ya no están o que se han ido a otro lugar. Para una
persona anciana este vacío puede generar una soledad intensa que con frecuencia alivia
con un animal de compañía. ¡Saben que sus mascotas no se van a ir a ninguna parte!

Las mascotas también proporcionan seguridad a las personas mayores, que con fre-
cuencia viven solas. Saben que un perro que ladre puede asustar a posibles ladrones.
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Aparte de las cuestiones de seguridad, las mascotas significan también algo de lo que
ocuparse y a quien cuidar, y a través de ellas las personas mayores pueden recuperar
y dar sentido a sus vidas. Si están alejados de sus seres queridos, las mascotas son al
menos una criatura viva cercana. Los humanos, como otros mamíferos, están progra-
mados para querer o incluso necesitar la sensación de contacto físico. Los animales de
compañía pueden proporcionarla y nosotros podemos dársela a ellos.

Cuando una persona mayor pierde a un animal de compañía, él o ella pueden
caer en un estado de depresión clínica. Esta depresión puede dar lugar a que dejen
de comer y que no duerman tan bien como debieran, y con el paso del tiempo a se-
rios problemas de salud. Para algunas personas mayores, sacar a pasear al perro
puede haber sido el único motivo para salir de casa o el único modo de realizar al-
go de ejercicio. Tal vez hayas leído alguno de los muchos artículos escritos en los
últimos años que hacen referencia a estudios científicos que demuestran que los
animales de compañía pueden bajar la presión sanguínea y los niveles de coleste-
rol y reducir el estrés (Beck y Katcher, 1996). Todo esto es particularmente impor-
tante a medida que la persona envejece, por lo que cuando una persona mayor
pierde a su animal de compañía él o ella, de algún modo, está perdiendo una forma
natural y saludable de medicación.

Cómo pueden sobrellevar los ancianos la pérdida de su mascota

Si eres una persona mayor, ¿qué debes hacer si pierdes o tienes que donar a tu ani-
mal de compañía? Aquí están algunas de las ideas que han aportado las personas an-
cianas en mis grupos de apoyo. Hablan desde la experiencia.

• Expresa tu pena por la pérdida de tu animal de compañía y tal vez por todas las
demás pérdidas que hayas podido sufrir y que ahora hayan aflorado. Consulta los
capítulos 3 y 4 si necesitas herramientas para el duelo o una explicación del pro-
ceso de duelo.

• Si es posible, hazte con otra mascota. Tal vez un perro adulto sea lo adecuado,
de forma que no tengas que preocuparte tanto por la posibilidad de que viva du-
rante más tiempo que tú, algo que suelen hacer los ancianos. Las sociedades pro-
tectoras y los albergues de animales normalmente tienen muchos animales
adultos. Les resulta más difícil darlos en adopción porque la mayoría de la gen-
te quiere cachorros y gatitos. Estarás ayudando a otro animal a encontrar un ho-
gar y además tendrás la ventaja de tener un nuevo compañero. Normalmente,
estas mascotas ya han aprendido a ser limpias en casa, están vacunadas y esteri-
lizadas. En algunas partes del país (EE. UU.) existen programas que permiten
que los mayores adopten mascotas de forma gratuita. En ocasiones estos progra-
mas proporcionan atención veterinaria y comida gratuita para su nuevo amigo.
Consulta con la sociedad protectora o albergue local.

C A M B I A N L A S C I R C U N S T A N C I A S
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• Si en tu zona existe un albergue local, una protectora o una organización de re-
cuperación de animales tal vez puedas ofrecer tus servicios como voluntario. Las
personas que gestionan estas organizaciones están siempre buscando voluntarios
que les ayuden a cuidar de los animales y tus servicios serán muy apreciados.
Imagina lo gratificante que podría ser ver y cuidar todos los días a docenas de
animales que se alegran siempre de verte.

• Si tienes que irte a una institución en la que no te permiten tener a tu mascota, pre-
gunta a tu familia, amigos o vecinos si ellos se podrían hacer cargo de tu compa-
ñero. De este modo probablemente podrías seguir viéndolo ocasionalmente. No
obstante, antes de donarla intenta encontrar una residencia en la que acepten a tu
mascota. Cada vez más residencias de ancianos permiten que las personas se que-
den con sus animales, porque quienes dirigen estas instituciones comienzan a apre-
ciar los beneficios de permitir a los ancianos tener a sus mascotas como compañía.

• Si no tienes a nadie que se haga cargo de tu animal de compañía, tal vez puedas
encontrar una familia de adopción. Sería un hogar o un hospital veterinario al que
asignarías una renta para que cuidase de tu mascota durante el resto de su vida.
Puedes dejarlo establecido con un representante legal que se haga cargo. En el
caso de que mueras antes de que lo haga tu mascota también podrías establecer-
lo en tu testamento.

• Si tienes que ir a una residencia de ancianos o a un centro de cuidados para ma-
yores y no puedes tener tu propia mascota quizá puedas solicitar al administra-
dor si sería posible tener una mascota común que viviese en el recinto. Gatos,
pájaros, hámsters y otros animales pequeños sirven como excelentes mascotas
comunitarias, siempre y cuando estén supervisadas por un profesional para ga-
rantizar que tienen el temperamento adecuado para “ocupar ese puesto”. Esto
permitirá que todos los residentes que quieran formar parte de la vida de ese ani-
mal puedan compartir la alegría de tener una mascota. Además te dará la oportu-
nidad de relacionarte con tus vecinos, ya que todos tendréis algo en común. Si la
dirección no está de acuerdo con esto, tal vez acepte las visitas de mascotas rea-
lizadas por organizaciones como la Humane Society o algunos grupos que resca-
tan animales. Estas organizaciones llevan diferentes mascotas de visita,
normalmente una vez a la semana, y puedes tener tu “sesión de pelos” al menos
en alguna ocasión.

Ruth, una señora de ochenta y nueve años que ingresó recientemente en una resi-
dencia de ancianos, nunca había sido aficionada a tener mascotas. Muy a su pesar, la
residencia tenía dos gatos residentes que se movían libremente por todo el edificio y a
los que les gustaba “pasar lista”, varias veces al día, a todos los residentes. Durante las
primeras semanas, cuando Ruth se estaba acomodando, se quejaba enérgicamente por los
“apestosos” gatos que estaban continuamente molestándola. Sin embargo, transcurrido

L o r r i  A .  G r e e n e  y  J a c q u e l y n  L a n d i s

134

AMIGO AUSENTE  21/10/09  16:34  Página 134



un mes aproximadamente, cada vez que yo iba a visitarla normalmente encontraba un
gato durmiendo acurrucado sobre su cama. Ruth me pedía que hablase bajito, porque
podía despertarlo y comenzaría a darle la lata. Muy pronto, no obstante, dejó estas
pretensiones y comenzó a pedirme que le trajera, en cada visita, golosinas y juguetes pa-
ra gatos. Los dos gatos habían allanado su camino al corazón de Ruth e hicieron
mucho más agradable su estancia.

• Asiste a un grupo de apoyo o consulta a un psicólogo si estás teniendo muchas
dificultades con la pérdida de tu animal de compañía. Recuerda que nuestra se-
guridad social también dispone de servicios de atención psicológica, así que no
tengas miedo de utilizarlos.

Si te sientes cómodo utilizando un ordenador y tienes acceso a Internet es posible
que quieras unirte a algún foro con otras personas en duelo. Hay una lista de páginas
de Internet en la sección “Recursos”, al final del libro.

¿QUÉ OCURRE SI MUERO ANTES QUE MI MASCOTA?

Anteriormente he mencionado la muerte de la señora Dolores Gilstrap Powers, que
murió dejando seis gatos. Confío en que la señora Powers dejara instrucciones para
que alguien se hiciese cargo de sus mascotas en caso de su muerte. No siempre pen-
samos o hacemos esto, asumimos simplemente que nuestras mascotas morirán antes
que nosotros. No obstante, independientemente de nuestra edad, existe la posibilidad
de que tu animal de compañía viva durante más tiempo que tú. Así que para estar se-
guro es mejor que dejes constancia de tus últimas voluntades, de forma que cuiden a
tu compañero si mueres antes que él.

Este documento debe estar preparado por un profesional, de forma que no haya
confusión alguna sobre cuál es la voluntad del propietario. En estas voluntades o tes-
tamento se debe nombrar un tutor, preferiblemente alguien que conozca a la mascota,
para que intervenga en caso de que tú estés físicamente incapacitado o sin vida.

Obviamente esta persona ha de estar de acuerdo contigo de antemano para asumir
la custodia de tu mascota o mascotas. Si no conoces a nadie dispuesto a asumir esta
labor, también puedes pedir a tu representante que deje a tu mascota en manos de un
cuidador profesional, un hotel para perros o un hospital para animales y autorizar los
pagos de las correspondientes facturas mientras el representante legal trata de encon-
trar un hogar adecuado para tu mascota.

Tu apoderado legal redactará el texto, que puede ser algo parecido a esto:
Dejo como heredera de mis tres gatas, Kali, Bosco y Tara, a Rose Brown, quien

será su nueva propietaria y se hará cargo de atender sus necesidades, cuidarlas y man-
tenerlas hasta que mueran. Se asigna una provisión de fondos para que pueda atender-
las y dicha provisión será administrada por Rose Brown.

C A M B I A N L A S C I R C U N S T A N C I A S
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También se pueden especificar otras condiciones, como establecer el modo en que
se desea que las mascotas sean tratadas a su muerte, o lo que el propietario elegido de-
berá hacer en caso de que no pueda hacerse cargo de ellas durante más tiempo.

El documento deberá depositarse en un lugar seguro con una copia en la oficina del
representante legal. Junto con el documento deberás dejar el historial médico de la
mascota, el nombre de su veterinario, cualquier medicación que el animal pueda nece-
sitar, una descripción de su temperamento, lo que le gusta comer y con lo que le gus-
ta jugar, cualquier apodo que tenga y la fecha de nacimiento. Si tienes más de una
mascota deberás dejar la información de cada una de ellas.

Si bien hay mucha gente que nunca ha considerado hacer esto, cada vez oigo a más
y más propietarios que una vez que han hecho este documento dejan de preocuparse
por lo que les ocurrirá a sus animales de compañía si les sucede algo a ellos. Es un ali-
vio, algo reconfortante, independientemente de la edad del propietario.

TRASLADOS Y ANIMALES DE COMPAÑÍA

En estos tiempos de reducción de plantillas, cierres, alquileres altos y elevado cos-
te de las viviendas, muchos de nosotros nos vemos forzados a mudarnos, bien a otra
ciudad de la zona, a otra parte del país o incluso a otro país para encontrar trabajo o
una vivienda más accesible. En ocasiones la gente tiene que mudarse a viviendas pro-
tegidas, un complejo de apartamentos o una casa de alquiler donde no están permiti-
das las mascotas. Si este es tu caso, es posible que te veas en la situación de que no
puedes seguir manteniendo a tu mascota a tu lado.

Como es fácil imaginar, esto provoca un gran estrés a los propietarios de mascotas
y, aunque esa posibilidad te resulte impensable, ciertas circunstancias pueden forzar-
te a donar a tu compañero. Debería ser reconfortante saber que puedes anticiparte a
esas circunstancias. Puede resultar de ayuda conocer la legislación en relación con los
animales de compañía. 

Las mascotas y la ley

Antes de donar a tu mascota porque te tienes que mudar, es posible que quieras
consultar con un abogado todo lo relacionado con las mascotas en tu país o en aquel
al que vas. Como ejemplo, a continuación enumeramos algunas de las leyes de Cali-
fornia que pueden darte una idea de la legislación que puede existir en tu estado en re-
lación con la tenencia de mascotas. Estas leyes están resumidas del California Animal
Laws Handbook [Manual de legislación animal de California] (2000).

• Toda persona con alguna minusvalía tiene derecho a estar acompañada por su pe-
rro guía, perro para sordos o perro de asistencia especialmente adiestrado con ese
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propósito, conforme a la Americans with Disabilities Act [Acta de americanos
con minusvalía] de 1990. Esto significa que el arrendatario de una vivienda o el
propietario de un negocio no puede denegar el acceso a un animal de asistencia.
Tampoco puede exigirte que pagues una suma adicional o una fianza extra por el
perro guía, perro de asistencia o perro para sordos. Si tienes un problema con
el arrendatario del inmueble o con otra persona en relación con tu perro de asisten-
cia, presenta una reclamación en el Departamento de Asuntos Sociales. Esta es
una ley nacional.

• En California, ninguna agencia pública que tenga y gestione viviendas de alqui-
ler puede prohibir la tenencia de hasta dos mascotas por cada anciano o persona
que requiera servicios de apoyo en las viviendas protegidas. Esta ley considera
personas ancianas a aquellas que tengan más de sesenta años. “Mascota” hace re-
ferencia a perros, gatos, pájaros o acuarios. “Pública” hace referencia a comunidad,
provincia, ciudad o cualquier otra subdivisión del estado.

• En California las leyes prohíben que se impida el acceso a las mascotas a cam-
pings de caravanas. Esta ley permite a los propietarios tener al menos un perro,
gato, pájaro, pez u otro animal que viva en acuario. Pueden existir reglas razonables
establecidas en los campings, así que asegúrate de conocerlas antes de mudarte.
Por ejemplo, algunas asociaciones solo permiten mascotas de menos de cinco
kilos, por lo que esto no será de utilidad para ti si tienes un labrador de más de
veinte.

Si te mudas a Hawai, deberás saber que existe una cuarentena de seis meses para
las mascotas. Esto significa que deberás dejar a tu mascota durante ese tiempo en unas
instalaciones oficiales. A algunas mascotas esto puede causarles una fuerte sensación
de abandono, aislamiento y malestar general. Para otras, no será mayor problema. Tú
conoces el temperamento de tu mascota mejor que nadie, así que tendrás que decidir
cómo crees que podrá sobrellevar la cuarentena. Pregunta a tu veterinario si necesitas
más información o detalles sobre este procedimiento y de qué forma puede afectar a
tu mascota.

Si crees que tu mascota no será capaz de sobrellevar bien esta situación, tal vez
puedas reconsiderar tu mudanza o, si no tienes más remedio, podrías considerar la po-
sibilidad de dejarla con un amigo o familiar. Tal vez Hawai cambie su legislación en
el futuro, así que compruébalo antes.

Todos los amantes de los animales confían en que en el futuro habrá mayor permi-
sividad por parte de los arrendadores para los animales de compañía, pero de momen-
to hay al menos algunas restricciones que están siempre presentes. Pregunta siempre
en el lugar al que te vayas a mudar. Es posible que te sorprendas al ver que muchos de
los propietarios que dicen “no se permiten mascotas” son muy flexibles dependiendo
del tipo de animal, tamaño y daño potencial que pueda causar a la propiedad. No asu-
mas necesariamente que la respuesta va a ser siempre “no”. Pese a que muchos de los
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arrendadores han tenido alguna mala experiencia con inquilinos y sus mascotas, tal
vez tú seas capaz de persuadirlo de que serás la excepción.

Trasladarse a otro país

Por muy excitante que pueda resultar trasladarse a otro país, es importante re-
cordar que posiblemente tu animal de compañía no sea considerado o tratado del mismo
modo que en tu país. Es esencial que conozcas los hábitos de la gente y la cultura del
país al que estás considerando trasladarte, en especial en lo que se refiere a las mascotas.

¿A quién preguntar?

Estas son algunas sugerencias para obtener la información que necesitas:

• Escribe al Ministerio de Turismo del país al que estás considerando trasladarte y
solicita información sobre cuarentenas, vacunas requeridas, etc.

• Si te trasladas por cuestiones de trabajo, pregunta a tus superiores (o tal vez al
Departamento de Recursos Humanos) acerca de cuál es la situación en relación
a las mascotas en el país al que tienes que ir.

• Busca en Internet.

Habla con personas que hayan estado viviendo en el país en cuestión. En otras pa-
labras, no asumas nada, infórmate. Por mucho interés que tengas en llevar contigo a
tu mascota, es posible que no sea lo mejor para ella. Considera qué es lo mejor para tu
mascota y tal vez decidas que dejarla con familiares, amigos o en una nueva familia
sea la mejor opción.

CONSIDERACIONES DE SEGURIDAD AÉREA PARA ANIMALES

En abril de 2000, el presidente Bill Clinton firmó la ley Safe Air Travel for Ani-
mals Act. Es la legislación de referencia para hacer los desplazamientos aéreos más
seguros para las mascotas y otros animales. La legislación exige que las compañías aé-
reas proporcionen informes mensuales al Departamento de Estado de Seguridad y
Transporte de todos los incidentes de pérdida, lesión o muerte de animales. Estos
informes están disponibles para el público en general, de forma que los consumi-
dores puedan estar mejor informados sobre la seguridad de los animales en las dis-
tintas aerolíneas.

Además, la legislación exige mejorar la preparación de los manipuladores de equi-
paje en lo que se refiere al cuidado y seguridad en el transporte de animales. Así que
si necesitas viajar en avión con tu mascota, puedes comprobar qué aerolíneas tienen
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los mejores informes en cuanto a manejo de los animales de compañía. Esto debería
darte una mayor seguridad cuando viajas por vía aérea con tu mascota. Esta legisla-
ción muestra que el público, incluyendo a los legisladores, reconoce la importancia es-
pecial de los animales de compañía en nuestras vidas.

Si has pasado en alguna ocasión por una situación de duelo, probablemente hayas
descubierto que es más fácil sobrellevarlo si cuentas con el apoyo de los amigos y/o
familiares que comparten tu dolor. Con frecuencia, no obstante, descubrimos que
cuando perdemos a un animal de compañía nuestros amigos y familiares puede que no
sean tan comprensivos como desearíamos. En el próximo capítulo veremos modos de
asegurarnos el apoyo de amigos y familiares e incluso cómo conseguirlo de extraños,
para encontrar la ayuda que necesitas y deseas durante el proceso de duelo.
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CAPÍTULO 10

EL APOYO DE LOS DESCONOCIDOS

Lo que una vez hemos disfrutado
nunca podremos perderlo.

Todo lo que amamos profundamente
se vuelve una parte de nosotros.

Helen Keller

¿REALMENTE ESTÁS TAN SOLO COMO TE SIENTES?

Como tal vez ya hayas descubierto, con frecuencia no existe mucho apoyo so-
cial cuando pierdes a tu mascota. Personas con buenas intenciones puede que
te digan “lo siento”. Pero es posible que también añadan: “Era simplemente

un perro, ¿por qué no vas a la perrera y te haces con otro?”. Cuando oyes palabras co-
mo estas, probablemente te entren ganas de gritar: “¡No lo entiendes!”.

Y, de hecho, no lo entienden.
Eileen vino a verme dos meses después de que muriera su setter irlandés, Rusty.

Rusty había estado con Eileen desde que era un cachorro y, como ella era escritora y
trabajaba en casa, pasaban todo el tiempo juntos. Salían a pasear varias veces al día
y a Eileen, mientras escribía, le gustaba llamarlo “mi ratón”. Paul, el marido de Eile-
en, también adoraba a Rusty, pero no parecía tan apenado por su ausencia como ella.

Eileen me dijo que, cuando intentó buscar apoyo en él, Paul parecía confuso por el he-
cho de que ella se lo estaba “tomando demasiado a pecho”. “Después de todo –dijo Paul–,
aunque Rusty era un gran perro, era simplemente un perro”. Eileen no pudo conseguir que
Paul comprendiera que Rusty había significado mucho más para ella y que su pérdida la
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había afectado profundamente. Es más, el hecho de que Paul pareciese incapaz de com-
prenderlo y compartir su duelo hacía la situación todavía más dura de sobrellevar.

Tratar de educar a personas con buenas intenciones pero poco razonables mientras
estás intentando sobrellevar tu duelo no es algo que desees hacer, aunque pudieras. Pe-
ro con un poco de ayuda y algunas herramientas específicas, es posible ayudarles a
comprender el tipo de apoyo que necesitas.

Este capítulo está dirigido a orientarte para que puedas ayudar a las personas de tu en-
torno que necesitan algunas ideas sobre lo que tienen que hacer para apoyarte durante el
periodo de duelo. Lee el capítulo, luego enséñaselo a tus seres queridos para que puedan
aprender el modo de ayudarte. No es que no les importe lo que te ocurre o que no quieran
ayudarte, sencillamente no saben cómo hacerlo. A menos que tus amigos y familiares es-
tén apegados del mismo modo que tú a los animales de compañía, que te proporcionen
apoyo por la pérdida no será algo instintivo; tendrán que esforzarse, de forma consciente,
en comprenderlo. Esto es lo que esperamos proporcionarles en este capítulo.

CÓMO PEDIR AYUDA

A continuación daremos algunas sugerencias sobre lo que puedes decirles a las per-
sonas de tu entorno durante su proceso de duelo. Posiblemente todas no sean aplica-
bles a tu caso, pero tú sabrás cuáles necesitas. No tengas miedo de pedir ayuda a otras
personas. Con frecuencia, simplemente necesitan oír de ti qué es lo que necesitas y si
una persona no es capaz de hacer lo que le pides busca a otra más predispuesta. Re-
cuerda que ellos no pretenden hacerte daño, simplemente no lo entienden. Trata de no
sentirte peor creyendo que son insensibles a tu dolor o deliberadamente crueles.

Sugerencias para verbalizar tus necesidades

Puedes expresar tus necesidades de alguna de las formas siguientes:

• Habla de tu pérdida con amigos de confianza y familiares. Pídeles que compren-
dan que necesitas hablar de la muerte de tu compañero y de cómo ha afectado a
tu vida. Hazles saber que no pueden hacer que desaparezca tu tristeza, que lo im-
portante es que estén a tu lado en ese momento.

• Explícales a tus seres queridos que es posible que no sea suficiente con una sola
vez; puede que necesites comentar tu pérdida una y otra vez hasta que comien-
ces a aceptarlo. Diles que sabes que probablemente llorarás, pero que el llanto
forma parte de tu proceso de duelo.

• Diles a tus amigos y familiares que no esperas de ellos que digan las palabras co-
rrectas para hacerte sentir mejor. De hecho, no necesitan decir nada. Lo que tú
estás buscando es su apoyo, su presencia y su comprensión, no sus palabras.
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• Pídeles a tus seres queridos que no te sugieran cómo tendrías que estar sintién-
dote. Todos somos diferentes en nuestro duelo y tú eres la única persona que sa-
be exactamente cómo te sientes.

• Diles a tus amigos y familiares que no quieres que te animen a hacerte con otra
mascota inmediatamente. Es posible que lo hagas, pero tendrá que ser cuando te
sientas con fuerzas para ello. Si decides hacerte de inmediato con un nuevo com-
pañero, pide a tus seres queridos que no intenten persuadirte. Es posible que no
sea la decisión correcta, pero tú tienes que decidirlo por ti mismo. Prométete a ti
mismo que más tarde no dirás que no deberían haberte permitido hacerte con una
nueva mascota tan pronto.

• Pídeles a tus seres queridos que no se frustren contigo. Reconoce que para ellos
es difícil, pero tú no puedes acelerar tu proceso de duelo. Necesitas aceptarlo, no
pretender que no existe o intentar esconderlo en tu interior. Diles que el duelo es
importante. Si son capaces de comprenderlo es posible que eviten frustrarse con-
tigo o preocuparse porque tu duelo no tiene fin. Lo tendrá.

• Hazles saber que es posible que la recuperación de esa pérdida no sea un proceso
sencillo. Como una ola, los niveles de duelo suben y bajan. Si bien un día puede
parecer que has hecho grandes progresos, al día siguiente es posible que te descu-
bras sintiendo de nuevo un profundo pesar. Diles que con el tiempo estarás bien.

• Busca un grupo de apoyo o un foro de Internet (visita APLB.org, donde encon-
trarás un foro). Es posible que quieras pedirle a alguien que te acompañe al gru-
po de apoyo. Será de gran ayuda, ya que a lo mejor tú no eres capaz de recordar
todo lo que allí se diga. También será un lugar en el que podrás compartir tus sen-
timientos con otras personas que están pasando por el mismo dolor. Tu amigo o
familiar puede ayudarte a recordar los nombres del resto del grupo y así tendrás
a otras personas con las que poder hablar sobre tu dolor.

• Agradece por adelantado a tus seres queridos su amistad a lo largo de todo este
difícil periodo. Agradece su comprensión aunque sepas que no lo comprenden
del todo pero lo están haciendo lo mejor posible para confortarte. Reconoce que
tus seres queridos son una verdadera bendición y que esperas ser capaz un día de
ayudarles de algún otro modo para agradecer su amabilidad en estos días.

MOSTRAR A OTROS CÓMO AYUDAR

Si estás intentando ayudar a otra persona a remontar la marea de emociones aso-
ciada a la pérdida de una mascota, recibe nuestra enhorabuena. Debes saber que no re-
sulta fácil ayudar a alguien a superar las fases de duelo, en especial si quien lo hace
no comprende totalmente el proceso. Con frecuencia saber qué decir o qué hacer y qué
no decir o no hacer resulta, como mínimo, complicado. Vivimos en una sociedad a la
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que no le gusta hablar sobre la muerte ni morirse, tanto si el ser querido es un huma-
no o un animal. Así que no seas demasiado duro contigo mismo si no comprendes o
sientes la pérdida de tu amigo o familiar. Incluso si la comprendes y la sientes, si te
descubres enfadado o frustrado debes saber que es normal.

No nos agrada ver a nuestros amigos y seres queridos sufriendo dolor. Con fre-
cuencia pensamos que si pudiésemos decir las palabras o realizar las acciones correc-
tas todo volvería a su lugar. Si nunca has experimentado personalmente una gran
pérdida, probablemente te resulte más difícil comprenderlo, ya que no tienes nada con
que compararlo. No tengas miedo de solicitar ayuda a alguien que pueda saber más que
tú sobre lo que le pasa a una persona en proceso de duelo.

Existen muchas fuentes de información y apoyo. La lista que presentamos a conti-
nuación debería ayudarte a encontrarlos.

• Veterinarios.

• Asesores por la pérdida de una mascota.

• Grupos de apoyo por la pérdida de una mascota.

• Profesionales sanitarios (psicólogos, psiquiatras, etc.).

• Internet.

• Alguien que conozcas que ha perdido a su mascota.

Lo que no debemos decirle a una persona en duelo

Hay ciertos tópicos que en ocasiones se nos vienen a la cabeza cuando hablamos
sobre el duelo. Aunque pueden ser ciertos, o tú creas que lo son, no siempre resultan
de ayuda durante el periodo en que alguien está intentando superar los pensamientos
y sentimientos asociados con la pérdida de una querida mascota. En nuestros intentos
de ser útiles, en ocasiones decimos cosas que realmente hacen que la persona en due-
lo se sienta peor. A continuación presentamos algunos aspectos que deberías evitar.

• No des consejos o charlas vitalistas o hables de tu propia experiencia cuando tra-
tes de ayudar a una persona. El duelo es un proceso. No hay límite de tiempo y
tus buenas intenciones pueden encontrarse con enfado, hostilidad o silencio. In-
tenta ser paciente y comprensivo y simplemente escucha. Si te piden consejo,
asegúrate de que la persona realmente lo quiere. Tú mismo puedes comprobar si
el consejo no es deseado. Simplemente observa si la persona a la que estás acon-
sejando pone objeciones a cada una de las sugerencias que le ofreces. Ese es un
claro indicativo de que por ahora no quiere o no necesita el consejo. En ese ca-
so, una oreja receptiva será mucho mejor recibida.

• No ofrezcas viejos dichos como “el tiempo cura todas las heridas” o “ha sido la
voluntad de Dios”. Aunque puedan ser ciertos, cuando las personas en duelo es-
cuchan estos clichés tienden a ocultar más que a expresar su dolor. Con frecuencia

L o r r i  A .  G r e e n e  y  J a c q u e l y n  L a n d i s

144

AMIGO AUSENTE  21/10/09  16:34  Página 144



creen que tienes razón, por lo que dejan de hablar sobre lo que están sintiendo.
Ofrecer dichos como estos solo hace que su duelo se prolongue.

• No animes a la persona a seguir con su vida como si nada hubiese sucedido. Normal-
mente el duelo nos apaga y es posible que no tengamos energía para hacer lo que se
nos sugiere. En su lugar quizá conviene animar a la persona a reducir su nivel de ac-
tividad y dejar que dedique al proceso de duelo el tiempo que sea necesario.

• Intenta no comparar su duelo con el de otra persona (o con el propio). Recuerda
que cada persona es diferente y procesamos las cosas de distinto modo. Las com-
paraciones no ayudan y pueden causar confusión y frustración a la persona que
ha sufrido la pérdida de su querida mascota. Esto es especialmente importante en
la pérdida de la mascota porque ya hay de por sí muy poco apoyo social para el
dolor que siente el propietario. Compararlo con otras pérdidas probablemente se-
rá mal recibido y poco apreciado.

• En un esfuerzo por ayudar, los amigos y familiares pueden animar a la persona a
que se haga con otra mascota. En algunos casos, personas bienintencionadas le
traen una mascota, pensando que esto les ayudará a sobrellevar la pérdida. ¡Por fa-
vor, no lo hagas! No solo la persona se puede sentir obligada a quedarse con la nue-
va mascota sino que puede sentirse profundamente ofendida sintiendo que
realmente no comprendes la profundidad de su apego con el animal fallecido. Las
mascotas, como las personas, no se reemplazan con tanta facilidad. Deja que la per-
sona en duelo tome la decisión sobre si desea y cuándo otro animal de compañía.
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ACTIVIDADES:

CÓMO CONSEGUIR EL APOYO QUE NECESITAS

• Utiliza tu diario o grabadora para hacer una lista de las personas a
las que más necesitas y que quieres que te apoyen. Luego haz una
lista con lo que es más importante para ti en términos de apoyo pa-
ra superar tu proceso de duelo; en otras palabras, que te escuchen en
silencio, que te acompañen, que te ayuden a encontrar grupos de apo-
yo, etc. Esto te ayudará a clarificar lo que necesitas y a quién consi-
deras más adecuado para satisfacer tus necesidades emocionales.

• Comparte otras partes de tu diario o grabación con amigos de con-
fianza y miembros de la familia, en particular las secciones que con-
sideres que describen mejor tus sentimientos por la pérdida y el
duelo. Ver tu diario o escuchar tus grabaciones puede hacer que a
los demás les resulte más fácil comprender la magnitud de tu pérdi-
da y les resulte más fácil ofrecerte apoyo.
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Si se utiliza alguna de estas sugerencias, o todas ellas, deberían ser útiles tanto pa-
ra la persona que está de duelo como para quienes hacen todo lo posible por apoyar-
la. No obstante, si descubres que empeoras en lugar de mejorar, tal vez sea el momento
de consultar a un profesional sanitario. No resulta raro “bloquearse” en alguna de las
fases del proceso de duelo, pero los profesionales con experiencia pueden ayudarte a
“desbloquearte”. Superar el proceso de duelo es algo que te debes a ti mismo y a tu
animal de compañía, para volver a estar de nuevo feliz y sano.

PAZ DE CUERPO Y ALMA

A muchas personas que han perdido a sus animales de compañía les reconforta el
siguiente poema. Es un poema de autor desconocido que expresa la esperanza que mu-
chos propietarios tienen: que un día volverán a encontrarse con sus queridos amigos.

El puente del arco iris
(Inspirado en una leyenda escandinava)

En el lindero de un bosque, al pie de una colina,
hay un exuberante y verde prado donde el tiempo se ha detenido.
Por él corren los amigos del hombre y de la mujer
cuando su tiempo en la tierra ha terminado.

Porque aquí, entre este mundo y el siguiente,
hay un lugar donde cada criatura amada encuentra descanso.
En esta tierra dorada, esperan y juegan,
hasta el día en que crucen el puente del arco iris.

Ya no sufren dolor ni tristeza,
porque aquí han alcanzado la plenitud y su vida está llena de alegría.
Sus miembros se han recuperado, su salud se ha renovado,
sus cuerpos se han curado y han recobrado su fuerza.

Corren por la hierba, libres de preocupaciones,
hasta que un día dan un respingo y olisquean el aire.
Las orejas se levantan, miran en todas direcciones.
Entonces, de repente, uno escapa de la manada.

Porque en ese preciso instante, sus ojos se han cruzado;
están juntos de nuevo la persona y su mascota.
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Se lanzan al encuentro uno del otro los amigos de antaño,
el tiempo de su separación por fin ha pasado.

La tristeza que sintieron mientras estuvieron separados
se ha transformado en júbilo una vez más en sus corazones.
Se abrazan con un amor que durará eternamente
y luego, uno al lado del otro, cruzan al otro lado… juntos.

Estamos seguras de que estás leyendo este libro porque tú o alguien que te preocu-
pa ha perdido a su animal de compañía. Además de mejorar tu comprensión sobre lo
que experimenta una persona en duelo espero que también hayas aprendido que nadie
tiene que continuar pasando su duelo en soledad. 

Existen recursos para ayudar a aquellos que lo necesitan a superar el proceso de
duelo con la total comprensión de que lo que sienten es normal y que su dolor un día
tendrá final.

Tú sabrás cuándo se ha completado el proceso de duelo porque habrás alcanzado
la fase de aceptación de esa experiencia. Tu corazón ya no estará lleno de tristeza, do-
lor y pesar, sino que serás capaz de recordar a tu mascota con gran amor y sentirte feliz
por haber tenido la oportunidad de experimentar la amistad de ese ser especial. Te reirás
al recordar sus rasgos particulares y sus payasadas. Al igual que no hay dos personas
iguales, no hay dos animales iguales. Tu mascota era única en su especie y siempre es-
tará en tu corazón y en tu alma. Llegado este momento, puedes incluso sentir la posibi-
lidad de hacerte con otro compañero, sabiendo que serás capaz de amar de nuevo.

Al final del proceso, es posible que quieras hacer una fiesta de celebración. Invita
a todos los que te hayan ayudado durante el proceso de duelo. Pídeles que traigan a
sus amigos y amplía el círculo de gente que pueda necesitarte en el futuro. De este mo-
do estarás rindiendo un homenaje a tu compañero y, al mismo tiempo, devolviendo lo
que te han dado. La vida es un gran círculo y la muerte es parte de ese círculo. Si hon-
ramos la vida, entonces también es apropiado honrar la muerte.

Ser propietario de una mascota supone una oportunidad especial que crea recuer-
dos que duran toda la vida. Aunque en ocasiones tengamos que enfrentarnos a la
inevitable muerte de nuestros compañeros, la felicidad que traen a nuestras vidas nos
ayuda a mitigar la pena que sentimos cuando mueren. Recuerda siempre que el duelo
es algo temporal, pero los preciosos y alegres recuerdos del tiempo que compartiste
con tu compañero durarán eternamente. Con cada vida que encontramos tenemos una
nueva oportunidad de celebrar la individualidad de todos los seres vivos.

E L A P O Y O D E L O S D E S C O N O C I D O S
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RECURSOS

RECURSOS GENERALES

The Animal Medical Center, Nueva York
(212) 838-8100
Proporciona referencias de grupos de apoyo y asesores para el área de Nueva York

The Delta Society
(800) 869-6898
Esta organización publica el Nationwide Pet Bereavement Directory

Universidad de California, Davis, Facultad de Veterinaria
(800) 565-1526
Teléfono de asistencia por la pérdida de la mascota

RECURSOS DE APOYO AL DUELO Y POR LA PÉRDIDA DE LA MASCOTA

Association for Pets Loss and Bereavement
www.aplb.org

The Delta Society
http://www.deltasociety.org/dsn300.htm

The Humane Society de los Estados Unidos
http://www.hsus.org

Universidad Purdue, Facultad de Veterinaria
http://www.vet.purdue.edu

Universidad de California, Davis, Facultad de Veterinaria
http://www.vetnet.ucdavis.edu/petloss/index.htm
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WEBS DE UTILIDAD

American Veterinary Medical Association
www.avma.org/care4pets/lossandi.htm

WEBS RECOMENDADAS

www.griefhealing.com
www.creatures.com
www.dogshavesouls.com
www.superdog.com/petloss.htm
www.petloss.com

INFORMACIÓN SOBRE CENTROS DE CUIDADOS PALIATIVOS

Nikki Hospice Foundation for Pets
www.csum.edu/pethospice

SERVICIOS FÚNEBRES PARA MASCOTAS

http://thunder/prohosting.com/~easyshop
www.theurnist.com
www.in-memory-of-pets.com
www.foreverpets.com
www.petgarden.com
www.animalnews.com/memorial
www.kent.net/eggcellent

LECTURAS RECOMENDADAS PARA ADULTOS

Anderson, M., Coping with Sorrow on the Loss of Your Pet, 2.ª ed., Los Ángeles, Peregrine Press, 1996.
Bowlby, J., Attachment, 2.ª ed., Nueva York, Basic Books, 2000.
— A Secure Base: Parent-Child Attachment and Healthy Human Development, Nueva York, Basic

Books, 1990.
Kubler-Ross, E., On Death and Dying, Collier Books/Macmillan Publishing, 1969.
— Death: The Final Stage of Growth, NuevaYork, Prentice-Hall, 1975.
Milani, M., Preparing for the Loss of Your Pet: Saying Goodbye with Love, Dignity, and Peace of

Mind, Rocklin, CA, Prima Publishing, 1998.
Montgomery, M., and H. Montgomery, A Final Act of Caring: Ending the Life of an Animal Friend,

Minneapolis, MN, Montgomery Press, 1993.
— Good-Bye My Friend: Grieving the Loss of a Pet, Minneapolis, MN, Montgomery Press, 1991.
Mooney, S., A Snowflake in My Hand. Audioscope. Nueva York, Delacourt Press, 1983.
Nieberg, H. A. y A. Fischer, Pet Loss; A Thoughtful Guide for Adults & Children, Nueva York, Har-

per Perennial Library, 1996.
Quintana, M. L., S. L. Veleba y H. King, It’s Okay to Cry, Perrysburg, OH, K & K Comunications, 1998.
Sife, W., The Loss of a Pet (nueva ed. revisada y ampliada), Nueva York, Howell Book House, 1998.
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LECTURAS RECOMENDADAS PARA NIÑOS

Sibbitt, S., Oh Where Has My Pet Gone? A Pet Loss Memory Book. Ages 3-103. Wayzata, MN, B.
Libby Press, 1991.

Viorst, J., The Tenth Good Thing About Barney, Nueva York, Atheneum, 1971.
White, E. B., Charlotte’s Web, Nueva York, Harper Junior, 1952.
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